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Este trabajo es, en  parte, p~oduc io  del ciprovechamiento de  materi(1- 
les, expcriencia,~ y I I I L C V ( I S  ideus que ,se actc~r~irlaroiz a una investiga- 
cidn previa sobw "El impacto de las empresas mziltinucionales e n  el 
ni-uel del empleo y el ingreso: El cnso dc ;14P'xico", realizada e n  el In's- 
t i tuto dr. Investigariones ~:conómicas de la U N A M ,  por medio tb rir i  
cmztrnto realizado con la OZT. Cunzplida la entrega del trabajo men-  
cionado y desputs de  val-ias disct~,si»nes se decidió api-mechar los 
materia1e.r reunidos y tanto cl roordinndor &E estudio r e f h d o ,  licen- 
ciado Victor A4. Bemal,  como el que esto escribe, a la sazón director 
del Instituto, collvinimos el2 poner a consideración de1 Consejo zn- 
terno la creación del equipo de inuestigacicin sobre empresas trama- 
cionales, da& la imporiancia clel tema. Dicho equipo ha venido reali- 
znndo diuersos ti-aha.jos y ahora se o f ~ e c e  Cstc de  mayor i,mportan& 
y magnitud. 
La presentación de este mate?.ial nos abre una buena oportuni- 
dad pura exponer las razones de ni~estro convencimiento acerca de !n 
Mtpmtancia d e  las irivestiguciones sobre las empresas trasnacio~zales, 
certeza que hay se 7)e gratamente ratificada, a la luz de los avances 
logrados en los cuatro ensayos que se rezinen e n  este libro. 
El tenia de  las enzpresas trasnacionales se ha conliertido en uno 
de los ttipicos d e  mayor relc~iancia que hoy día preocupa a u n  buen 
nútneio de economistns, sociólog,~s 11 polii<il«gos, lo cual no podria ser 
de otra. ntaneru unte h etrorme importancia q u t  dichos cuerpos so- 
ciales han alcanzado en la etapa actual del capitalismo e n  todos los 
Órdene,~ de la vi& social, tanto en los paises capitalistas subdesarro- 
11ndo.í como en los míis avanzados. 
El estudio y discusidn del papel que  juegan las empresas trasnacio- 
nales en la vida social de los paises, por fortuna, han trascendido 
de los n,i71rles acaclérnicos y convertitlos en motivo de  preocupación en 
sindicatos, orga?iismos pop idare,$, partidos podilicos y parlamentos. 
I<tt estor tiltinzos hay que ir~clzrir al Senudo norteamericano, que pese 
n S(L gran proclividacl por las trasnacio?tales ha visto con preocupa- 
ciUia ccimo ciertas acciones cspeculativns rle esas empresas -ante la 
enornzc magxitud de 1-ecz~rsos yzte manejan con esos fines- ponen en 
pcl ipo el sistema financiero internacional, pieza fundamental del co- 
l~italisnzo, el c l~a l  para garantizur la creci~nlr  acur~itrlacidn de capital 
reqztime de u n  eficaz funcionamiento. 
Hoy dia prúcticamente n o  hay 211% solo poro del organismo social 
mi donde n o  haya manife.stació~z d e  la presencia y actzucion de las 
etnpresas trasnacionales, gigantescos organismos económicos creados 
pm 1m leyes de la aczlmuIacio,. uel capital y el propio ingenio hu- 
mano sometido G su dominio. Y n o  debenzos olvidar que ea los mo- 
dos tk prodrrcciói~ precapitalistas casi n o  hubo dtsarrollo de las 
ciencias concretas. Es hasta el surgimicrlto del capitalismo en qu.e 
tornan C I L C T ~ O  Iris  ciencia.^, cotno sistemas organizados de pensamie?it« 
y c o l  u n  p a n  desarrollo de  los mktodos de conocimiento de la tiatu- 
rdeza y de  la sociedud. Este empuje sin precedente que el capila- 
lismo da las ciencias es ztn aspecto qzte lo  caracteriza, como dice Marx, 
coma el sistema de prod~rcción más raiolucion<rrio dP Ln humanidad, 
aplaciación correcta hasta antes del aduenimiento del socialismo y 
en parte aun despué.~ de su irzstai¿ruci0n. hTo  olvidemo.~, por e jen~plo,  
que e n  el marco de la crisid general del capitalismo, los EUA llegaron 
a alcanzar el nivel de la ma)lor potenck econdmicn, cie7itific.c~ y  ni- 
litnr del mundo ,  nsi sea que haya entrado en los iiltimos años en I B  
etapa cle su decadencia histó?"icn. 
k 1  acutnulación tle capital hu  impuesto que o1 desarrollo de las 
ciencias y la temologia, que en zlna relación dialiclica se opuyaban 
?tz~ltunmen,te para SU de~ciz~~o1vitr?iento, 10 I~agan en el rapitalisino e n  
función de  las r~ecesidatb.r del ruf>iLril. Poco n poco la producción 
material y la cultural en este caso, las ciencias y los cientfficos, fueron 
e.srlavirados por el capital: producir pam ncuiriular ~nds ,  i~iuestigai. 
para abaratar la prodztcción y aumentar Iru gannnciu.r. l)c<rcie Z Z I P ~ O ,  
n o  debemos considerar que el sonzetimiento de las ciencias y la tecno- 
logía el capital ilo se da 18ece~~ariarnente n términos dirc~clos, n i  
nzi~rho rnen.o.7 mecúnico.~, sino que se da en ~tzedio de ulia gama com- 
pleja de interncciones, lo qut. rlificultn para mtlclror, el desc.~~brir»ierito 
de ese sometimiento de las riozcins al capital. 
Lu contradicci~j~a qzle Mal-x rlesctrbricra entre nznyoi- socirrlización 
de la firodz~ccidn y creciente apropiacidn privada de ln misma es al- 
cnnzada eta su máxittta expresirjrl por las empresas t.rasnacionales, e n  
donde se ha logrado una  enornze división deil trabajo, esto es, flrodu- 
cir m i s  en términos sociales, pero con una creciente privatiz(rci6n de 
lo  Producido por miles (le Izombres. Dicha socialización del trabajo 
sólo es superada por la t ~ d o i ~ i a  mnyí>r socinlizacidn q ~ t c  impitize las 
necesidudes del capital al Estado moderno. 
El desenvolvimiento <le problemas que ,genera esa ,gran contm- 
dicción en el interior d e  lar empresas tf-r~snacionales, se acentúa ma- 
yol.mente a nivel nacional y alcanza efectos de enormes proporciones 
a nivel internacional, pero sobre todo e n  el m u n d o  de los paises del 
capitalismo subdesarrollado, cuyos gobiernos, en u n  buen número 
de casos, jincan sus esperanzas para salir del subdesnrrollo en las in- 
uersiones y ampliaciones e n  la estructura productiua y mercantil que 
realizan las empresas trasnacionales. 
E n  este ú l t imo aspecto es donde se localiza -a jz~icio de  quien 
esto escribe- la mayor virtud de los ensayos que se presentan en  esta 
oportunidad, pues sin desconocer cómo dichas empresas cwdyuvan  
al crecimiento de las fuerzas poductivas d e  los paises capitalistas sub- 
desarrollados, dicho desarrollo s0 lleva a efecto en  una dirección que 
n o  es la que puede ayudar a resolver los grandes problemas de so- 
ciedades como las de América Latina e n  general, tal y como se ana- 
liza e n  e2 ensayo del economista ecziatoriano René  Báez, y e n  par- 
ticular d e  Mkxico, como se expone e n  los ensayos de  los colegas de 
nuestro instituto, V i ~ t o r  M .  Bernal, Angelina Gutiérrez y Bernardo 
0 1~n  edo. 
De  acuerdo a los análisis que hacen los autores, el impulso que 
dan las empresas trasnacionales al creci?niento d e  las fuerzas produc- 
tivas, n o  sdlo n o  es e2 más adecuado, sino que trae aparejados el acen- 
tilamiento de grandes problemas que ya se afrontan: creciente mono- 
polización de la estructura económica, con toda su secuela de mayoi. 
inflación, y bloqueo de ciertos inventos n o  lucrativos; mayor desna- 
cionalizacidn mediante el sometimiento del capital autóctono al tras- 
 racional; escasa capacidad de aumento de la ocupación por las altas 
composiciones orgánicas y técnicas del capital de las empresas trasna- 
cionales (ETN) ; ruina y empobrecimiento o por lo menos subsistenciu 
n m u y  bajos niveles de  miles de pequeños productmes, que n o  resis- 
ten la enorme capacidad competitiva de las ETN,  con lo cual se ali- 
menta la st~bocupación y desocz~pación; crecirnte dependencia fi- 
nanciera, técnológica, comercial y cultural del pais, tanto respecto a 
Ins ETN,  como en  general al imperialismo, sobre todo al norteameri- 
cano; y e n  resumen, mayor concentración del ingreso y la riqueza en 
manos de varios cientos de miles de  per~onas, con sus consecuencias 
de empobrecimiento relativo y hasta absoluto d e  amplios sectores de  
la población, lo cual, a su vez, conlleva a una deformación del apa- 
rato fn-oductivo para ofrecer hasta innecesarias mercancias para quie- 
nes detentan altos ingresos, pero atrofiamiento de  la poducción de 
nq uellos sectores industriales o agricolas destinados a la satis facción 
dr nrcesidades bhicas de  la población, como ya se observa en la pro- 
ducciótz agricola de &léxico. En otras palabras, las ETN acentuaiz y 
aceleran contradicciones inherentes al desenvolvinziento del capitalis- 
mo, con independencia de su origen nacional. 
Estas corporaciones han acumulado capital y concomitanteniente 
ciencia y tecnologia y, a la vez, han logrado someter bajo su imperio 
y sus leyes a lo nzejor de una buena poporción del intelecto hzc?nn- 
izo (cientificos, administradores, técnicos), todos ellos trabajando para 
que la empresa y sus duellos se enriqziezcan cada vez más, objetivo 
que las granaks ETN encubren con toda una concepción ideológica y 
escala de valores impregnada de feroz individualismo, y estruct~lrada 
en una serie de mecanismos basados en estimz~los económicos y de 
prestigio, y tanzbiin de sanciones, a fin de lograr que pw lo menos 
SUS  mejores hombres les tengan ztna gran fidelidad, que sufran y sc 
alegren en función de los cambios desfavorables o favorables que di- 
chas empresas tengan en el mercado, asi sea que sus salarios y pres- 
ciones por altos que sean, representan una magnitud muy pequeña 
con relación a las fabulosas utilidades que suelen obtener sus dum?os. 
En esta ocasión y con referencia a los empleados y trabajadores ine- 
xicanos, se analizan éstas y otras czlestiones relacionadas con dicha 
temcitica en el ensayo de la investigadora Angelina Gutiérrez espe- 
cialmente la segunda parte del capitulo 111, mi como los capitu- 
los IV y v. 
No es de sorprender que hoy dia haya cada vez más bibliopnfia 
sobre las ETN y que se discuta pUblicamente su función, sus alcan- 
ces, limitaciones y los peligros q z ~  conELevn su cada vrz mayor capa- 
cidiad de acumulación. 
El saldo de las investigaciones y de la discusión pública que sr 
lleva a efecto en todos los paises va siendo cada vez más desfavora- 
ble para las ETN y han adquirido un gran) relieve ya que hasta en los 
organismos inte~~~tacionales como e77 la ONU, también se manifiesta 
la batalla; baste recordar aqui ccínio en una muestra de d~sesperrr- 
ción e impotencia, uno de los portavoces más importantes del capital 
trasnncional, Hen y Kissinger, llegó a acuiíar una expresión que ?la 
se ha hecho famosa: ala dictadura de la niaymía», como muestra de 
que los Estados Unidos ya no  pueden controlar a la mayoría d e  los 
paises en favor de sus posiciones, como solia ocurrir freczcentenzente 
en la década de los cincuentas, en la propia ONU. 
Vale la pem recoger aqui una cita de un  articulo & Leste? R. 
Brown publicado por la revista Economía y Comercio, del S ~ t ~ ~ i c t o  
Cultural e Informativo de los EUA y citado por Bernardo Olmedo 
en este estudio: 
"Las c o m e ñ i a s  multinacionales que  han explotado a los m& pe- 
qziciios y débiles de  los paises pobres, que han tratado de impedir 
que asuma el poder u n  gobierno dado o que han tratado de echar 
fuera gobiernos c u y a  politicas les disgustaban, van a encontrarse 
con que ya n o  son bien recibidos en  nzuchas partes del inundo." 
Con todo y que hay indudables avances en  ese terreno, todnvia es 
frecuente que e n  las discusiones de la UNCTAD o de  otros foros in- 
teinucionales, a menudo los representantes de  los paises del mundo  
capitalista subdesarrollado tienden a hacer plarzteamientos moralistas, 
adejtivimntes y poco silstantivaclos en  los hechos mismos, por e1 in- 
suficiente conocimiento de  la propia realidad, lo que debilita la 
filoza de  la argumentación y de  las posiciones que se sostienen. 
Es  por ello que el estudio de  las ETN en  los paises de acogida 
tiene significació~z y entre más riguroso sea el examen de las for- 
nzas en  que  operan, mayor fz~crm y consisteizcia tendrún las cliscu- 
sio?zes q u e  se tengan ya sea en  los diálogos internacionales, o a niveles 
tiacionales cuando obligados por apremios financieros haya gobiernos 
que busquen ajustar szcs impuestos a las ETN, O bien en  las disciuio- 
nes que  se efectúan en  l a  revisiones de  contratos calectivos entre los 
.$indicatos de  trabajadores y dichas empresas. 
Con esas preocupaciones como telón de fondo se impulsó el pre- 
.sente estudio el cual coadynva a comprender m e j m  la importancia 
de las trasnacionales a partir del examen de la propia realidad, pero de 
una reaiidad que dramática y crudninente se impone, pues pese al cre- 
cinziento de la economia nzexicana SLI debilidad está presente, como 
consect~encia del subdesarrollo y del atraso. Baste manejar algunas 
cifras presentadas por Victor M .  Bemzal en  este estudio: los ingresos 
por ventas de 14 importantes empresas petroleras trasnacionales furion 
de 238 mi l  millones I& dólares, e n  tanto que el P I B  de México file ck 
78 mil  millones de dólares, ambas cifras para e l  año de  1976. Esto 
significa u n  valor 2.6 veces mayor. 
Auiz cuando e n  el p-resenie trabajo hay u n  comiin denominador 
cn los cuatro ensayos que se presentan e n  el sentido de  que se en- 
focan al estudio de la problemática de las E m ,  eiz realiclad, c l  con- 
icnido de cada u n o  de los ensayos le da autonomia propia a los mis- 
mos, por l o  cual se puede leer cualqzliera de los ensayos sin tener 
que depender d e  la lectzcra de los otros. 
Dada la naturaleza de los materiales que aquí se prese~ztan, Aon 
9 cprorn endables para maestros y estudiantes de economia o sociologia, 
o bien de ciencias politicas, o para pelisonas que sin seguir 1177a ca- 
rrera jormal tengan interés e n  conocer problemas de  América Latina 
y de México. 
Los ensayos n o  sólo tienera la ventaja de presentar informacidn 
esladistica lo más reciente que fue posible y aun  de datos que n o  $e 
conocen, pues ésta fue la primera oportunidad que hubo para obte- 
nerlos y procesarlos, pero lo más importante -como ya se ha desta- 
cado en lineas preuias- es el anúlisis de la problemática que en Amk- 
rica Latina y en  México generan las empresas trasnacionales. 
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EMPRESAS TRASNACIONALES Y ACUMULACION 
DE CAPITAL EN MÉXICO 
(Algunas reflexiones iniciales con énfasis en el caso de México) 
SUMARIO: Introducción. Tecnología, productiwidad y em- 
presas trasnacionales. Empresas trasnacionales y problemas 
monetarios. Capital trasnacional y balanza de pagos. Las 
tendencias de la inversión extranjera directa en los Ultimos 
años en México. Algunos comentarios finales. 
Las cifras del mundo capitalista al término de 1976, resultaban para 
el espectador no especiaIizado en asuntos econ&micos, más que de- 
primentes. El fin de los problemas del llamado mundo *.libre. era 
-y sigue siendo- imprevisible y sus manikstaciones eran evidentes y 
variadas: retraimiento de las inversiones, inflación sin precedente, 
crecimiento insignificante e incluso estancamiento o disminución de 
1% productos nacionales en términos reales, enormes déficits en las 
balanzas de pagos de los países del .Tercer Mundo. -y hasta de algii- 
nos adesarrolladosn-, deterioro de los ingresos reales de los trabaja- 
dores, desempleo en ascenso, quiebras masivas de pequeñas y medianas 
empresas, control creciente de los organismos financieros internaciona- 
les -quienes imponen l~ reglas del juego aun a los países industria- 
lizados-, endeudamiento incontrolable de la mayoría de las naciones 
bajo el capitalismo del subdesarrollo, polarizadas además entre pe- 
troleras y no petroleras, etcétera. En una palabra: la crisis no sblo 
continuaba, sino cada vez era más aguda y carcomía las entrañas mis- 
mas del sistema. 
Y aunque esto es fundamentalmente cierto, es decir, el que la 
profundidad de cada periodo de depresión es mayor, lo que mani- 
fiesta la agudización básica, estructural, de la crisis general del ca- 
* Investigador titular dc tiempo completo dcl Instituto <le Invcstigaciciries 
Econ6micas de la UN.4M. 
pitalismo, las dificultades no son las mismas para toclos, ni en cuaii- 
to a clases sociales en generai ni respecto a diversos: estratos y subes- 
tratos en el inteiior de cada una de ellas. 
Si bien el funcionamiento del proceso de concentración de capi- 
tal se ve frenado en las fases bajas del cicla económico, por la reduc- 
ciónl de la tasa media de ganancia, el de centralizaci&n, muy al con- 
trario, se ve favorecida y los ya de por sí poderosos núcleos de 
capital financiero surgen fortalecidos por la transferencia de las pe- 
queñas y medianas empresas que, ante el fantasma de la quiebra, 
pasan a formar parte de ellos. 
Como se afirma en Fmlr~ize: 
Después de un tremendo 1975, las 500 industrias mayores [de los EU,4] 
se recuperaron vigorosamente el año pasado. Sus ventas combinadas cre- 
cieron el 12.2 por ciento, liasta 971.1 miles de millones de dólares. Segu- 
ramente gran parte fue debido a la inflación, pero esta vez las rentas 
crecieron más rápido que los precios. El comportamiento de las ganan- 
cias fue alentador: los beneficios llegaron a 49.4 mil millones, un 30.4 
por ciento sobre las de 1975. La tasa promedio de ganancia alcanió el 
4.6 por ciento, el más alto desde 1968.1 
Esta situación refleja la capacidad de respuesta de las empresas 
trasnacionales (ETN) ante la crisis, que les pci-mite convertir en ven- 
tajas para ellas los disturbios de la estructura económica internacional. 
El cuadro número 1 resume en buena medida el grado de cen- 
tralización de capital a que ha llegado el mundo capitalista. Para 
construirlo, liernos tomado las agrupaciones de las firmas industriales 
más poderosas -50 de EUA, y 500 del resto del mundo- y los ban- 
cos de mayor peso -500 estadounidenses y 50 del exterior- los cuales 
comparamos con el producto nacional bruto (PNB) de los principales 
paises de occidente. 
Como se observa, el crecimiento cle las empresas, más acelerado 
que el de la economia capitalista, lia ocasionado que las primera5 
1 000 corporaciones alcanzaran ventas -en 1976- superiores en 10.3 
por ciento al PNB de los EUA, en tanto que los activas controlados por 
los 100 gigantes de la banca internacional tuvierani activos qiic supe- 
raban a aquél en 10.5 por ciento. 
Esos datos 1-esultliii casi iiicomprensibles, tratándose del pa is mis 
arito* que la Iiistoria lin conocido, pa-o se vuelven manstriiosos si 
los comparamos con otras naciones, incluso desarrolladas cu,mo el Ja- 
pón, Alemania Federal, Francia y Gran Bretaria. S010 para ejemplifi- 
1 F m t i r n ~ ,  mayo, 1977, p. 334. 
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wr, basados en el mismo cuadro, tenemos que los 20 bancos colo- 
caclos a la cabeza del mundo liiiaiiciero internacional tuvieron activos 
que corrí%pondían al 143.3 por ciento del pivn japonés, 178.2 del ale- 
iiiári, 229.3 del francés y 360.8 del britinico; las 30 mayore corpora- 
cio~ies alcanzaron ventas del 90.7, 112.8, 145.2, y del 228.4, respecto 
a los mismos paises, en tanto las ventas de una sola empresa, la EXXON, 
siilxraban en 1.25% el r N f i  de Irán, eil 12.5 poi- ciento el de Suiza, 
en 44.6 por ciento el de Argentina, y Iw activos del Bank Ainerica 
&'p. significaban el 112.8, el 125.0 y el 160.7 -respectivamente- de 
los PNB de los países citados, y el 108.5 por ciento del dc Bélgica. (Eri 
rclarión a Mkxico, baste mencionar que los activos de elos 100. bm- 
m en las listas de Eortune el-aii, en el año comentado, casi 24 vc- 
ces su PXB.) 
,2qní hace falta hacer algunas precisiones sobre la infonnaciGn 
lxrsentada. En primer lugar, no todas esas empresas pueden ser con- 
sideradas ccmo ETX, dado que alg~inas de  ellas o p a n  en el interior 
de un sollo país, aunque su! volunlen de ventas o de activos sca maym- 
que muchas de aquéllas; " en sepindo, los datos deben ser tomados 
coi1 resava, pues no obstante que son los .oficiales. para todos 106 
cfcctos, es un hedio conocido qiie las rTx iitiliran innumerables tru- 
cos mn el fin de ocultar sus ganancias reales; B y tercero, una parte 
indeterminada de los depivsitos o pr6stamos de los bancos, o de lo? 
activos industriales, trasnaciondes son realizados entre las mismas 
co i~rauones ,  bancos intanacionalcs enLlc sí o unas con otros, lo 
que imposibilita el cálculo del grado de propiedad en términos netos 
de la suma de bancoslindustrias. 
De cualquier modo, consideramos que las cifras del cuadm 1 son 
suficientemente ilustratiras de la magnit~ld del poder econúniico que 
se lia centralizado en unas cuantas corporaciones industriales y ban- 
carias, cuyas decisiones afectan la libertad, la vida y la salud de miles 
de millones de personas en el mundo. 
Mas los dates presentados 1-cvel;ui únicamente una parte del mri- 
trnl rnonolxjlico de l n  economía mundial, pues corresponden a en- 
2 Véase la parte metodol6gica de iiuesuo iiaLajo El i~npacto de las ernprcsas 
miiltinacionnles m el empleo y [os ingresos. El caso de Aie'xico, OIT (ONU) -1IEc 
(Uh'AM), Mbxiur-Ginehra. 1976, así mmio la bibliografía citada al el mismo. 
3 Gmm dia: un aiitor estadounidense "Ilay algunas razones muy buenas para 
que las firma maiitnigan secreto respecto a sus w n i a s ,  cifras de produecibn, 
arillisis de mercados y otra inlormaciúii; pero siii acccso público a lalcs dütw, 
snhemos en su mayor parte nacla más lo que las empresas quieren que sepamos, 
o 10 que no l>ilerl/.n> evitar decirnos, respecto de ellas." (Subrayados nuestros). 
I<<iIn.rt 1. Lcdwar, Hambrientas d~ 11ro-o, F.d. Diana, MPxico. 1977, p. 15. 
iidades econbmicas fonrialeh, es decir, empresas z~ad~ii~duales. Si vamoi 
u n  poco más lejos, encontramos q u e  la propiedad y la capacidad dc 
decisión es t in  aun  m i s  centralizadas d e  lo  que parece a simple vista, 
con fuertes tendencias a la agudiíianón. 
Una publicacibn del Senado de los astados Unidos, derivada de 
tina investigacibn sobre L sociedades financieras d e  ese @S, asegii- 
r a  que 
La mncentración de poder económico entre compañias financieras serh 
mis severa en los prbximos años si la presente tendencia entre las hold- 
ing companies bancarias continúa. Las siguientes adquisiciones han sido 
iniciadas por aqukllau d e d e  1970: 
Chore Manhattan Corl>oralion, la propietaria del tercer banco co- 
mercial de los EUA, anunció lo que es reportado como un .acuerdo en 
principios par;i adquirir a la Dial Financia1 Corporation, la vigésim~> 
cuarta empresa financiera independiente en el pais. 
La PNB Corporation, propietaria del Philadelphia h'ational Barik, 
el banco comemal número veintisiete [de EUA] da pasos para comprar 
a la Signal Iiinance Corporation, la compañia financiera indepenclicnte 
que ocupa el lugar scsenta y tres en la nacibn 
y las fusiones y compras se extienden a otros campos, d e  aciierdo ;t 
la misma fuente. 
Una de las fusiones ptenciales más importantes fuera de ese terreno 
compromete a la Fratiklin h7ew York Corporation, propietaria del Frankli?~ 
National Bank of N e w  York, cl vigCsimo banco comercial del país, y la 
Talcott  National Corporalion, de Nueva York, casa matriz de la James Tal- 
cott Corporation. Talcott es una enorme firma crediticia, comercial. iri- 
dustrial, de construcción e hiptecaria.4 
Estas actividades -concluye el reporte- constituyen ilustraciones grá- 
ficas de la creciente concentración de poder económico que está ocurrien- 
rlo entre las mmpaiiias de tinanzas y las institu~iones mayores de la baii- 
ca comercial [. . .] Es la opinión de la comisión que esta tendencia -la 
compra de compafiias financieras por la banca comercial. o, en menor 
medida, la adquisicibn de bancos comerciales por compañías financieras- 
debe ser frcriada antes de que las actividade$ Ilcguen al punto de redil- 
cir dristicamente el ya pequeño número dr competidores indr~nriidiriite3 
en el campo del medito. Es axiomático que cualquier reducción <.TI el 
número de competidores independientes, inevitablemente condiice a 1;i 
reducción de la competencia en sf.5 
Y la misma situacibn; edeniinciada~ e n  las cámaras legislativas es- 
tadounidenses, como heirios visto ailtcs, iespecto a firmas financiera? 
4 Slaff Report of the Subconamitt~~ on Domesiic Finalice, Con~mittee on Bank- 
i ~ i g  nild C ~ ~ r r e n y .  Hoiise of R~rc~cntaiivcs, Waslliiyton, 1973, pp. 130-131. 
7 Ihidem. 
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y bancos, se presenta en las más variadas empresas industriales, c u  
meniales y de servicios, a nivel local e internacional: líneas aéreas, 
tiendas, almacenes de eautoservicioi y   super mercad os^, restaurantes 
y hoteles, todas las ramas y sectores econbmicos son centralizados in- 
cesantemente, en un  proceso de integración vertical y horimntal, de 
conglomeración, que subordina los instrumentos de poder del mundo 
capitalista a las decisiones de un pequeño grupo de capitalistas, fun- 
cionarios y miembros de los consejos de administracibn de las pnn- 
cipales organizaciones del capital financiero internacio~ial y sus adju- 
t o m  a sueldo e n  los aparatos estatales de todas las naciones ca- 
pitalistas. 
Según otra investigaciún del senado de los EUA 
el poder para votar que dan las acciones de Ids 121 emprcsas nrds gran 
des de los Estados Irnidos -tan grandes que el valor de mercado de 
sus acciones mmunes representan el 41 por ciento del total de esas ac- 
ciones en el país- esta en manos de s610 21 inversionistas institurionales 
1.. .] SU poder de decisión [. . .] "es a menudo acrecentado por otros dos 
medios de control: el círculo cerrado que forman las juntas directivas 
entrelazadas de las 122 empresas, en que varios de 10s miembros lo son 
de empresas diferentes, las cuales en realidad son dominadas p r  el 
Grupo de los 21, y, en segundo lugar, el sistema de otorgar créditos a 
cambio de control de acciones de las empresas prestatarias".a 
Esto nos conduce a preguntarnos si esta grave ~preocupaii6nn <le 
los comités y subcomitCs del senado estadounidense se finca i-eai- 
mente en iin biicblico interés por el retorno a la *libre competen- 
cia*; la aparente contradicción entre el a+er  legislativo^, o, en 
generd, entre el gobierno de los EUA y las corporaciones con =le 
en ese país: ¿son de tal envergadura y profundidad que pueden dar 
lugar a inodificaciones estructiirales que den marclia atrás a la ceii- 
tralizacibn del capital, en un  proceso de .rdesmonopolizaci6n~?; (dicha 
centralización significa realmente la abolicibn de la competencia? Cree- 
mos que desde una posicihn objetiva todas las respuestas deberán 
ser negalivas. Veamos por quí.. 
Como Marx exprcsa claramente respecto a la actitud capitalista 
frente a las regulaciones legales: 
Son dos las circunstaiicias en última instancia decisivas: la prinirra es 
la experiencia constantemente repetida de que el capital, tan pronto 
como se ve sujeto al control del Estado en unos cuantos puntos de la 
periferia social, se veriga en los demás de un modo muclio nias drsrii- 
8 The Washington Posl, tomado de Eurcblor, l? de febrero de 1978 
frenado; la segunda, el clamor de los propios capitalistas pidicndo igual- 
dad en las conrliciones de competencia; es decir, trabas rgttales a la ex- 
plolaczó~l del trabajo.' 
He ahí lo que está cii cl fondo de la angustian de los lobbysts 
que redactaron el informe citado, respondieiiclo sin duda a las con- 
signas de p ipos  económicos rivaic* io que nos permite afirmar que 
cri la fase actual del capitaliaino 110 solamente permanece la compe- 
tencia sino que Ssta se lia exacerbado mi los ii~onopol~os dispután- 
da5e alos mercados. de todo el mundo occidental, con el auxilio cfica7 
e iirestricto de sus l.$tados, en múltiples formas, sin que CII esta 
concuirencla inlernacioiial se manifieite el ~enfrentdrnierito~ ein- 
presarial-estatal. 
Hace un tiempo, los diaiios nacionales inforiiiaban: "El inkluyeii- 
le Consejo de las Américas pi-opiiso hoy en el Congi-eso [de los EUA] 
que se le otorgue más asistencia giibernainental directa a las empre- 
sas estadounidenses en los paises latinoamericanos para continuar 
manteniendo el control del mercado y aun aumentar sus ventas." 8 
De lo que se concluye que la vocacidn ulibrecompetitiva~ del 
capital estadounidense y sus congresistas no alcanza a las inversiones 
trasnacionales, puesto que ven al *Tercer hlundo» -y hasta el pri 
mero- a m o  terreno natural y eterno de expa~isibn y penetracitvn 
imperialista. . . por medio, principalmente, de las inversiones directas 
efectii:xias por las ETN. 
1,éMli&s en una o varias filiales, arestnccionesa en su país de 
origen, problemas i~iflacio~iarios y devaluacioiies -o revalu~aciones- 
en paises donde operan, fluctuaciones en los precios internacionales 
de las iiiatnias priinas, incrementos salariales en parte de sus plantas, 
dificultades entre otras, que podrian llevar a la quiebra a casi t d a s  
las pequeñas y medianas empresas -y aun a muchas de considerable 
lanraño pero que se limitan a uno o a pocos paises- son inocuas e 
incluso benefician a las ETX, l~ennitifndoles obtener ganancias adi- 
cionales, compensando el descenso de su tata de ganancia en una 
región por los ascensos en otras, merced a su comercio intrafirmas y 
el control de una buena prolwrción del comercio muiiclial -qii?, se 
estima, está controlado por ellas en un 30 o 40 por ciento.') 
7 C. hlarx, El capitai, t. 1 ,  pp. 410-411. (Subrayado de Mam.) 
8 Xxrelsinr, octubre 5 de 1978. (2nfa.iis nocstro.) Recordemos que dicho 
=coiiscjon t!s "una entidad privada sostenida por uiws 200 corporaciones crtadouni- 
dcnses trasiiaciuiidcs de las que ha pinzedido casi d 90 por ciento de las inver- 
siones privadas eutmnjcras el1 Il>ermmérica". Ibidem. 
9 Iiidependientemente del control ejercido por I ~ F  emprcszc trasnacionalcs 
Cuando el comercio exterior -afirma M m -  abarata los elementos del 
capital constante o los medios de subsistencia de primera necesidad en 
que se invierte el cal~ital variable. coritribuye a hacer que aumcnte la 
cuota de ganancia, al elevar la cuota de la plusvalia y reducir el valor 
del capital constante. 
r. . .l 
Los capitales invertidos en el comercio exterior pueden arrojar una 
cuota más alta de ganancia, en primer lugar, porque aquí se compite 
con mercancías que otros países producen con menos facilidades, lo que 
permite al país m;is adelantado vender sus mercaricías por encima de 
su valor, aunque más baratas que los paises competidores.10 
A nuestro juicio éste es el quid que nos permite explicar la apa- 
rente a~diierabilidad* de las ETN ante las crisis capitalistas de las 
que, según parece, siempre salen más fortalecidas y con una parte 
proporcionalmente mayor de la riqueza del mundo: su capacidad 
para apropiarse de la plusvalía generada en el proceso productivo 
niundial, bien por la transferencia en el mercado mundial, en la 
circulación internacional de mercancías capital y tecnalogía, bien 
por la programación de diferentes tasas de explotación de la l u e n a  
de trabajo en los complejos industriales instalados en naciones del 
más diverso .estadio de  desarrollo^, w n  niveles d e  vida extremada- 
niente dispares que permiten cuotas de salario diferenciales d e  filial 
a filial, de país a pis ,  can l o  que la tasa de ganancia global de la 
corporación puede ser maximizada, a diferencia, decíamos de las em- 
presas locales, quc se ven afectadas más seriamente por las altcracio- 
nes econ&mico-sociales en u n  ámbito reducido, dentro de límites 
gwgrificos, estatales, etcktera, de los que es dificil librarse. 
(Independientemente d e  que el desfasamiento del proceso prodm- 
tivo, por medio de la división internacional del trabaja, hace posible 
el amortiguar los impactos del movimiento obrero en contra de una 
empresa di~.ersifica& no únicamente en sentido de la producción de 
mercancías, sino geogrrificamente. Ante el embate de una huelga que 
paralice la producción de autoprtes, por ejemplo, la ETN puede 
responder con la importación de substitutos fabricados a miles de 
kilómetros de distancia por otra subsidiaria, debilitando así a los 
sindicatos .más rebeldes*.) 
Para ilustrar al lector sobre los grados de explotaci6n de los tra- 
bajadores que l a b r a n  en algunas de las ETN más importantes del 
mundo, hemos calculado las relaciones entre sus ventas, utilidades ne- 
dedicadas exdusivamente al comercio iniindial (trading r o m p n i e ~ )  , frccuetitmen- 
le a&da~ a aquPllas. 
10 C. Marx, op. cit., t. 111, pp. 236-237 . 
ias, activos y número de empleados que, d e  paso, t m b i c n  manifiestan, 
desde otro punto de vista, la magnitud de la centralización del ca- 
pital a que ha dado lugar el fenómeno de la atrasnacionalización~. 
En 10s cuadros número 2 y siguientes presentamos dicha informa- 
ció~i, niencionando únicamente el heclio de que, v. gr., a l  lado d e  la 
insatisfacción de cientos de millones de seres humanos, los baricob 
ni& importantes del mundo obtuvieron, en 1976, depbsitos de un  
millón y medio de millones de dólares, con utilidades por persona 
ocupada de 6 400 dólares en el caso de los bancos estadounidenses. 
cifra que llega hasta los 12 400 dblares/empleado - d e  utilidad neta- 
en el caso del Industrial Bank of Japan, o a 8 600 en el de C i t i c q  
de 1m EUA. 
Del conjunto de nuestras reflexiones ar~teriores, un tanto desar- 
ticuladas y dispersas, creemos que ce puede comprender el porqu6 de 
la necesidad de estudiar a las FTN, cle desentrañar ~ u s  formas de fun- 
cionamiento, d e  cuantificar su peso, relativo y absoluto en la econo- 
mía mundial, e n  pocas palabras, de analizar el impacto que tienen 
en el proceso de acumulació~i de capital tanto a escala mundial como 
cn el marco de las economías bajo el capitalismo del sub&sarrollo, 
especificamente en  AmGrica Latina y de manera especial en México. 
Concluyendo, consideramos que el análisis de las PTN debe ser 
emprendido con el mayor rigor posible debida a que estas constitu- 
yen las *sintesis de muchas detenninaciones* y condicianantes his- 
tóricas, la aunidad en  la diversidad. en la fase actual del capitalis- 
mo, el fenOmeno concreto en el CME, del cual forma parte insepa- 
rable la trasnacionalizacibn del capital.ll Para este estudio de las 
ETN dehemos tener presente qiie 
el conocimiento s610 ea verdadero ciiando es concreto, cuando considera 
los objetos y fenúmerios de la realidad "en su vida viva", en la tota- 
lidad de sus aspectos. Este andlisis concreto no puede srr logrado de 
golpe: es resultado del mov~miento del pensar drsdc las determinaciones 
unilaterales, abstractas, del objeto, hasta las determinaciones cada vez 
mas complejas y dial&ticamente contradictorias. [. . .] Sin emhargo, el 
conocimiento no se queda en los marcos del solo pensamiento: debe 
utilizar el material de la observación empírica, remitirse frecuentemente 
11 Remrdemos que "Lo concreto es así precisamente ponpie constituye la 
síntesis de muclias determinaciones y, por ende, es la unidad de lo múlliple. Por 
eso en el pensamiento se presenta c m  un proceso de síntmis, como rmultado 
y no como punto d e  partida y. dehido a eso, también n punta de partida de la 
contemplacibn y repmtación". Carlm Mam, "Introducci6n" a [los Mnnrrscrí- 
los erondnzicos ds 1857.18583, tiiinado de A~itologia del materinlisnio dinlt'ctico, Ed. 
<le Cultura Popular, Mbxico, 1973, p. 219. 
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a los hechos reales, a la prictica, sin lo cual no puede obtenerse el 
cuadro acertado del objeto como todo concreto.12 
I>c no  tener siempre cn mente toda esta compleja trama en la 
investipci<ín, a lo más que podríamos aspirar, en  ve^ de colaborar, 
así sea modestaninite, a desentrañar las implicaciones de los congle 
inerados mundiales en los vaivenes, avances y" retrocesos del capitalis- 
:no en sil etapa actual -la monopolista de Estado-, seria a conver- 
tirnos en .especialistas en trasnacionalesa, como acertadamente ha 
;ic!vet-tido el profesor Aguilar. 
Ketornando al eje de nuestra argumentación, quisieramos recal- 
<;ir iiii hecho que subyace en la creciente centralización del capital 
financiero trasnacional -bancarioi indiisti-id, comercial, d e  servicios 
). e . ~ t / i t r ~ E :  el de que, por mayores csfucrzos que se realicen por aso- 
liiciona-> o, al nienos, reducir los efectos de las crisis por medio de 
creformasa monetarias u medidas c~yunturales, la tendencia des- 
<:endente de la tasa de ganancia persiste y presiona hacia la caída del 
\istcina en recesiones cada vez mirs pronunciadas y ciclos mús  corto.^. 
Ante la presencia i-eal, tangible, de las convulsiones estructura- 
les del capitalii~no, no bastan -ni bastarán- los remedios coyun- 
turales, aunque en apariencia se logren .progresos.. Bien explicaba 
Marx: 
las mismas causas que ~>roduceri la baja de la cuota general de ganan- 
cia provocan efectos contrarios que eritorpe~vri, amortiguan y en parte 
paralizan aquella acción. Aro anulan la lcy, ~ P T O  ,si atenúan sus ufcclos. 
Sin estas causas seria inconcebible, no la baja misma de la cuota general 
de ganancia pero si su lentitud relalElm. Por eso esta ley sólo actúa como 
una tendencia cuyos efectos sólo se manzfiestan palmariamente en deter- 
minadas circ~~nstnncias y en el transcurso de largos periodos. Por otra 
parte: 1.a tcri<lrncia a la baja de la cuota de ganaricia lleva aparejada 
la tendencia al alza de 1;i cuota de plusvalia, es decir, del grado de ex- 
~>lotacibn del trabajo. [. . .] La cuota de ganancia no disminuye porque 
el trabajo se haga mis impro<luctivo, sino porque se hace más productivo.13 
De tal suerte que, no obstante la funcihn compen~tor ia  que la 
li,isnacionaiizaciiin de capital piiedd tener para una empresa, o iin 
(nnjuiito cle empresas, traslada simultineamente con su expansión 
(cii cuanto a la caida tendencia1 de la tasa de ganancia, a la reduc- 
t ihn cle sus desequilibrios finaiiciei os glohaleq, a la unifonnación 
12 Diccionario inursdsla de filosofia, rrdaccibn <le l .  Blalibcrg, Ed. de Cultura 
Popular, México, seguiida reimprcsi611, 1975. 
l:$ C. Marx, El cnpitnl, t. 111, pp. 238.239. 
reltiva de las composiciones -orgánicas y ~écriicas- de  su planta iri- 
dustrial mundial, elcétera) las contradicciones inherentes al proceso 
acumulativo capitalista, q u e  se vuelven más y m& aguda? e n  i d o s  
los países de <libre empresa*. 
E n  las condiciones por las q u e  n t i a~ iesa  e l  sistema, y las perspec- 
tivas reales, objetivas, q u e  pueden ser esperadas a partir  d e  la infor- 
mación y las tendencias actualles, resulta punto menos q u e  i id íc i ih  
la  uconfianzas d e  la  burguesía imperialista expresada en las página\ 
de Fortune, e n  las q u c  se aacelitas que 
La causa más importante de la paralización en las iiiversiorim, sin cm- 
bargo es la declinaciún de la tasa de ganancia (rate of refztrn on capilai) 
[la que] fue fuertemente acelerada por la ciiadruplicaciOn de los pre- 
cios del petróleo, los que detuvieron la tasa de beneficio, cntre otras 
cosas, frenando el crecimiento de la productividad. [. . .] [Pero] ,Ifortii- 
nadamente, el cartel del petr6leo no es capaz de continuar elevantlo lo5 
-wecios, al menos en t6rminos reales. En erecto, desde el año antcrior 
[1977] los términos de comercio reales se Iian cstado moviendo en favor 
de los países industrializados: los precios de los bienes manufacturados 
se han elevado mis aprisa que los del petnileo. 
Y, lwgo de pronosticar u11 crecimiento de la  productividad esi 
Jap6n, EUA y los p a f x s  europeos, y una liberalización del comercio 
mundial, para la  siguiente dCcada, así como u n  axenso en d empleo 
femenino, concluye: 
En resumen, las esperarizas de crecimiento de la economía mundial en 
la mitad de los ochentas y despuks, sor1 más brillantes de lo que parc- 
cian al final de los setentas -asumiendo que los encargados de decidir 
en las naciones industrializadas se sacudan del débil argumento de qiic 
la recesi6n iiiflacionaria (stagflnctiorz) es lo mejor que podemos c!pei.:i? 
[. . .] Los paises industrializados no pueden. tolerar la depresión en los 
ochentas como pudieron en los treintasJ4 
¡Como si las crisis capitalistas y las conu-adicciones del sistema 
estuviesen sujetas a l a  avo lun tad~  d e  las biiigiiesias d e  los paises in- 
dustrializados, o la ley del valor fuese una ~prom~ilgacii>nu «deci<li- 
dan en  e l  lobby d e  sus parlamentos! 
Ni  por u n  momento podría d u d a s e  d e  la  enorme y flesil~le a- 
pacidad d e  siipervivencia del capitalismo -que sc evidencia en i i  
exparisión y poder represor-, pero d e  allí  a esperar, corno 10 Iiacc 
14 Sdnford Rose, The Global Slowdown lt'on't L n < i  Farever, New Yoik,  i r i l  
98, riúm 3, 3iigiist 4, 1978. 
el analista de Fort~tnc~,  el regreso a las edades doradas de pvuguerr't 
Iiay una s a n  distancia, la historia no da marcha u-ás. 
Nunca antes lia sido tan valida la afirmaci0.n que Engels hiciese en 
l a  introducción de su Diultctica de la naturalt-zai en 1875-76: 
Erica~Ieiiarla por cce orilcii iiripcraiiic, c»liil>ida por los estrechos cauces 
del modo capitalista de producción, hoy la gran iridiistria crea, de una 
parte, una proletarizaci61~ cada vez maym de las grandes masav del pue- 
blo [de todos los rorifiries de ese mundo], y de otra parte una masa cre- 
ciente de productos que no encuentran salida. Siiperproducúón y mise- 
ria de las masas -dos fenhenos ,  cada uno de los cuales es, a su vez, 
causa dcl otro- Iic ;<qui la absurda contradicción en que desemboca la 
gran iiidustria [ahora trasnacioiial] y que reclama imperiosamente la li- 
beración de las fuerzas productivas, mecliantc iiii rambio del modo de 
prodiicción 1"como única, y definitiva solucii>.n]. 
En las páginas siciiientes anali7arenlos algunos aspectos espen fi- 
cos de csas co~~tratliccioiics eri el &.do occidentals de la tierra, y el 
impacto e n  ellas de los conglomeradas: trasnacionales. 
15 Toimdo de Objeto y nlétodo rlr I R  ucu-rioina'n puiiticn, E(!. Nuestro -l-i-icm- 
l p. México, 1978, p. 179. 
V~CTOR hl. BBRS.\L SAH-~GÚN 
COMPARACIONES EN1'RE ESTADOS NACIONALES Y GRUPOS 
DE PODER ECONÓRIICO 
(MilIones de dólares) 
100 bancos 1 (activos) 
1 000 empresas industriales "(ventai) 
Estados Unidos de America (PNB) 
1 000 empresas industriales (activos) 
100 bancos (depbitos) 
50 bancos 8 (activos) 
100 bancos (préstamos) 
50 bancos 3 (dcphitos) 
500 empresas industriales EUA (ventas) 
500 empresas industriales (ventas) 
50 bancos 3 (préstamos) 
500 empresas industrialesa (activos) 
20 bancos internacionales (activos) 4 
500 empresas EUA (activos) 
20 bancos internacionales (depósitos) 
50 bancos EUA (activos) 
Japbii (PNB) 
20 bancos internacionales (préstamos) 
!?O emprew industrias iriterriacionales (venta) 
50 bancos EUA (depósitos) 
República Federal Alemana (PNE) 
30 cmpresas industriales internacionales (activos) 
Francia (~h-B) 
50 bancos EUA (prestamos) 
14 empresas petroleras (ventas) 2 














R;rnk Ani~nca Corp. (dcp5sitos) 
Siiiza (PNB) 
(;ciieral hlotors (rzeiilas) 
3 H )  empresa7 EUA (utilidades netas) 
Citicorp. (depiisitos) 
Argentina (PNB) 
C:liasc M;intiatt;in Corp. (activos) 
Deiitsche Bank (activos) 
I>ai-Iclii Kangyo Bank (activos) 
ilrabia Saudita (PNB) 
Aanque Nationde de Paris (activos) 




Kanquc Natioiiaie (depósitos) 
Banco de Erasil (activos) 
Creclit Lyonnais (activos) 
I>itiainarca (PNB) 
I'uji Rank (activos) 
Siiniiromo Bank (activos) 
1 30 bancos de EUA. 
2 500 cmpresas EUA. 
:< Excepto de E1J.q. 
-1 7 de Japón, 4 de EVA, 3 dc .Alernaiii:i. 3 de Fi.ancio. 1 de Brasil, Canadi 
e Inglaterra. 
FVENTES: F o ~ t u n ~ ,  agosto-xl)tiembre, 1977; ~Mood)i's Industrial Manual, 1975; 
FMI, comado de El Correo Económico, agosto 1 1 ,  1977. 
LOS CINCUEN1-11 BANCOS hlAS GRANDES DEL MUNDO 
Utilidad Em- ;i:j 
nela plrn(1os (miles dlr j 
EIJA Bank .lnierica Corp. 336.8 
RFA Citicorp. 401.4 











Dai-Ichi Kangyo Baiik 
Banque Nationale de Paris 
Banco de Brasil (Gob.) 
Credit Lyonnais (Gob.) 
Fuji Bank 
Siirnitomo Bank 
Socieil GbnCralc (Gub.) 
Francia Dresdner Bank 
Japón Mitsuliishi Rarik 
Jap6n Sauma Bank 
Francia Barclays Bank 
KFA Bank of Tokyo 
Japón Manufacturers Hannover 143.1 
Japón Westdeutsclie Landerbank (Gob.) 58.9 
Inglaterra Industrial Rarik of J:ipan 61.8 
Japón Royal Bank of Canada 93.5 
Total 3 040.7 
Total de los 50 bancos mis grandes de EUA 2 961.7 
Total do los 50 restantes 4 100.9 
Total 100 bancos 7 062.6 1 662 641 . l . : ;  
La existencia de una dase capitalista 
y, por lo tanto, la existencia del capi- 
tal, se basa en la productividad del 
trabajo, no en su productividad absolu- 
ta, sino en su productividad relativa. 
Carlos Marx 
La revista oticid de los inversionistas estadunidenses e n  México re- 
cogía, hace algún tiempo, las palabras del presidente de la Ford 
Motor Co., una de las empresas trasnacionales más importantes desde 
Iiace &cada, en relacibn al inaemento de la productividad y sus 
~efcctos benéficos= sobre los obreros del mundo: 
La productividad es la clave -afirmaba. Y la corporación multinaciorial 
con sus inversiones directas constituye la fuente más accesible. Ellas @e- 
den quitar la carga que pesa sobre los hombros del trabajador y hacer 
posible que produzca mbs en tina hora de lo que jamds había sofiado.16 
Y no  solamente le aligera el fardo de su trabajo, sino que la pro- 
ductividad, resultado d e  los avances tecnológicos y su transferencia, 
será capaz por si misma de resolver los problemas fundamentales 
del ser humano, en cualqnier país en que éste se encuentre. Mis 
adelanle continúa: 
De acuerdo con el avance del proceso <le transferencia de tecnologia, 
cuyo medio más eficaz es la inversi6n directa, se lograr6 la productivi- 
thd que significa para todos la extensión de sus beneficios a las jreas 
de mayor necesidad -alimentos, ropa. alojamiento, ediicaci6n, salud, dig- 
nidad y prosperidad.17 
En estos pArrafm citados encontramos algunas d e  las principales 
tesis que son compartidas tanto por las organizaciones empresariales 
-de fuera y de dentro del pais- como por los principales ideUlogos de 
la aiibre e m p r a a  y d e  la aeconomia mixta., y que están en el 
centro misma de las anuevasr teorías y politicas económicas w n  las 
que se pretende <explicar* y aresolverr las contradicciones expre- 
sadas en la crisis. 
De acuerdo con ella\ la tecnologfa es un elemento cuasi migico 
16 IAT k Imca ,  Nolicias, CBmara Americana de Comercio de M¿xico, vol. 
6, núm. 9, septiembre de 1W7. (Siibrayaddos niiestros.) 
17 Ibide~n. 
que al entrar en el proceso cLc producción Zibelu a la iue~ra  de tra- 
bajo de sus tareas más penosas, permitiendo de esa nianera que h 
sociedad entera disfrute de mis y mejores productos con qui. satis- 
facer sus necesidades, incluyendo las de =dignidad y prosperidad*. Y 
no d o  en las naciones ade~a~~olladasw, en las que la tecnología ha 
logrado mejores i-esultados, sino que, por medio de las inversiones 
directas, la aprospeiidad tecnológica= se extiende resolviendo los 
apuros económicos de las saciedades geográficamente alejadas de q u e -  
11% centros, haciéndolas penetrar, con bombo y platillo, a la uetap 
del consumo en masa.. 
Pero, según pmce, a la hi~toi-ia nadie le ha explicado que debr- 
ría marchar asi. Si bien es cierto que con cada paso que da la tec- 
nologia el obmo  ha miiltiplicaclo la procluctividxl de su fuerza de 
trabajo, los bulos han sido recogidos por d pequeño número de p m  
pieta-ioa de los medios de producción y de los jer=cas estatales, en 
tanto que los trabajadores -como clase social- han seguido sujetos 
a las mismas jornadas y a sinlilares condiciones de trabajo, que x 
diferencian de las anteriores en que son más intensas y enajenantes: 
< omo esaibe Braverman: 
Los o b m  que producen dos o tres veces más que lo que produjeron 
el dia anterior no doblardn ni triplicardn su paga, sino que les serd dado 
un pequeño inmmento por encima <le sus compañems, veiitaja que 
desaparece conforme su nivel de producci6n se generaliza.16 
Es decir, a cada aumento en la productividad, generalmente no 
corresponde un salario proporcionalmente mayor, lo que se traduce, 
simple y llanamente, a un grado mis alto de explotación en vez de 
un mejor nivel da vida para el trabajador. 
Pero, en gran medida, la afirmación se refiere a l  crecimiento de 
la productividad individical, h a d a  en la dcstrcza de uno o unos tra 
bajadores, situación que es frecuente aun dentro de las líneas pro- 
ductivas de  una empresa y que, de momento, no es la que esti eri 
el centro de nuestra atención. 
El hecho que tratamos de d e s t m  es dl de que la evolución tec- 
nológica, que sin duda es la base sobre la qiie descansa la producti- 
vidad de la fuerza de trabajo, y en la que, a su vez, está cimentado 
todo el sistema de ascendente explotacibn humana en el capitalismo, 
no es sino: u) una forma en que se manifiesta el proceso de acumii- 
lación de capital, e incide directamente en la composición orgánica 
18 Hany Bravemwn, Trabajo y capital monopolista, Ed. Nuestro Tiempo, 
México, 1975, p. 122. 
y tecnica del mismo; b) urw de los principales fetiches con que los 
ideólogos del capitalismo monopolista in~entan acomprobar~ la ca- 
pacidad histórica de supervivencia del sistema; e) una de las exprc- 
siones más complejas y difíciles de! aprehender del d e s m i l o  de las 
fuerzas produc¿va~; d) la fuente en donde se originan fundamen- 
tdmente las ganancias difereiiciales entre los conglomerados y con- 
sorcios y las pequeñas y medianas empresas, y e )  se ha constituido 
en uno de Lx factores más determinantes en la internauonalizacicín 
del capital, cuyo sustento se encuentra en la operación de las ETN. 
Aunado a lo anterior, el impacto del eapitaLteenoIogia, por medio 
de la invasi6n extranjera directa de las ETN, ha sido determinante en 
la gestacii>n, desa.rroIlo, direccibn y profundidad de las contradiccio- 
nes que sufren los países capitalistas dependientes y atrasados, como 
10 es México. El modus o p e ~ a n d i  del capital trasnacional en todas 
sus modalidades, dinero, mercancía, pero cn especial el que trata- 
mos en este apartado (tecnología), ha contribiiido, entre otros efectos, 
a acelerar la centralizacibn económica en esos países, al polarizar la 
distribución del ingreso, acentuar las diferencias de ganancia entre 
grupos, ramas, clases de actividad y ap r e sa s  e, incluso, de siieldos y 
salarios; a distorsionar los patrones de consumo, por sus prácticas 
de comercializacibn, puesto que precisan de ampliar sin descanso 
la demanda de las mercancías que fabrican; a agudizar los proble- 
mas de desempleo y subeinpleo, por el constante desplazamiento dc 
trabajo vivo, etcétera. 
En el fondo, d fetiche del capital-tecnología tiene tina explicación 
de gran sencillez aparente, una ;a q w  el de Marx lo descom- 
puso en sus partes esenciales. 
La tecnología descubre asimismo e,as poras grandes formas fundnmen- 
tales de l  movimiento a las que se ajusta forzosamente, pese a la vanc- 
dad de movimientos empleados, toda la actividad productiva del cuerpo 
liiimano, del mi3mo  nodo q u e  la mecánica no pierde de vista las poteri 
cias mecánicas simples, constantemente repetidas, por grande que sea la 
complicaa6n de la maquiiiaria.1" 
Y lo que aqiii se refiere a la tecnología conocida en la época en 
que fue escrito, no es menas cierto en el caso de la electricidad, la 
electrbnica, la energía nucleat., y aun la cihernktica. Por lejos que 
llegue el desarrollo de las fuerzas productivas, la intervención del 
trabajo vivo es insiistituible como generador de valor, y lo único 
19 C. Mam, E1 capitul, t. 1, p. 515. (Subrayados de Mam) 
~ ~ L I C  se modifica es su cantidad y10 su calidad, en relación d pro- 
ducto obtenido y al trabajo muerto puesto en acción. 
"Para poner en movimiento la parte de la riqueza social que ha 
de funcionar como capital constante o, expresado en su contenido 
material. como medios de  producción, se requiere una determinada 
rtlasa de trabajo vtvo. Esta masa la determina la tecnologia." 
Esta tecnología a la que aludimos se circunscribe al proceso p m  
ductivo en sentido riguroso, es decir, a la incliistria propiamente dicha, 
ya sea incorporada en forma de maquinaria, equipo e instalaciones, 
o bien bajo el aspecto del know-hozu en sistemas y procedimientos 
fabriles. Adicional, o coniplemeritai-iamcnte a ella, la empresa m e  
<terna, el oligopolio y, dentro de ellos, la ETN, ha desarrollaclo t é m i -  
car administrativa%, contables, de camerciali7aciúii y de pIaneacibri, 
1% cuales influyen indirecta, pero definitivamente en el incremento 
de ia productividad de la fuerza de trabajo.21 La mayoría de los es- 
pecialistas en estas actividades tambikn se encuentmn laborando en 
unas cuantas empresas, como un resultado más del proceso de centra- 
lización capitalista, independientemente de s i l  número relativamente 
escaso. 
Para los EUA Braverman afirma: 
Como balance probablemente sea adecuado decir que el conocimiento 
técnico requerido para opmr las diversas industrias de los Estados Uni- 
dos esta concentrado en un agritpmiento en las cercanías de tan s61o 
el 3 por ciento de toda la poblaciRn trabajadora, si t>icn este porcen- 
taje es más alto en algunas industrias y más bajo en otras?? 
Y en los países ~~ubdesar~ollados~, dadas sus características de 
clependencia estructural, en donde las ETN y la inversión extranjera 
en general determinan en buc~ia medida el ainodeloa de clesarrollo 
industrial -y, diríamos, el nacional-, este porcentaje es muy inferior. 
En el caso de México, el número de técnicos responsables del 
funcionamiento del p e s o  de la industria -manufacturera y de trans- 
formación- apnas  si alcanza, de acuerdo a nuestras estimacianei más 
optimistas, entre el 1.0 y el 1.5 por ciento del total clcl personal ocu- 
pado en dichas actividades, el aial está concentrado en las empresas 
L* Ib id. ,  p. 515. 
21 Véase Victor M. Berna1 Sahagún. "Las empresas trasiincimales y 13 tralis- 
ferencia de tecnología: consideraciones teóricas", en I.os problemas de un rnundo 
en f?roct'so de cambio. Conr<linaci6n de Hiimsnidadcs, IJNAM. Mixicn. 1978, 
pp. 91-103. 
H. Braverman, Trabajo y . .  . .  of?. cit., p. 281. 
estatales y paraestatale, en las ETN y en los escasos y poderosos x p -  
pos nacionales=, asociados generalmente con aquellas bajo condi- 
ciones de subordinaci6n tecnol6gica. 
Son frecuentes los cam, par ejemplo, en q m  todo el proceso dr 
produccidiz debe apagarse estrictamente a las especificaciones del ali- 
bro negro., manual de produccihn cuasi sagrado y siempre aconfi- 
dencial~ aun para la mayoría de los tkcnicos, que establece, paso a 
par>, los ingredientes, maquinaria, tiempos, movimientos y personal 
que dehe intervenir en la fabricación de determinada mercancía, y 
el qiie sólo en casos de verdddera emergencia puede ser uvioladoa. 
Aquí, la función de los técnicos locales se ve circii~iscrita a la super- 
visi6n drl proceso y lal administracihn de los costos, con muy pwa, o 
nula, capacidad en la toma de decisiones de importancia. Ellos, por 
sil parte, también están sujetos ri una constante vigilancia indirecta 
e intermitentemente directa, por parte de los empleados de la p n  
~eedora de tecnología, tanto si se trata de una filial de una firma tras- 
nacional como dr una coinpradora del *paquete  tecnológico^. 
Permítasenos volver a las t&ciiicas coadyuvantes a la eficacia y 
productividad de la gran corporación. 
Si hay un elemento importante -decíamoc fitera del proceso 
rnismo de producción. que caracteriza a la actividad de las ETN, es sn 
organiación administrativa en todos los niveles. Sin sub t imar  las 
fallas cotidianas, derivadas de operaciones gipnwwas qiie son inane- 
jadas por iin número relativamente pequeño de personal, podríamos 
afirmar que ningún renglón susceptible de ser controlado es dejado 
al a m .  Junto a los gastas de investigación propiamente tecnológica, 
los r e m o s  dedicados al mejoramiento administrativo ocupan uno 
de los primeros lugares en las políticas de las corporaciones. 
En esta tarea son ayudados -muy efica~mente en realidad- por 
agencias especializadas y, en un sistema pemanerite de aalimenta- 
ción y retroalimentaciónm, por las universidades, en mpecial las es- 
cuelas dedicadas a la ubusrnc-is adrninistration~. (De entre ellas des- 
tacan, para citar s610 algunos ejemplos, Harvard, Clii~ago y Masachne 
sets, en los EUA, Cambridge y Sussex en Iriglatema, cl Tecnolhgim 
de Monterrey, en hléxico, etcétera.) 
De la mutua colaboraci6n lian surgido técnicas tan sofisticadas 
como alos juegos de empresa., el sistema agrid adnlinistrativo~, los 
diversos sistemas de org.animciirn por objetivos, de presupuestos por 
proOgramas, y muchos mis, aliorn aplicados también por gobiernos y 
empresas estatales. 
Las metas de esta complicada maraña de usistcmas y procediinien- 
26 V~CTOR M. BEKNAL S A H . I G ~ ~ N  
tos*, en continua evolución, pueden resumirse -sin pretende1 c r  
exiiaustivos como sigue: 
Unifarmar las politicas de siieldos y salarios, promociones, aciio- 
tas* de ventas y utilidacles, y otras, en todas y cada una de I n i  
filiales y subsidiarias, a fin de, por un lado, facilitar las laborea 
dd control de la matriz y, por el otro, diminuir costos." 
A través de la aplicación y extensiírn de sistemas cada veL mis 
perfeccionados, localizar fugas de información, 7onas de baja 
eficiencia, y otras formas de =desperdicio*. 
Lograr que la mayoría de los trabajadores hablen =el mismo 
idioma administrativo., para facilitar al máximo la compren- 
si6n y aplicaciírn de los manuales e instructivos. 
Identifi~~ar, merced al entrenamiento permanente de empleado. 
«con posibilidadesw, a los futuros miembros de 10s cuerpos &- 
rectivos de diversa jerarquía, y la que engloba a l a ~  anteriores. 
y que es la finalidad de toda enipresa privada. 
"Obtener los máximos rendimientos posibles de Ia gente qiie 
trabaja en una organización [para que] un gerente pueda uti- 
lizar la energía creativa necesaria en esta época de cambios e 
innovaciones, si se quiere competir en el  mercad^."^ 1 
aumentar, desde luego, las utilidades <le la corporación. 
Para expresarlo brevemente, el hecho de que una buena parte de 
los trabajadores dedicados a labores administrativas y de comerciali- 
zación sea, o pamca, improductiva, no significa que ellos estén li- 
bres del proceso de explotación implícito en la formación social 
cuya estructura descanse en la empresa privada, ni que, en conjunto, 
no formen parte de los objetivos de la política econbmica internano- 
nal del imperialismo, en su búsqueda permanente de mayor pro- 
ductividad. 
Sin embargo, y a pesar de los proporcionalmente enormes recur- 
sos que las empresas oligopólicas en general -y las FTY en particular- 
destinan a la investigacibn en ciencia, técnica y tecnología, gran pu- 
te de su (~éxitom económica se debe a otras razone., muy diferentes 
que la eficacia. 
27 Esfo no implica que los sueldos y salarios sean los mismos en todos 10s 
paises y para cada funcih,  sino que los mCtodos administrativos son idénticos. 
'2.i Rlake & Mouton, The manngrrial grid. G1i11 Publishing Co., Ho~iston, I%'!, 
solapas. 
Hay toda clase de razones para sospechar -esnibe un especialista en 
el tema- que el 6xito de estas enormes corporaciones tiene menos que 
ver con la eficiencia en la producci6n que con otros factores relacioria- 
dos con el poder monopdico: el manipnleo político de la reglamenm- 
ci6n fiscal y otras leyes, el control del niercado y la supresibn de  la 
competencia; y el estatuq de preferencia en sus relaciones con las insti- 
tuciones financieras.5 
A l a s  que habría qiie agtegar decenas de causas más, como ~ x > i  
qemplo: 1) el  profiindo pantano de corrupción en el que las opera 
ciones de las rm se encuentran inmeriai, les permite manejar en ~ i i  
provedio las compras estatales, rico filón de ganancias y poder. Li 
provisión de gi-an parte de los pcises   sub desarrollad os^ na  se limil'i 
a productos medicinales, maquinaria o equipos de transporte, sino 
que abarca materiales militares y estratégicos para la consolidació~i 
y permanencia de gobierno? títeres, de dictadorzuelos que se etemi- 
Tan en el gobierno gracias a los buenos oficios de las ~ I W  indi~~triales, 
comerciales o financieras. Sor1 bien conocidos los constantes affaires 
internacionales en donde el triángulo soborno-ETN-funcionarios de 
gobierno aparece nítidamente, aun en la #gran prensas internacional, 
sin que se hayan ~mnado medidas para evitarlo, debido a esa comu- 
nidad de intereses; 2) el control internacional de fuentes de abaste- 
cimiento de mataias primas, como el cabre, la bauxita, el petrbh, 
entre otras, lo que de hecho significa la imposibilidad práctica para 
infinidad de pequer?as y medianas empresas de intervenir en rainns 
completas de actividad industrial y comercial a pesar de que podría11 
operar con mayor eficacia que los monopolios trasnacionales; 3 )  la 
determinante influencia del poderío politic+rnilitar de los Estados en 
que las ETN tienen su sede. La .defensa% de los ciudadanos estaduni- 
densa, y sus propiedades, u. gr., ha sido en infinidad de ocasiones 
el argumento esgrimido para justificar la invasión de los países que 
han intentado un desarrollo independiente; y, a nuestro entender, 
una de las más importantes; 4) la apropiación del fruto del conoci- 
miento que la sociedad ha acumulado durante milenios por meclio 
del sistema jurídico internacional de patentes y marcas. 
Si partimos de la única base objetiva desde la que se tiene que 
entender el problema, es decir, que la ciencia, la ~écnica y la tecne 
logia no son' otra cosa que el resultado de una larga acumulación de 
esfiierzo humano, de trabajo que se materializa tanto en maquinaria, 
equipo, instalaciones, como en sistemas y procedimientos, en kriow- 
25 John Deverell, y el Latin American Working Group, dnatomiu de una cm- 
pmacidn trarnaclonuE, Siglo X X I  Eds., Mexico, 1977, p. 234. 
how -que en el sistema capitalista son factores determinantes en la 
intensidad de la explotación de la fuerza de trabajo, la productivi- 
dad-, nos podremos explicar la enorme preocupación de los grupos 
dominantes por asegurarse el control mundial de los descubrimientos 
e inventos, para lo cual las organizaciones trasnacionales son de gran 
utilidad. 
No importa si los avances fueron hechos por científicos asalariados 
de los laboratorios de investigación de las corporaciones, por ~ f u n -  
daciones~ o universidades públicas y privadas, por científicos y técni- 
cos independientes o por obreros y empleados de pequeñas y medianas 
empresas de los más remotos lugares; en una abrumadora proporción, 
las patentes y marcas que garantizan la exclusividad de la explota- 
si6n serán -son- detentadas por las ETN y algunos consorcios locales. 
Evidentemente, las ideas puestas en operaciones traen consigo age- 
r i e m  beneficios, para los autores. En un pequeño articulo, encon- 
tramos alguna muestra de la política de recompensas a los obreros 
*creativos,, p parte de las empresas del norte del país. Desde el 
eiicabezado, encontramos la esencia del pensamiento empresarial: .Las 
sugerencias de los trabajadores, significan mayores iitilidades,. 
Y rilcis adelante los mecanismos de acolaboxaci6n. empresa-traba- 
j adores: 
Las compañias de Monterrey -pregona el autor- utilizan cada vez más 
un sistema de ideas y sugere~icias para estimular la colaboración e ini- 
ciativa de parte de los obreros. 
Una comisión de dos representantes de la empresa y dos del sindica- 
to examinan las sugerencias de los obreros. Las clasifican en .aceptables., 
Cm prueba. y ano aceptables~.  Las ideas aceptables son mejoras que p u e  
den ponerse en práctica inmediatamente, se otorgan primeros, segundos 
y terceros premios que oscilan entre 450 y 150 pesos. Si dos trabajadores 
proponen la misma idea aceptable, la cantidad se reparte [entre] ambos.% 
Los resultados, claro, no son los mismos para la empresa: 
Algunas ideas -se aclara más adelante- pueden ser muy útiles [. . .] 
[y] pueden ahorrar millones. [Más adelante, a guisa de ilustración, 
abundan:] 
Un trabajador de Hylsa fue responsable por la idea que con el t i m -  
po se convirtií, en el proceso HyL de hierro esponja. Ese trabajador de- 
dicó mucho t iempo a investignl- por SU cuenta y ahora el proceso se usa 
in ternacionalrnente .~  
26 Dyana Bichara, hroticias. Cámara Americana de Comercio de Mbxico, vol. 
6, núm. 11, noviembre de 1977, p. 5. 
27 Zbidem. (Subrayados nuestros.) 
Ése es uno de los sseci-etos* de la #capacidad tecnológica* capi- 
talista, que se lla repetido cieiitos de aíios y decenas de miles de 
veces, otorgando a las firmas mis poderosas mayores ventajas conip- 
rativas, aceleraiido su capacidad de centralización y acumulación de 
capital, pues es prácticamente imposible que un trabajador reúna 
lo suficiente para poner en niarcha una empresa propia, no Única- 
mente por cl capital inicial necesario para ello, sino porque liay 
figuras jurídicas que garantiza11 la cesióri de dereclios sobre las inno- 
vaciolies efectuadas por los empleados y obreros sujetos a un contra- 
to de servicios. 
Así tenenios otra forma en qiic se manifiesta la contradicción 
entre las fuerzas dt. proclucciúri de la sociedad y la apropiación de 
los productos (en el caso comentado, por cierto, con la activa par- 
ticipación de los propios .representantes. sindicales) . 
Antes de  retomar el Iiilo de nuestras reflexiones, desearíamos 
aclarar iin punto nMs. La naturaleza misma del capitalismo ocasiona 
-tainbi6ri cn el reriglóri científico/tccnol6gico- resultados aritil6gicos 
que afectan a la sociedad mundial, merced a la internaciondizaci6n 
del sistema. Es incontrovertible que el desarrollo de las fuerzas pro- 
diictivas, expucsto por medio de la ciencia y la tecnología moder- 
nas, ha llegado a un límite que se antojaría difícil superar sin un 
enorme esfuerzo social. Sin embargo, la velocidad de dicha evolu- 
ción está muy lejos de su real potencialidad. 
El complejo mecanismo de control privado sobre las creaciones 
de lla inventiva humana se ha erigido en el principal freno del pm- 
greso. Sería impsible cuantificarlos. pero no hay duda de que cien- 
tos, quizá miles de revol~lcionarios procesos, de productos más dura- 
bles, de maquinaria menos irraciona!, de transportes y materiales no 
contaminantes, de sistemas de producción menos enajenantes, etcéte- 
ra, están almacenados en los ardiiros secretos de los grandes conglo- 
merados -nacionales y trasnacionales- debido a que su implantaabn 
IIO protluciría suficientes beneficios a los principales accionistas. En 
una formación social regida por el lucro la ciencia y la tecnología 
están al servicio del beneficio privado y no de la humanidad. Otra 
paradoja del capitalisnlo; agudizada en la época cle los moriopolios. 
Cientos de  millones de desempleados hambrientos, analfabetas, en- 
femios, desnudos, explotados, cuyas necesidades podrian ser ~esueltas 
con la planificación del esfuerzo colectivo y la distribución equitati- 
va de la riqueza que éste crearía, son supeditados a los iniperativos 
de la ganancia. 
Ningún adelanto tecnico o tecnológico es iiriplantado por las E.IW 
y otros oligopolios- en  tanto conserven algún rendimiento dife- 
iencial con la aplicación de los sistemas y procedimientos corrientes. 
En este sentido también son profundamente comrvadoras. Es s610 en 
el momento en que algún competidor alcama mayores -o iguales- 
índices de productividad cuando empiezan a salir del arsenal pro- 
ductivo como por a r t e  de magia., nilevas máquinas, novedosos sis- 
tenias de orqanización del proceso productivo, cuando se adquieren 
computadoras mis  modernas, cuando se contratan despachos de <ex- 
pertos en eficacia., cuando se inirian los programas d e  reentrma- 
miento de su personal. 
Y esto marca también el inicio del desplazamiento de todo el ca- 
pital obsoleto a regiones cuyos mercados les garanticen mayor pre 
vecho, a pesar de que no sea el mis  adecuado en  esos amercados~, 
entre los ciiales México ocupa un  lugar de dudoscq privilegio. 
A este respecto, decíamos en  un trabajo anterior que: 
Como MPxico es uno de esos paises cuyas características de mercatlo, fa- 
cilidades y subsidios, poblacihn, ctdtera, son menos lejanas a las que 
privan en pnises industrializados, es uno de los primeros recipientes de 
la maquinaria y equipos [en realidad de todo el 'paquete. tecnolúgim] 
desecliados por las modernas plantas matrices de las EMN [ETN], nor- 
teamericanas en particular. Este comportamiento d a  como resiiltado que 
las filiales de EMN instaladas en el país no tengan ninguna injerencia 
en la seleccíhn de técnicas [y tecnologia] para la produmhn local, las 
que, generalmente, resultan totalmente inadecuadas, amén de que el 
costo <Ir las importaciones de los bienes de pro<liicción resulta inflado 
artificialmente pues aparece en los libros de la filial como si fuese nue- 
vo -lo qiie brinda una sobreganancia q la corporación. Esto no qiiirrc 
decir que los bienes de capital importados por las EMN sean ineficaces. 
Muy por el contrario. Si bien para las condiciones de mercado como el 
mtadounidcnse o el europeo son obsdetos, la 11redia entre Pstos y los 
de los paises atrasados es tal que la capacidad instalada permanece 
ociosa.28 
En otros términos, la transferencia de capital-tecnología hacia los 
países subdesarrollados, por parte de las FTN, tiene diversos efectos 
identificables con cierta claridad: En prinier lugar, altera brusca- 
mente la composición orgánica del capital en las ramas industriales 
a las que se dirige, elevando, comparativamente a los promedios na- 
cionales, la parte constante del mismo, en  gran medida en forma 
artificial, dado que no  existe una correspondencia entre los costos 
reales y los pagos atados que exigen a las filiales (las que, :i su 
z8 V. M. -al Sahagún, El irnplcto de las empresas rnurtinacionales en el 
sinpleo y los ingresos, op. cit., pp. 143-141. 
í.ez, deberán trasladar <iiclios envíos al consumidor por medio dcl 
inccanismo de los precios) ; segundo, las ETN, al competir en merca- 
dos en los que la prodiictividad media es inferior, obtienen beneficios 
diferenciales que aceleran a su favor la centralizauún del capital; ter- 
cero, la productividad que les proporciona a las filiales el capital- 
tcciiologia en .excesos, tiene un impacto correspondiente en la cle- 
vaci0n de la composición técnica cle la empresa con' lo que se inicia 
tina espiral de demanda de =materias prirnas~imumos-producU6n1> 
que, ante tina demanda efectiva restringida poi- la distribuciómn del 
irig-eso existente en estos países, desplaía a las pequeñas y medianas 
tmpresas locales, ocasionando desempleo, que se agrega al producido 
por las alteraciones en la productividad más elevada; cuarto, en tan- 
to las firnias nativas -u otras filiales de competidoras trasnacionales- 
no introduzcan mejoras tecnológicas, las ganancias diferenciales ob- 
tenidas agudizan las centralización de capital y el control del merca- 
do. Además de las condiciones oligop6licas del comercio internacional 
tle lecnología, como hemos visto, las ETN disponen casi siempre de 
tina .reservan de maquinaria y equipo, puesto que el ciclo del capi- 
tal eg m;is corto en sus paises de origen, por lo  que su capacidad de 
i.espiiesta ante los cambios efectuados por la competencia es mayor 
que el de las empresas locales, y, quinto, en los contados casos en 
que el monto del capital de algíin p p o  nacional, o sil influencia 
política, sean de tal magniiud que representen un obstáculo grave 
para entrar en el país, siempre queda el recurso de unirse a 61, o 
al mismo Estado, actitud que es puesta en práctica con frecuencia 
y que, en buena medida, da uno de los caracteres distintivos a la 
Case clel capitalismo monopolista de Estado. 
I>c esta manera, las sociedades del aTcrcer hlundon -y algunas 
del 4Primao~- no s61o pagan un alto precio por la inercariÚa- 
teciiolo$a, sino que, al convertirse ésta en capital, se convierte en 
cl elemento determinante del ascenso en los ritmos de explotación 
de sil fuerza de trabajo, en beneficio de los propietarios de la3 ETN JI 
sus socios locales. 
En el caso cle M6xico -con  condiciones similares a las qiie se 
establecen en cualquier parte del mund* los pagos declarados de 
las ETi* a su casa matriz, o a algún [paraíso fiscal. por conceptos 
cie técnica y tecnología, son amparados bajo una gran diversidad de 
rubros, entre los que más frecuentemente están: patentes, marcas, 
i~ombre comercial, regalías, licencias, servicios especiales, suministro 
cfc conocimientos tbcnicos, provisión de ingeniería básica, servicios ad- 
iniiiistiativos y visitas de especialistas. 
Las bases sobre las cuales se calcwlan las remisiones también son 
diversas, siendo las principales aquellas que establecen una relacibn 
constante respecto a las ventas netas, sobre ingresos brutos anuales, 
por una det~rminada cantidad de unidades producidas ?/o vendidas 
o bien pagos fijos, además de cobros, que hace la casa matriz por los 
viajes de sus expertos los que sienipre son por días-liorribre trabajaclos. 
La suma de las transferencias de recui-sos por esos conceptos dc  
las E . ~ N  radicadas en México tiene un comportamiento sumamente 
anárquico, variando incluso de empresa a emprem dentro de un 
mismo conglomerado. 
Y en esta situación, las leyes $obre la materia no lian p l i d o  
Iiacer nada: similar a la correspondiente a "promover la inversihri 
mexicana y regular la cxtranjei-a", la Ley sobre el Registro de la 
'Trarwferencia de Tecnología y el Uso y Explo~acib~i de Patentes ) 
Marcas, en vitgor desde 1973, no Iia respondido a los requeriinieritoi 
para los que tebricamente fue proiniilgada. 
Ni la tecnología importada se ha apegado a las necesidatlm iia- 
cioiialcs de clesarrollo, ni los cargos Iieclios por su tran~ferencia han 
podido ser racionalizados. 
Los poderes de concesiones de ex~vp ibn  que los reglamentos otor- 
gan a las *comisiones iiiterseaetarialess han hecho que el pretendi- 
cio instriimento de ucontroi~ iavore~ca cada vez más a las ETN y' a 10% 
grupos monopolíticos nativos, lo que lia producido un refor~aniiento 
cie la dependencia estructural que ata a la economía mexicana al 
imperialismo, con el cmsigiiiente impacto en el procero de acumu- 
lación que, a su vez, se refleja e11 mayores desequilibrios cnl la balan- 
za de pagos. 
Turnando conio referenaa la relacibn entre la suma de los di- 
versos pagos por tknica-tecnologia, efectuados por las eilipresaa coi1 
capital extranjero m&s los intereses enviados p r  las mismas y las 
utilidades remitidas a sus países de o~ige~i ,  llegamos a concluiiones 
niuy interesantes. 
Las cifras indican una clara tendencia a que los pagos ineii~iaiia- 
dos cada vez adquieren niayor preponderancia sobre las utilidaclcs 
enviadas a las matrices. 
Mientras que en 1960 e1 inonto de los intereses, 1-egalías y otroi 
pagos representaban el 41.6% de los beneficios totales de la IFD, par.* 
1970 ya llegaba al 44.0%, en tanto que esa relación para las utili- 
dades remitidas había disminuido del 50.9 al 21.5:&, quellaiido el 
resto como reinversiones efectuadas por esas empresas. 
De mantenerse ems tendencias, para 1980 las utilidacles remitida? 
llegaiiii a significar sOlo el 17.4,y0 y la\ transferencias por interese$, 
regalías y otros pagos rcpreserihrian el 45.40/,, es decir, casi el triple 
de la ieini<ión por concepto de utilidades,- como se ve en el cuadro 
yuc sigue: 
PORCEN'I-AJE DE LAS REklISIONES I'OTALES DE LA IED EN 
RELACIóN Ii LOS BENEFICIOS OBTENIDOSa 
1960-1980 " 
Utzlidades Intereses, regalías 
Año3 remittdm y otros pagos 
1960 50.9 41.6 
1961 38.7 44.3 
1962 35.3 41.8 
1963 36.7 43.9 
l ! ) ( i P  38.1 40.6 
1965 35.1 39.0 
1966 27.5 45.9 
1967 21.6 45.6 
1968 23.7 47.0 
1969 23.9 43.3 
1970 b 21.5 44.0 
1978 18.0 45.3 
1980 17.4 45.4 
a IJtilidades, y pagos por intereses, regalías y otros pagos. 
1970, es~imación de la  fuente original. 
Trnilencias linealcs. 
FUENTES: 1960-70, varias fuente,, tomado d e  Inversidn extranjera y Iransfe- 
rencia de tccnologia eti ~Mdxico, Asociaci6n Nacional de  Al>agados de 
Empresa, Ed. Tecnos. XIi.xico, 1973, p. 20; 1978 y 1980, proyecciones del 
autor. 
Aun aceptando cierto margen rle error tanto en las estimaciones 
para 1970 -muy cercanas a los datos globales ya confirmados-, las 
concliisiones que pueden oI?tenerse de las tendencias son daras y di- 
fícilmerite discutibles, las cuales pueden ser observadas mejor en el 
largo plazo. El siguiente cuadro es muy revelador: 
Las c i h  aks<llritas, ceteri.7 paribris, saían, para ese año: beridicios to- 
tala  'iW.4 milloun de dMdrcs, utilidades remitidas 133.8 miiioiies c intcrevos, 
rqalias y otios pagos, 319.0 d o n e l  de dúlares. (Pioyecciona del autor.) 
'TENDENCIAS DE BENEFICIOS Y TR.4NSFEKENCIAS DE LA IED 
1960-1980 
Utilidndes Inl~reses,  
Be?ieíicios rcgalias y 
totales Totales Remitidas Keinvertidas otros pagos 
1970/60 336.3 322.4 142.2 1 548.1 355.9 
(1960 = 100) 
1980j'iO 1Gl.G 190.7 130.5 171.7 166.5 
(1970 = 100) 
FUENTJS: Ibid. 
Im datos muestran nítidamerite dos fases en el comportamiento 
de las empresas extranjeras. Tntemos de sistenlatizar nilestras obser- 
vaciones. 
1)  Los imperativos de la competencia qne se piesentati durante 
los años de entrada de las ETN -a prinicipos de los años sesentas-, 
especiahnente en actividades como la de transportes, la químic?, las 
metálicas básicas y la mecánica y eiéctrica, presionan sus política? de 
inversi6n obligándolas a dedicar una parte proporcionalmerite cie- 
ciente de las utilidades obtenidas a su nfondo de acmulación~. De 
esta manera, las utiIidadcs reinvertidas crecen más de quince vews 
cn la primera dkcada, aunadas a los energeticos y otras industrias 
propiamente básicas y la infraestruc4ura. (Recordemos que "La cie- 
vacibn de la productiviclad del trabajo exige, ante todo, que se ase- 
gure la base material de la gran industria, es decir, e1 desarrollo de 
la ~ d u c c i ó n  de combustible, liieno, industria de maquinaria y 
<1u"ca".) 30 
2)  Simultáneamente, los pagos del upaquete tecnológicolp se in- 
crementan mis que lxoporcionalmeiite que cl aunient<t de loa Ixrie- 
ficios totales, por lo cual éstos ocupan el pi-inier lugar entre las 
formas de transferencia de recursos. De un 82% en relüción a Lis uti- 
lidades remitidas, en 1960, pasan a un 111% en 1965, y a 204.5"(, en 
1970, pudiéndose prwer una relaciún de 251.5% en 1978 y de 260.1 
en 1980. 
El *costo* del capital-tecnología y sil servicio se erige así como la 
principal fuente de salidas de recursos al exterior. Creemos muy 
importante insistir en que 
30 V. 1. Lenin, Obrm escogidas. Ell. Cartago, Buciios ,\ii~es, 1375, t. v, p. 155. 
bi bien los pagos de intereses, regalías, asistencia bécnica y otros pagos 
son costos reales para una empresa local "para una empx-a extranjera, 
el costo de usar la tecnología, de la matriz es un costo marginal y aiin- 
que puede haber un cargo poi regalias esto es irrelevante, ya que 9610 
representa una transferencia de iitilidad dentro de la corporau6n''.~~ 
Así, independientemente de las ganancias diferenciales que la tec- 
iiologia permite a las ETN, ésta es uno de los elementos bisicos en 
los problemas de la cuenta del exterior. Si al aumento relativo 
Üe la productividad de la fuerza de trabajo le agregarnos los pagos 
por tecnología, la .<depreciación tecnol6gimca. -sea en forma de ma- 
quinaria o como .capital-tecnología*-, los intereses de los préstamos 
otorgados de heclio <en especies y atados, y la influencia que esto\ 
far tom permiten en la fijación de los precios, tendremos una visión 
t~astante aproximada cle los carninos que han transitado las ETN para 
llegar a la situación oligopúilica en las diversas áreas en que acom- 
piten*, que sei agudiza en el primer periodo comentado. 
3)  Sería casi imposibIe cuantificarlo con precisión, pero las prác- 
ticni crediticias matriz-filial, directamente, a a travfs de la influen- 
cin c interconexiones de las ETN en el sistema financiero internacional 
-público y privado-, mucho han tenido que ver con el irrefrenable 
crecimiento d e  la deuda pública de los &ses subordinados y con 
la apabuilante siijeci6n tecnológica. 
Contra las argumentaciones de los voceros del Eatado y de las 
asociaciones empresariales respecto a la pretendida imparcialidad e 
independencia de los bancos del exterior en el otorgamiento de prés- 
tamos, los hechos demuestran cotidianamente el encadenamiento de 
las decisiones de política económica sinternas~ a los intereses impe- 
iiales, en especial cuando los recursos tecnol6gicos provienen de paí- 
ses del #Este=. 
Apenas unos día? antes de ser redzzc~adas es:as líneas, los diarios 
infoiniaban sobre la opo5ición del Banco Iriteramericario de Des- 
arrolilo (BID) 
a aprobar un préstamo por cien millones de dólares al gobicrno de M&- 
xico para un proyecto minero, debido, a qiie éste usaríl ieciiologia 
-maquinaria y asistencia t6cnica- de un pais socialista [. . .] [a pcvar 
de <IUC] ese equipo adquirido eii Polonia es un 40 por ciento f n b  bíirnto 
que si se adquiriese en Estados Unidos u otro paL  que el i ; i ~  recomienda 
31 Jenkinn, R h p  O.. Aí'trltinational corporations and the Denutiunalcrotion of 
Latin American Ztudust~; the case of the Motor Zndustry, Universily o f  East 
Aiiglia 1975, (mimeo.), p. 6, tomado de Berna1 Sahagúri, E1 inipurto de las. .  , 
~p cit., pp. 94-95. 
como abastecedores. [. . .] El nin teme que los productos polacos sean 
los que ganen los concursos debido a que son más baratos y de mejor 
calidad que los producidos por los paises que el banco recomienda [. . .] 
Estados Unidos, Caria&, Alemania, Inglaterra, Francia y otros, entre lo5 
que se incluye Brasil." 
Y esta situacibri no debe p d u c i r  extsarieza dadas l;w relaciones 
da poder -nacionales c internacionales- existentes, que descansan en 
buena medida en los organismos financieros imperialistas, ciiyas de- 
cisioncs y aproyectos econbinicos~ son impuestos a los paises atiasa- 
dos por medio d e  uconvenioss con el Estado o coxitratos con las  
empresas -de toda tipo- merced a la aespada flamígera~ de los crP 
clitos y la inversió.ii directa. Y la implementaci6n de los esquemas 
teciiol0gicos, con sn contsapartida e n  las fijaciones de políticas sala- 
riales, de precios, etcétera, es e1 principal objetivo de los gaiidea 
acreedores del *Tercer hIundom. El control de capital temolbgico es 
solamente una de las caras de la moneda d e  capital financiero, cada 
v a  más centralizado. 
Evidentemente, a t a s  presiones relativamente aindirectasr se sil-  
man a la total dependencia de las filiales de las ~ T N  en rnateiia 
de selección tecnológica. 
Como escribe un  analista del problema en  el caso del Perú: 
si se analiza en nutxtro pais (e igualniente en otros paises del GK.4X) 
la calidad de las empresas que concentran los mis importantes rrriirsos 
tecnológicos de origen externo, se observar6 qiie la mayoria de ellas son 
emprmas extranjeras, fuertemente vinculadas y controladas por conoci- 
dos monopolios trasnacionales [. . .] y que, por lo tanto, asumen una 
absoluta identificaciún con los intereses de sus matrices o principale~. 
[. . .] En ~onsecuencia, resulta bastante discutible suponer que dichas 
unidades tengan el problema de la elección o seleccii>n de tecnologi;is. 
o el problema de enfrentarse auti>nomameiite a un mercado monopo- 
lista p a n  sus adquisiciones dr este [actor. Para ellas el problema teciio- 
lógico queda resuelto rn la generalidad de los G~.WS, por el siiministro 
que le hace la matriz, u otra empresa vinculada al mizmo g r ~ p o . ~ ~  
Aunque esta afirmación -básicameate correcta- no es iiovcdosa, 
creímos conveniente traerla a colación para ilubtrar ;rl lcrtot. <o- 
bre Ia generalidad de algunas d'e las conclusiones a las que llegkii: 
todos los investigadores qiie enfrentan el análisis de las tdckicas (12 
32 I<xcelsiol; 21 de noviembre de 1978. (Subrayados iiuestros.) 
33 Esteban Santama C., "Empresas extratljeras y transferencia dc tecriologia. 
Caw pcruario" (tesis profeional) . Universidad Nacional Mayor de San  maro^. 
Liiria, Instituto de Investigacionm Ecnnbmicas, 1978 (miinm.) p. 2. 
cu~>ans~Ún mundial de las L r s ,  en los países de más clivaso grado 
rle uclesarrolloa ítconúmico, alwyados por un abundante material es- 
~ntlístico. 
Así. eri el trabajo citado, se reporta que -de agosto de 1072, a 
agosto de 1973- en el Perú, 155 eqprcsas iueron iisuarias de teaio- 
Iogía extranjera, con un total d e  425 contratos vigente?. De estas 
iirrriai, 9<J eran unacionales y mixtas. y 56 extranjeras, con 210 y 
185 contratos, respectivamente, es decir, el peso relativo cle las pri- 
meras en cuanto a iiúniero cle empresas y de contralos era mayor. 
Sin embargo, de los pagos totales por concepto de regalías, las ex- 
tranjci-as reprnentaban el 76.5% y las unacionales y mixtas. el 23.570:14 
cii una clara deinostración d e  la nocividad de las prácticas tecrid6- 
gicas de las ETN para l a  economia de los paises en donde operan, 
particularmente en el renglón d e  Lialanra de pagos (incIepetl<liente- 
nieiite de los efectos emlógicos, sociales, etcétaa) . 
Esto complementa la presión de los organismos finaiicicros in- 
trr~lücionales para la adopciún d e  procesos productivos convenientes 
para el Poseedor de la te~nología y no para los paises receptores, eri 
ioi que se distorsiona todo el mercado interno al impoiier?e patro- 
ires d e  fabricación y consumo en unas ramas u clases de actividad en  
peijuicio de todas las demás, seguramente de mayar importancia 
nacional. 
I,a temologia, como un riñón artificial -escribe un autor wlombiaiio-, 
s610 llega a unos sectores privilegiados de la economia, a trav12s de las 
trasnacionalcs, sin que exista la posibilidad, ni muchos casos, de que 
las cronomias nacionales se lucren iti?ernaciotialmente de estos mejora- 
mientos relativos en su nivel tecnológico. Se habla con frecuencia. en la 
jerga trasnacional, cle las cláiisulas <le amarre tecnoli>gico, a trav6s de 
las males las trasnacionales que realizan transferencia de tecnología, 
prohiben exportar productos en que vaya incorporado su know-'ow. 
En u n  estudio realizado para el Grupo .4ndino se cricoritr6 que un 
79y0 de las compañfas multiriarioriales [ETN]~ y u11 92% de las nnciona- 
l r r  en la regihn estahati condicioriadas a esta dáiisii1a;q" 
li.11 h:Ikxico, y a pesar de la np-ohibicii>n~ expresa de las leyes en 
la mata-ia, cle coartar de cualqriier ,manera la libertad d e  las cmpresas 
a obtener tecnología de cualquier abastecedor, las restricciones de la 
iiiatrir a las filiales son consuetiidinarias, y no necesitan estar escri- 
:ji César A. Lópcz Arias, A ~ ~ i p r e s t ~ ~  multinacionale~, Ecl. liiiiicrsi<larlea S i m h  
l'fllívar. Libre de Prreiia y Meri<.lliri, Bogoti, 1977, p. 1%. 
::.-* Ibi(.:., y. 17. 
tzs p u n t o  que están implicitac en las relaciones de propiedad-control- 
transferencia establecidas entre inatnz-subsidiaria-filial. 
Basta el más somero examen a los proveedores dc tecnología de 
las ETN establecidas en e l  país para corrobomlo.  Seria virtualineiite 
imposible proporcionar en estas páginas toda l a  información q u e  e1 
autor posee e n  este aspecto, pero, a manera de ejemplo, veamas algu- 
nas de estas conexiones entre receptor/otorgante dc <paquetes, Lcc- 
nológicos en empresas seleccionadas: 
Receptora Otorgante Objeto del conl~nto 
Du Pont S. A. de C. V. Duporit de Nemours Informacii>ii y asistencia 
tecnica, uso de pa- 
tentes. 
ICI de Mexico Imperial Chemicals Suministro de wnoci- 
mientos tecnol&gicoc y 
asistencia tbcnica. 
NAPCO Napco Corporation Licencia de patentes y 
marca s. 
Compañia Mexicana de International Painis Es Asistencia y conocimieíi- 
Pinturas Internacional por- tcxi tkciiim. 
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.Alcan International Ltd. 
Uso de patentes, marcas 
y nombre comer<-i:il. 
Ingeniería básica, patni- 
tes y ma.rcd.5, aa\i~ten- 
cia ttcnica. 
Licencias. 
F h u l a s ,  especificaúo- 
nes, procesos, asisic n- 
cia técnira. 
Regalias. 
Suministro de conoti- 
mientos tPcnicos, in- 
geniería bisicz. a%¡>- 
tencia. 
Servicios. 
Campbells de MGxico Camplrell Sonp Co. ['so de marws, i~lgenie- 
ría básica, asisienria 
tecnica, etc. 
Cigarrera [,a Afodcrna Rritibh American -1 o- Conocimientos 1 . i . i~ t t  n- 
I,ncro ci.4 tPcnic I 
R<,~eptoru 
Cinzano de  MCxico 
Ciba-Geigy Mexicana 
Industria Minera de Me- 
xico (antes Asarco) 
Industria Nacional de 
Relojes Suizos 
Johiir, Manville Mexi- 
cana 




Squarc D de México 
Tirnken de México 
I'rarismisiones y Equipos 
Mecánicos 
Union Carbide Mexi- 
<,lllil 
Otorgante 
Gambina SPA y Viriiw- 
la Italiana 
Ciba-Geigy Chemische 
Fabrik Har<lm.iii Co. 
Americaii Smelting aiid 
Kefining Co. 
Societe Anonyme Suisse 
pour I'Industrialisa- 
tion Horlongese an 
hlexique. 
Johns Km>-ille Corp. 
\V. R. Grace & Co. 
HofIniaii 1.2 Roclie & 
Cie. 
Squsre D Co. 
Tlir Timkcii Co 
Ford hfotor Co. 
'CJriiori Carbide Corp. 
ESH Incorporated 
Sonca Industries LTD 
Objeto del ci~>i¿tn /o  
Uso de marcas. 
rlsisieiicia técnica, wrvi- 
cios administrativos, 
uso de patcntes y 
marcas. 
Uso de patentps y 
marcas. 
Pago por ~conocimieri- 
tos adqiiiridos=. 
Regalías por c traspaso. 
de tecnología. 
Ingenieria básica, asir 
tenga tccnica, etc. 
Uso de patentes y mar- 
ca?, conocimientos y 
asistencia Gcnica, iii- 
gvniería b;isici. 
Liso de patentes, cono- 
cimientos técnicos, ii i-  
genieria básica, e t c  
Uso de marcas, pateii- 
tes, conocimientos t k -  
nicos, servicios admi- 
nistrativos, etc. 
Asistencia técnica v scr- 
vicios administrativos. 
Suministro de conoci- 
mientos y asisicncia 
i<lcnica, 
Uso de marcas, conoci- 
mientos y asistencia 
ttcriicd, patentes, eic. 
Son pou>s los comentarim qire queclarían por hacer, aun insis- 
tiendo en que la anterior información -proporaonada por las pro- 
pias filiales y subsidiarias anexicanasn- es sumamente parcial y las 
empresas fueron seleccionadas casi al azar de en td  las qiie contienen 
nuestros archivos, pues, repetimos, seria imprictico y miiy complejo 
incluir un mayor número de firmas, amen de que algunos de los 
datos disponibles tienen ya tres o cuatro años dwle que fueron reca- 
t~ador y no reflejan fielmente la situación actual. De cualquier forma. 
pensamos que los ubotones de muestra, son suliciontes para com- 
prender el enorme lastrc que significa para la economía y la socie- 
dad mexicaiia esa abrumadora dependencia tecnolbgica impuesta por 
las ETY, inixime si no perdemos de  vista la enorme variedad de ac- 
tividades en que sc desenvuelveri las coinpañías citadas -que van des- 
de los cigarros, los licores, los alimentos procesados, y otros produc- 
tos de consumo, Iiasta los medicamentos, los rodillos indiistrialcs, los 
artículos para oficina, la electrbnica, la minería, el cristal, y mudios 
otros bienes inte~medios y de  capital- y los cliversos orígenes de las 
casar matrioes, todas ellas con sede en paise~ altamente indu5triali- 
~ a d m  que comparten el mismo proyecto imperialista, con la indis 
cutible, aunque debilitada, hegenionía estadu~iidense. 
Mas la, sujecibn a proveedores tecnológicos del exterior no se li- 
mita a filiales y subsidiarias de ETN sino que alcanza a las nacionales 
tanto privadas coino públicas -uno cle los elemento$ configurativos 
de la fasel del capitalismo monopolista de Estado. 
Sirvanos como pruebas de nilev?.ra nseveració~i iiiios cuantos casos 
(datos para 1976) : 
* Vehículos Automotores Rlexicanos, con el 38.591" del capital en 
manos de la Amencan Motor Corp. y la Jeep Corp., y el resto 
en las de la Sociedad Mexicana de Cr6dito Industrial y el usec- 
tor privado. (con poco mis del 1%), tenia contratos con las 
dos primera que incluían el uso de patentes y marcas, conoci- 
mientos y asistencia ticiiica, ingeiiiieria bisica, sei-vicios adminis- 
trativos y o m .  
Altos 1-Iornos de Mexico, que era propiedad en un 86.1% del 
sector público, cerca del 13y0 del privado y poco menos del 17; 
de capital japonbs, tenía contrata tecnol¿igicos con DLMAC (Ale- 
mania), Nipon Kokan (Japón), Morgan Construction, Armco 
Steel Corp. y USS Engineer and Consultant Inc. (EUA) . 
* La Compañia Exploradora del Istmo, cuyo capital se repartía 
un 64%, iin 274, y un 345, entre los .sectores. pílblico, pri- 
vado y extranjero (Iexas C;ulf Inc.), respectivamente, dependía 
cii gran parte de Za sisteiiias y procedimientos de esta iiltima. 
La Compañia Mexicana de Exploi-acioiies, teiiia un tercio de 
su capital en pocler de la Seismogxaph *ice Corp. y fuertes 
nexos de transferencia de tecnología. 
El Consorcio Minero "Re~iito Juirez Peña Colorda" - d e  una 
asociacibn pi-ivada-pi11)lica nacional era receptora [te conoci- 
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mientos y asisteilcia técnica e ingeniería bisica de la Lurgi %Me- 
xicana~,  alemana y france~a. 
Dir~a  Kmat su  Nacional -407ó propiedad de Komats~i L.T.D.- 
tenia contratos por m'arcas, patentei, conocimientos y asistencia 
técnica, y provisiún de ingeniería básica. 
Estudios Mineros Japón-Mkuico, del rector público y varids eni- 
presas tiasnacionales, quienes le< propmcionan tainbibn tecnu- 
logí,~ (Ii'lie Dowa Miiiing, Oveisens hlincral Kesoui-ccs Develop. 
inent, Mitsui, Fin-okawa, &Iitsubisfii, N o p p n  y Suniitonio -en 
conjunto con el 54y0 del capital). 
Fibracel, con 1111 peqiieño porcentaje extr;irijero (menos del 2%) 
pero con contratos d e  asistencia y conocimientos tbcnicos, y de 
;critrenaniieiito de veridedorcs!, con Wcwd Consultants Iiic. y 
Hiag Hoiz-industrie-A.G. (Suiza) . . . 
Y así podríamos continuar esta lista jlor págirras y pigirias, reve- 
ladoras de algunos de los aspectos de la dependencia estructural de la 
cconomia mexicana, a 13, que  deberíamos agregar 14 qiie se refiere a 
vertientes políticas e idcolbgicis, que no son otra cosa que la ina- 
nifestación, descarnada y objetiva, de la inserción d e  México cn el 
<teatro2 imperialista, en donde representa fielmente su papel de sub- 
ordinación y atraso. 
Todo indica qiie eii el reparto nos tendremos que seguir resig. 
liando a esos papeles de asegundas triplesm en la escena internacional, 
a pesar del lujoso vestuario y exagerado maquillaje mil que los rc- 
c~irsos petroleros lian atraído a los reflectores y a los directores de 
la tramoya niiindial. 
Antes al contrario, la política tecnol0gica del monopolio petro- 
lero estatal (si es que tiene alguna) Iia conducido al hoy por lioy 
sector consentido d e  los grupos dirigentes del país a tina posiciúri de 
franca desventaja frente a las FTN, hasta el punto en que se encuen- 
tra en iin callejún siti salida, cn iin círculo vicioso de sul~ordinaci0n 
iccnológica-rquexi~~iieritos firia~icicros-creciniiento-suboidinacióii lec- 
iiológict . 
Un estiidin <le El Colegio tle Xdbsico, cilyos resultados pi-eliiiiiria- 
rci se dierori ;I conaccr a fines de 1975 revelb que 
el papcl que ha debido desempeíiar PEX~EX lleva implicilas varia con- 
rirtdicciones que hacen que la empresa dependa casi totalmente de fuen- 
tes tecnolhgiras cxtrarijer~s (tanto para la tccriología dcsiricorporacl;~ 
corno para aqiiella incorporada en bienes de capital). [. . .] 
En ti!rmino~ generales se puede afirmar que los pnricipales provee- 
 lores de PBMEX están vit~culados a la inversión extr;liijera. 1Keprwiit;i- 
da por empresas tales como] Du Pont, [. . .], la Iii<lustria Eléctrica de 
hlCsico, S. -4.; la Gcricral Elcctric y Coii<lumcx, S. A. L. . .], Clirysler 
de México y Ford Motor Company [. . .], Cia. Hulera Euzkadi, S. A. 
[etdtera, etdwra] En condusión la tendencia dominante hasta e1 mo- 
inento ha sido la de que la seleccibn de tecnologías de PEMEX se hace 
en funciún del universo tecnol6gico que presentan firmas o empresas ex- 
tranjeras.36 
En el mismo trabajo afirma -con suficiente información- qrtc, 
en el ámbito ~ecnológico, la actitud de las diferentes administracio- 
nes de esa empresa ha sido ambigua, por lo que su avance ha sido a 
trompiwnes, a pesar de logros importantes, en especial por medio de1 
Instituto Mexicano del Petróleo. 
Y, a juzgar por las escasas noticias que se proporcionan a la prctl- 
sa nacional, o que circulan cn informes aconfidencialesa de las dc- 
pendencias oficiales, la empresa más grande del paí4 se endeuda cada 
día más con los bancos e instituciones financieras trasnacionales para 
 capitalizars se^, y su atadura a las ETN petroquímicas sei agudiza. Casi 
para concluir 1978 aparecib en los diarios nacionales un desplegado 
en el que se anitnciaba una planta de "Metano1 II", con capacidad 
de 150 000 toneladas anuales, instalada en San hlartin Texmelucan, 
Pue., por la Lurgi ~Mexicarias, filial de la Lurgi Kohle und hliiieralii- 
Jtechriik Gmbli. No creemos necesario abundar en las implicaciones 
que trae consigo el hecho de que sd concesiorie a ETN la construCCi611 
y mantenimiento de fábricas y procesadores de la niayor riqueza tia- 
tural con que cuenta el país.. . para beneplácito y beneficio -a wrto 
y mediano p I w  de la hui-ucracia, los lideres charros e iniciativa 
privada nacional y trasnacional. 
4) Retomando el hilo de nuestros comentaria respecto a la 53- 
lida de  recurso^ en forma de gastos por tecnología <le las ETN, es cmi- 
veiiiente mencionar que su tendencia a crecer, según parece ilimitada- 
mente, es explicable dentro de la formación económicosocial mexica- 
na si tomamos en cuenta que los contratos establecen casi siempre 
con<liciones de pago basadas en el volumen de ventas netas de la 
receptora de las licencias, marcas, patentes, ingaiieiía básica y asis- 
tencia técnica y tecnológica, sin importar que ésta opere con pcrdidai 
o ganancias. 
De esta manera, la empresa matriz se garantiza un flujo firianuc- 
ro seguro, ascendente, que guarda haitante independencia de las 
36 Equipo STPI, La politica teoiológirn de la errapresa cstatal PctiRlcos .\Su- 
xirnnos (versibn preliminar), agosto dc 1975. 
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eventuales dificultades de sus filiales y subsidiarias, quienes deben 
contabilizar las remesas por tecnologia dentro de sus costos directa 
en sus estados financieros, ya arrojen Cstos números .negros o rojoh. 
No nos extenderemos en el análisis de las consecuencias que estc 
estilo de las ETN de  condiicir sus negocíos acarrea para las economías 
de los paises anfitriones, pero es imprescindible mencionar que, por 
un lado, estos ingresos representan una parte cada vez más i m p r -  
tante en las ganancias de los conglomerados, y, por el otro, que 5u 
calidad de variables les otorga un impenetrable escudo contra la in- 
flacibn, las devaluaciones y demás desajustes .monetarios*. 
A1 estar indisolublemente ligados al ascenso de precios, las salidas 
de divisas por concepto de los nuincrosos rubros incluidoi cn el de 
*tecnolo@a., marchan paralelas a las tasas de inflacibn, puesto que 
son las empresas, y concretamente las más centralizadas -como las 
ETN- las que mayor influencia ejercen sobre el nivel de precios y, 
por tanto, más altos benefiaos obtienen con el ascenso de loi misnioi. 
Supuestamente, las leyes "sobre el registro de la transferencia de 
tecnología, y e1 uso y explotaci6n dc patentes y marcas", así como la 
destinada a "~mmover la inversi6n mexicana y regular la inversión 
extranjera", se erigieron como un valladar infranqueable a la ambi- 
ciOn de las ETN, pero lar cifras conocidas, aun las publicadas, con las 
múltiples m a s  con que deben ser tomada\ indican lo contrario. 
Crecientes importaciones de bienes de capital y otros con etecno- 
logia incorporadas, miles de contratos sobre patentes y marcas, ingc- 
niería bisica, servicios administrativos, coilocimieiitos t&cnícos, y va- 
rios más. o bicn pagos no registrados por asesores y técnicos, r epm-  
ciones, repuestos y mantenimiento, etcétera, siguen ocupando uno de 
los lugares privilegiados entre los factores que contribuyeii a l  abnico 
déficit de la balarva de pagos, sin que los encargados de vigilar y 
controlar la tra~isferencia de tecnología y la inversi6n extranjera hagan 
nada por evilarlo. 
En un país como MCxico, en donde cerca del 90% de las paten- 
tes registradas son de origen extranjero, una de las ideas motoras de 
dichas leyes era el limitar las fugas cie divisas por las re1nisiont.q cita- 
das en el párrafo anterior. Recordemos cuales eran sus objetivoc. en 
palabras del entonces presidente de la Asociaci6n Nacional de i2l)oga- 
dos de Empresa, A. C.  
En la implementación de la ley [de! tecnología] se I-iuscan corimctaineiitc 
cuatro objetivos básicos. Primero, racionalizar la importacion de tecno- 
logia, propiciando que no se suministre tecnología obsoieta, inadecuada 
o ya disponible en el país. [. . .] [Segundo,] e\itar qrir me(1iaritr la 
tra~isferencia de tecnología se contravenga la política de desarrollo iii- 
clustrial trzizada por el propio goljieriio federal. [. . .] [l'ercero,] evitar 
uiia carga excesi\.a sobre la balariza de pagos. [. . .] [Y cuarto,] evitar 121 
subordinación de la industria iinciorial a las empresas provecdorxs de 
tccnolqia37 
.\ excepción de las propias rrN -y de sus aliados incondicionales 
fiiera y dentro del gobiei-no-, nadie en sus cabales, y con el mínimo 
de informacián a la mano, podría afirmar que se tia11 alcarirado, ni 
mrdinnamente, los objetivos biiscados: la tecnologia, y en general el 
kttow-horu que se utilizan en la economía mexicana siguen sierido 
abaoliilamei~te inadecuados; la cpolitica de de~awollo  industrial^ con- 
tinúa en manos de los grupos oligárquicos -nacionales y trasnacio- 
iiale5- y el gobierno federal se ha visto impotente para darle colie- 
1-encia a iin proceso de acumiilación anárquico e irracional; las 
decisiones tecnolbgicar, aun en el caso cle las empresas nacionales, pri- 
vadas y mixta9 son tomadas o distarsionadas por las ETN y sus socios 
linancieros; y la balanza de pagos su£re mes a mes los embates @e- 
iosos de la fuga incontenible de divisas. 
En este último aspecto, se pretendía estandarizar el porcen~aje 
de regalías al 3%, cifra que "~~uedq  ser ya en sí misma alta", según 
palabras del entonces subsecretario de Iridustria,38 pero es una pre- 
tensión rjlie tampoco se ha cumplido, no solamente por la 1;lxitiid con 
que otorga autorizaciones la comisión que está al c a r p  de la excep 
ciones -ya casi reglas- sino por los innumerables caminos de la 
evasión que conu-olan las ETX. 
A niediados de 1975, por ejemplo, las principales empresas quimi- 
co-fa~macéulicas, todas trasnacionales, pagaron entre el 5 y el 7.57, 
de sus ventas netas por cargos relacionados coii patentes, marcas y 
nombres comerciales; las de artículos y materiales de transporte iban 
del 4 al 6%; en pr~lrictos para oficina el promedio era de¡ 5%, mis- 
ino que regia para las fin~i;is dedicadas a la fabricación de artículos 
eléctricos para el Iiogar; y, en general, eran realmente excepcionales 
las siihsidiarias de ETN CUYOS pagos pi- estos riibros -y otros re1:itivos 
a la tcciiología- se sujetaba11 al meiicianado S%, coii el agravante de 
que se transferían una fuerte cantidad de rlivisas -difícil de precisar- 
por sueldo+ a funcionarios y técnicos de las casas matrices, financia- 
% Jd L. Rí>blrs [;., m~if~reiicia, el 22 <Ir fcbr,rri.o dc 1973, tarnn<h tic I r r ~  
vtr.>ldrr exl7-arijo-a y Lvunufel-cncia. . ., op. cit.,. pp. 345-316. 
38 J& Campillo SAqiz en su wmpareceiicia eii la CBmara de Aipiitridos. 1o- 
nudo rle ibid., p. 2GO. Véase tambiéii el "Apénclice" <le Bemnl Sahagúii, I<I i ~ r i -  
Iinrto de.  . . . oj>. cit., que se clrdicó a comctit3r 1115s rxirnsamriite csas lcycs. 
iiiiento de viajes con altos viiticos, y varios más que escapan a los 
registros. Dada la evidente ansiedad que se refleja en  las declaracio- 
nes, tratados comerciales, convenios con los bancos y otros orgaiiismm 
financieros trasriacionales, etcétera, pai-a atraer anuevos capitalesa, no 
dudamos ni por un  momento que el poco rigor con que se vcníaii 
aplicando las leyes comentadas se liaya Iiedio tan flexible que vil-- 
tiialmente puedan considerarse como derogadas, para regocijo dc  t d o s  
aquellos que ven en la irivenióii extranjera la solución de los irialcs 
del siibdesarrollo . de ellos mismos, por lo que la liistoria nos ha 
enseñado sobre el cnacionalismo* de la burguesía i~iexicana y ~ i i s  
cofrades. 
Lo gravoso de la tecnología iinport~da por las ETN -y nacionnler 
monopólicas- es tanto más irracional si se consideran las riclícitlas 
inversiones que dichas firmas realizan en progl-amas de investigaciúii 
locales: 
en 1973, de las 255 EYN [ ~ m ]  de la muestra [con que se realizó una 
investigación para el Programa Mundial del Empleo de la Oficina In- 
ternacional del Trabajo], 58 tentan laboratorio <le investigacibn tecno- 
li>gica propio, pero sólo destinaban 7.6 millones de dólares a si1 sostc- 
nimiento, lo que representaba el 0.1470 de sils ingresos netos,  <le los 
cuales el 71.6% se concentraba en las ramas <le productos quiinicos 
(38.2%), maquinaria electrica (16.7y0), y material y equipo de trariapor- 
te (16.7y0) .40 
Pero aun en las actividades que ostentiban los más altos poi-ceri- 
tajes de sus ventas destinados a los pagos por esos =servicios*, la re- 
lación entre remisiones al exterior/inversihn tecnaltigira local era de 
36 a 54 veces en  la, quimica-fariliacCutic? y 36 veces en las de refac. 
ciones y material de transporte. Aun aceptando el 3% .ideal*, la 
relaci6n entre envíos por transferencia de tecnología y desarrollo in- 
terno e n  d e  21 veces, lo  que no sOlo niega cualquier =esperanra. de 
lograr cierta independencia tecnolhgica, sino que acelera la aciiinii- 
lación y centralizadhn del capi~al-tecnología en favor de los conglo- 
merados trasnaao~riales. Es mis, como advierte Alonso Api lar ,  ''1,os 
escasos frutos de la innovacibri e invenciún latinoamericanos suelen 
ser rápidainente absorbidos y, a veces, incliiso ilegalmente aprove- 
chados por los consorcios extranjeros".41 Abundando un  poco inás: 
39 Inx,stigaci&n directa. Carca dc sesenta ernplwas i.eportai.on rlcsemholvn de 
300 a 500 dblares.. . !por día-as~sor!, con una media <Ir visitas de $9 día? anira- 
les, lo que nos da la nada despreciable cantidad de 540 niil a 900 1r~i1 dólaris 
al aíio, tan s610 por una *asistencia. incontrolada a UIIX cuantas filiales dc m. 
40 El impacto de las empresas.. ., op. cit . ,  p. 149. 
41 A. Aguilar, Tmrb y politica del drsat~ollo latinoanierimn~o. UXAiI .  hié- 
sico, 1967, p. 109. 
Aunque es evidente que m i.wla la tecnología es producida por esas 
empresas, tambiCn lo es que su poder econbmico y político pone a su 
alcance la capaciaad de comprar la que se genera m forma indepen- 
diente. o apoderarse de e!la a traves de los oscuros mecanismcis del e s  
pionaje industrial, o simplenicrite obstaciilizar su aplicacibri impidiendo 
la entrada [de competidores] a mercados bajo su dominio, realizando 
alianzas de mercadeo o producci6n con otras firmas que pudieran ser 
afectadas, etcCtera. 
[En otras palabra] el sistema internacional de tecnologia está ba- 
sado en relaciones de fuerza econbmica, política y militar que se expre- 
san en relaciones jurídica5 que dan lugar a su vez a la red de legislacio- 
nes de patentes y marcas, en donde el capital financiem vasnacional 
impone siis criterios a traves de los Estados nacionales de los paises in- 
dustrializados y los organismos internacionales. [. . .] 
Como resultado de lo anterior, la ciencia y la tecnologia en manos 
de las ETN se han convertido en: a)  uno de los mecanismos de antro1 
social mis eficaces en la historia .de la hnmanidad; b) el metodo por 
excelencia para transferir recurios de los países subdesarrollados a los 
países centrales, lo que trae, comd una de sus consecuencias determinan- 
tes, la exacerbación de la lucha de dases y la necesidad [para el siste- 
ma] de creación de regímenes dictatoriales; 1:j el abandono de la inves- 
tigaci6n científica y tecnolbgica que tengan como objetivo la satisfac- 
ci6n de las necesidades vitales de todos los hombres, deformando asi el 
consumo social y creando productos para pequeñas Clites de  ampercon- 
sumidores=; y d) quizi la de mayor importancia, el establecimierito de 
una división de trabajo -internaaonal, intranacional e intraempresas- 
que fragmenta los procesos productivos, deshumanizando al trabajador 
para convertirlo ni iin rlemmto parcial de Ins ennrmes complejos in- 
dustriales modernos32 
La tecnologia bajo el capitalismo, opuestamente a como se intente 
presentar desde las posiciones apologéticas, n o  es u n  elemento inocuo, 
puro, cuyos beneficios se extiendan indisaiminadamente, llegando has- 
ta los más apartados sitios de  la  Tierra para aligerar el trabajo del 
ser hiimano. La  verdad es que, a pesar de q u e  desde la  rueda y la 
palanca, hasta los microcircuitos y la fisión son resultado del trabajo 
social y, por ende, patrimonio de  la  humanidad toda, al  convertim 
en propiedad privada, y, adeniis, monopolizada -por unas cuantas 
rm-, la  tecnología h a  sido el elemento determinante e n  la  intensi- 
dad de la explotación de  los trabajadores de todo el mundo. 
Se podría considerar, e n  muchos sentidm, como una rrgla genera1 
el más bajo corto social y la mayor racionalidad d e  los bienes y servi- 
cios producidos con tecnologia d e  los países socialistas -similares al  
ejemplo polaco citado páiginas atrás. Y esto es relativamente fácil de  
42 V. M. Bemal Sahagún, Lnr ETIV y la transferencia.. ., op. ait., pp. 9-13. 
cotnl->reiider, incluso desde el punto de vista netaniente tecnolúgico: la 
i>mducciún a p t r i  escrila, con u11 solo proceso productivo -o su adap 
tación :i las variacionrs regionales; la sencillez de sus diseños y pre- 
seritnciories, con empaques, formas y otras características sin esofisti- 
cacfas,, distinciones .de lujo.; la ausencia de uso intensivo de los me- 
dios masivos para anunciar lo que es .mejor, en relaubri a decenas 
de competidores (en muclias ocasiones de mercancías producidas en 
la misma empresa) ; e~ciitera. Y lo inisino puede decirse de los bienes 
de capital, fabricados con criterios de ~ltilidad colectiva, y planifi- 
cacióri. 
El hecho de que no se construyan más automóviles o 100 marcas 
ile dentífricos y jabones, o de que no existan decenas de productos 
enlatados, coriservados con aditivos cancerígenos, entre otras, en vez 
tic parecernos que reflejan aatrzw tecnalógico~, estarnos convenci- 
dos de que es una muestra objetiva cle la racionalidad socialista -a 
la que, en realidad, no In  claiian demasiado tales críticas peqiielio- 
lturguesas. 
hlás adelante volveremos sobre algunos puntos esbaados en este 
capítulo. 
EMPRFS.~ '~  TRASNACIOSIII.ES Y PRORI.EMAS MONETARIOS 
El proceso de canibio de la mercaiicin 
se opera, por tanto, mediante dos me- 
tamc~rfosis antngónicai y que x com- 
p l e t a ~ ~  rccilirocamente: transIorniaciÍ~ri 
de la mercancía en dinero y nueva 
transformacibn de Cste en mercanúa. 
Carlos M a ~ x  
A raíz de  la decliiiaciri~i en el ritmo de crecimiento de los paises ca- 
pitaIistas, que anunciaba claros síntomas de crisis que se inician 
eii la segunda mitad de la década de los sesentas y que tiene sus simas 
mis acentuadas a lo largo dq todo este decenio, primero, con el aban- 
tlotio del patrrin oro, luego con la llamada acrisis de los energéticos% 
y, más tarde, -como secuelas de lo anterior- con la presentaabn de 
indica inflacionanos jamAs vistos, fluctuaciones monetarias, acentua- 
cicin de la competencia interimperialista, etcétera, comienzan a tomar 
gran ímpetu las llamadas #teorías monetaristasm, d a  escuela de Chica- 
go*, las cuales son aplicadas, con diversos grados de intensidad en 
cada nación - d e  acuerdo con la severidad de bus inalch ewnúmi<o\- 
del mundo amidental.. 
Expresadas en fonna por demds esquemitia, las principalei te\¡\ 
de tal 'doctrina*, que intenta -iiifiuctiiosainente- resolver las coi¡- 
vadicciones ecuucturales del capitüliariio con absurdos paiclies eco 
nómicos y represión política y inili~ar, son las siguientes: 
(1)  Reducción de las tasas de infhción por medio cle la resti-icciúri 
del circulante y el abatimiento de los salarios reales; 
b)  un mayor liberalismo, limitando a su minima expresión el iri- 
tervencionismo estatal en la vida económica, pero al miuiino 
en el renglún de control político, siir parar mierrtes en el iiso 
de la fuerza de sus aparatos coercitivos. Este liberalismo se prc- 
senta nítidamente en las organizaciones regionales, tala corno 
el Grupo Andino, en beneficio de las empresas trasnacionales. 
únicas capaces de aprovecliar los nuevos *mercados ampliadwn. 
(Tal es el caso, por ejemplo de la industria químico-fann~céii- 
tica, la automotriz, etcétera.) La retracción del Estado en e1 
sector productivo incluye la areprivatizaciiin= <le plantas y fir- 
mas comerciales y de servicios otrora en su poder; 
c) libre remisiiin de fondos al exterior, derivados de costos por 
regalías, utilidades, asistencia ti-cnica, etdtera; 
d) abandono de las paridades fijas y flotación monetaria aconii-o- 
lada* que llanamente se traduce en la devaluaci61i paulatiri:i 
cle acuerdo con las exigeiicias de la acumulacióii en los paises 
mis desarrollados; 
e) la detención de1 crecimiento económico -o su drástica desacc- 
leraciiin- para compensar en parte el descenso de la dcinitii- 
da efectiva por la pt.rdi,da de  poder adcliiisitivo de la m;iyoi-i;i 
de la poblaciúri; 
f) nprodigalidadn en los créditos iritcrriacioriales sieriipre sujetos 
a la adquisiciiin de los bienes de capital a proveedores prese- 
leccionados y condicionados a la adopcibii de políticas ecnnii- 
rnicas acordadas de :uiteinano -convenios de por medio- coi1 
los organismos financieros internacionales otorgantes; 
g) la relegación de las medidas contra el desempleo a u11 tercero 
o cuarto liigar, en beneficio de las destinadas a "luchar contra 
el proceso inflacionario". Colateralm'ente, se realizan esfuerzos 
considerables para evitar la tan temida aexplosiún dcmop-5fi- 
GI.. . .: de los pobres del mundo. 
TR-\I\  \I:IOT\ALFS i' ACUMULIICI¿)N DI' C A P I I I ~ L  4 0  
Los relativaniente escasos años de aplicaci011 cie estos liiieaiiiientos 
rle política econúmica, principalmente en América Latina, Iian traído 
coiiio resultado la radicalizaci01i dc los umorlelos~ políticos basados 
ea  la fiiciza de las almas, el erideudainierito a gran escala, creciente 
desempleo, y una inflación sin coiitrol que Ira desenibocado cn el 
abatiniiento de los niveles de vida de la mayoría de la población 
puesto que el proceso inflacionario ti-ae, entre otra?, varios efectos 
en el consumo: restringe la dcmanda de ciertas m'ercancías, alejbn- 
dolas del a1c;lncc del grueso de la pol>lación.; redistribuye el destino 
dc los ingresos lamiliares, al obligar a los p p o s  de bajos salarios, e 
incliiso a una parte coiisideratAe de las uclases medias, a dedicar cada 
vez mayor proporciOn <le su5 remuneraciones a medio satisfacer sus 
necesidades más elementales -alimentación, transporte, vivienda, ves- 
tido, educación- haci6ndoles prohibitivo el pensar siquiera en la ob- 
tención & ciertos alujosx; la asociedad de consumo. se repliega so- 
bre su propio eje y adesinasifica= el uso de un sinniimero de iner- 
rancias antes de circulación geiiera.lizada; 1-ediice los ingresos reales, 
afectando fundamen~almente a los reccptmes de estiperidios fijos, y 
aumenta los i~cursos del Estado pon medio de la mayor recaudación 
fiscal; acelera la centra1izacii)n del capital en un menor número -re- 
lativo y absoluto- de empresas y asociaciones que detentan el poder 
ecoiiúmico. Sicndo el Estado el principal comprador del sistema, al 
pagar precios inis altos por los hienes y servicios del «sector priva- 
do., funciona como un intermediario en la transferencia de valor de 
los trabajadores Iiacia los monopolios proveedores. 
Si a esta sobresiniplificada caracterización agregamos el impacto 
de la especulación monetaria internaciorird, no es difícil pcrcibir lo 
beneficioso que resulta a las grandes empresas -sobre todo trastia- 
cionale,- el fenómeno inflacionario. El circulante manejado por los 
bancos y las ETS cs cle La1 niagnit~id que puede11 poner en dificultades 
-o apoyar en su caso- a los paises más poderosos, incluidos los EUA, 
presionando hacia el alza o la baja, a las monedas consideradas colno 
diiertes. y que son las utilizadas en la abrumadora mayoría de las 
transacciones internacionales. Las divisas, en un monicnto dctci-mi- 
nado, se convierten eri las armas ni3s poderosas ed la conilxtencia in- 
terimperialista y, frente a ellas, es poco lo que los países .subdesan-o- 
Iladosn pueden hacer para evitar ser ~desestabilizados~ econ0mica y 
~rnlític;iinente. 
Por otra parte, el capital financiero internacional, con si16 tasas 
privilegiarlas, su ascendierite sobre la deuda -pública y privada- de 
dccerias de peq~tefios y inediarios paises, si1 influencia sobre el gasto 
pivblico, en las tendencias a la militarización, en las medidas de con- 
trol poblacional, en la marcha de las selecciones tecnológicas y dcl cm- 
pleo, en los organismos económicos, politicos, culturales de todo el 
orbe, entre otros, ha logrado una hegemonía incuestionable que le 
permite no sólo h n a r  o acelerar las tasas y formas de acumulación 
de las naciones atrasadas, sino de las propias asociaciones imperialis- 
tas -v. gr., el Mercomún, la "Comisión Trilatcral", la OCDE-, ron 
lo que se ha situado en la cíispide de las relaciones de poder eco1115 
mico del mundo ~occidentalm, lo que a su vez le otorga una capacidad 
casi ilimitada para desviar, reoricntar o cancelar las opciones de des- 
arrollo independiente de los paises que lo integran -voluntaria o in- 
voluntariamente. 
Resulta claro, pues, que adicionalmente a las ganancias enormalew 
del capital trasnacional originadas en sus inver~ionei directas, la trac 
nacionalización permite a la$ I<.TN ciertas ventajas coyuntiirales y de 
Iondo. 
7Jna empresa que fiinciona simultáneamente en 50 a 100 países, 
puede especular el capital en sus diferentes formas, aprovechindose 
de las dwaluaciones de una u otra moneda y de las revaluaciones del 
resto; 43 enfrentar c m  kxito las alzas de  salarios reales en una o varias 
filiales, compe~isándohs con bajas cn otras; comprar a fiitiiro, en cual- 
quicr parte del mundo, las materias primas y demás insumos que tien- 
den al alza; controlar asociaciones zonales al moriopolizar deternii~ia- 
das mercancias como único proveedor; presionar politicamcrite -y 
lograr ventajas con ello- a gobiernos deudores por conducto de los 
hancos en los que forman partc de los consejos de administración; 
condicionar ventas de armamentos para gobiarios titeres a la conipra 
de mercancias excedentes, concesiones fiscal'es, etcttera; hacer quebrar 
a empresas nacionales acompetidoras*, sosteniendo condiciones de 
venta ruinosas para ellas, con la plena seguridad dc que en un  plazo 
más o menos breve recuperan las @rdidas con creces (niás una, o 
varias, empresas locales en qiiicbra) ; lucrar casi sin limites al traiis- 
ferir maquinaria y equipo obsoleto de un país a oti-o, etcktera. 
Dentro de esta amplia gama de posibilidades de ganancia ucxce- 
43 LO que se hdilita con el uso de los apard,os Iiscalesn. Coma escrihe un 
experto, "la posibilidad de diversificar los riesgos que esta liqiudez [de las w N ]  
supone, en un periodo de grandes fiuctuncionrs en el valor de las  monr<las y dc 
lus mtroles  cambiarios, parece ser uno de los grandes beiidicios que los cm- 
tios tiiianciem p d u m  para la administraciVn global de esos fondos dispo 
iiiblej". Xabier Gorostiaga, Los centros finanrirros internncionnl mi los @ise.i 
. ~ i ~ e s a w o l l n d o s ,  Instituto Latinoamericano de Estu<lim Trasnacionales, kféxico, 
1978, p. I 17. 
dente., que proviene de factores aajenose al propio proceso de pro- 
ducción, el de niayor importancia, a nuestro juicio, es el que se refie- 
re a los beneficios que la escalada inflacionaria trae consigo par* las 
firmas más centralizadas, tanto al interior de una economía dada 
como en el mercado internacional. 
En el primer caso, y adicionalmcnte a la intensificacibn de la pro- 
diictividad, e1 período que media entre el aumento de los precios y 
el de los salarios en la llamada *espiral inflacionaria. -o carrera 
~preuos/salarios~- permite a las empresas con mayor capacidad de 
maniobra emiúmica el lograr una diferencia de ganancia a costa de los 
trabajadores y, en no pocos casos, de las empresas pequeñas y medianas. 
Grdficamente podríamos ilustrar la situacihn así, en donde la parte 
soinbreada correspondería a dicho =diferencial de ganancia por in- 
flación~ :
1 '  
Tiempo 
Es decir, partiendo de una reiaciún dada de precios/salarios, el 
.Lscenso constante, ininterrumpido de ios primeros no tiene una corres 
pondencia paralela con el de las remuneraciones a los trabajadores, 
que aumentan de manera intermitente -anual, bianual o, si acaso, con 
n~urlentos *de emergencia*- y en muy raras ocasiones llegan a recu- 
perar $u capacidad adquisitiva previa. Por regla general, el poder de 
rompla real del salario medio y/o mínimo a largo plazo tiende a 
establecerse en un punto relativamente más bajo en cada revisión, am- 
~>liriiidose así su brecha con los precios medios. 
Resulta claro que aunque esta situación podría considerarse váli- 
r ln  para el conjunto de una economía sujeta a la inflación, hacia el 
iiiterior de la misma las variaciones pueden ser -son, de hecho- de 
F a n  magnitud, e incluso co~itradictol.ias, de acuerdo con el t,itiiafio 
de las empresas, la 01-ganizacibn sindical, las modificaciones en la pl-o- 
cliictividad de la fuerza de trabajo, el grado de centralizaciú~i de ):ti 
compras y las ventas, la. sustituibilidad de las iilercancías prociiicicl:~~. 
etritera, pudiendo así presentarse grupos de obreros que iiiuenieiitcir 
sil salario real simultáneamente al aumento de la ganancia de sits 
patrones, o bien; mnipañias que llegan a la quiebra al =conceder,, el 
más pequelio auniento salarial. 
Evidentemente, a mayor caltralizaciún de capital y, por ende, do- 
minio del mercado, mayores abeneficios difereiicialcsu se obtei-i<lr;i~i 
merced a la inflación, y, en México, con muy pocas excepciones, las 
ramas mis centi-alizadas son las que están bajo el dominio de las r r s .  
Permítasenos ilustrar nuestra afirmacibn con una muestra de 57 
ETN de los más variados rubros -entre las que se encuentran Carna- 
tion de México, la Cía. Hulera E.uzkadi, Anderson k Claytoii, General 
Paint, McCormick, Timkeri de México, TJnion Carbide Mexic;iri;i. 
entre otras. De 1970 a 1974 dichas empresas tuvieron un aumento eii 
sus ventas netas del 39.9y0,. (de 14.4 a 20.2 miles de millones de pe- 
sos), pero sus utilidades, también netas, pasaron de poco ~nás  de 450 
a casi 1 400 millones de pesos, o sea, una elmciOn de iriús del 200% 
en tina etapa en qiie se emiten leyes y decretos que cprrtendi;iii 
Iienars la injerencia de csas firmas en la economía mexicana -):a 
comentadas en el capitulo anterior-, cri que sc viven los wi-ios 
problemas económicos que desembocarían en la devaliiacibn de srp- 
~iembi-c cle 1976, la inflacibn se acelera y se da un pretendido cn- 
fi-entaniieiito entre el Estado iriexica~io y los grupos económicos 11i:is 
poderosos, nacionales y trasnacionales. 
~Casualmeiiter, en ese aíio, una cle las asociacioiies capitaliai;is 
más importantes del país, el conocido Grupo Rlonterrey, fundado :i 
fines del siglo pasado, con una consolidada tradición nacionalista, y 
que fue blanco de las críticas de altos funcio~iarius del r6gimen 2x1- 
tenor, al que a su vez fustigó acremente, se escindi6 en dos nuevos 
conglomerados: el Griipo Visa y el Grupo Industrial Alla, unos ni?- 
ses dcspiiés de la muerte del ahoi~ibre iliertez del grupo origin;il. 
Es bien sabido que la burguesía, de ciialqiiier origen, no ~iiai-c!;~ 
niuclio tiempo de luto, pues Ia aganaiicia del,e wntinuarn. El sqiiri<Io 
consorcio, Alfa, 
44 Tabula&n del cquipo de estudio sobic cinpicsa.; t i z ~ ~ ~ i a c i o ~ u l ~ ~  dc! 1 1 i i 1 -  
tuto de Inrratigacionci E d m i c a s ,  UN4h1, coxi iiiiurinaciGti de la j  l>iopi% 
empresas 
se exten&ó ripidamente a ~iegoáos de tiirismo, electrónica, petroqui- 
mica, minería y producción de bienes de capital. 
C:ompr6 el liotel Las Haclas y 625 Iieciáreas de tierras adyacentes 
en 3fanzanill0, donde actualmente hace una inversión adicional cIc 400 
millones de  dblares. 
Compr6 el 100 por cielito de las acciones de la Philco Mexicana a 
la Ford hlotor Company, en 83 millones de d41wes. 
Se asocib a 1% Du Pont, de  Esitados Unidos; a I r  R a f ,  de la Kepú- 
bli<;~ Federal Alemala, ya l r  Alzo, de los Paises Bajos. 
Asociado a International Iiickel Company, de Canadá, formó una 
compañia explotadora, qiie huscarA oro, plata y plomo. 
Asociado a la Japan Hitachi Company, formó la empresa Megatec, que 
ioiistruirá motores el¿ctricos para la gran industria.45 
.\ciemás d e  sus enipresas originales d e  Iiierro y acero, de  papel 
y empaques y de que  es propietario del 257" de  las acciones d e  Tele- 
visa, virtual nionopolio d e  l a  televisión en kléxico, sus demás socios 
están invoIucrados eii u n  número n o  precisado d e  las enipresas ni¿s 
irn[>ortantes del país. 
Por su part.e, el h p o  Visa se asoció tairibiéri con capitales tras- 
iiacionales, tal como el representado por l a  Nichiro Cyogyo Kaislia 
y C.  I tho  8c Compariy. 
I.as alianzas con las ETN lian convertido a l  G r u p o  I d i i s t r i a l  Alfa 
e n  e l  principal consorcio privado =mexicano*, el cual estalla situa- 
do, e n  1977, e n  el lugar número 403 d e  las  winpañías n o  estadoii- 
iiidenses que reporta l a  revista Fortune, con ventas de  603.2 niillories, 
activos de 1 061.3 millones, ganancias netas d e  43.0 millones de  d &  
lares y 19 505 empleados; '"aunque la fuente citada antes informa 
d e  597 millones d e  clólares d e  i r i - e sos  y 51 de ganancias). 
En la  misma revista, la empresa publicó uri desplegaclo a doble 
plana, e n  donde  ~uegiii-a: 
El crecimiento de Alia, y apoyo que hemos recibido de las comuriida- 
des financieras mexicmas e internacionales, nuestros consumidores y 
iiuestros socios en joint uenturrs  [. . .] indican que muchos otros compar- 
trii nuestra visiúii optimista de las oportunidades disponibles en esta 
iiueva era del desarrollo económico y social de México. 
[Su proceso HyL] ha logrado el liderazgo mundial como el mctodo 
más eficiente y competitivo para la producción de acero. Plantas HyL 
están operando, o bajo coiistrurci6ii, eii Rlkxico, Brasil. Venezuela, Iráii, 
Iraq, Indonesia y Zambia.47 
1.3 Alan Riding, "1.a irccsitiai clev6 55% la gaiia~lcias dcl Grupo iUh", Tlrc 
X,,?c York Tn'mer, rcprducido cii Escclsior, 7 de juiiio de 1978. 
46 The Largesl Indrisfrinl Coi~ i l~~rnies  rlúroad, vol. 98, núm. 3. Arigiut, 19i8. 
47 Ibid., pp. 168-169. 
Y mientras, en  tanto los conglomerada3 nacionales, trasnacionalcs 
y los resultantes d e  sus asociaciones, centralizaban mis la riqueza so- 
cial, el entonces secretario de Hacienda y hoy presidente de la Kt- 
pública informaba a la Cdmara de Diputados que 
a fin de mitar Ia recesión, wntrarrestar el debilitamiento de la econo- 
mía, pagar granos para alimentar al pueblo y más caras importauoiies. 
así conlo por mayores inversiones en el campo y en las industrias bi- 
sicas, el deficit de la Hacienda Pública Federal en 1974 fue de 75 024 
millones de pesos.48 
Resulta casi ocioso recordar que tanto la capitalizaci6n de lai 
empresas privadas, como el pago final del déficit estatal -que en 
buena medida permite aquélla- son, en  Última instancia, pagado5 
con el esfueno de los trabajadores prodiictivos. A1o en vano la infla- 
ción y la crisis so11 partes inseparables d e  la estructura de la forma- 
ción económico-social capitalista. 
Como contrapartida dialectica de la acumulación y centraliíación 
de capital apenas esborada líneas atrás -con su caudal de implicacio- 
nes tecnológicas, de utilización intensiva de capital, etcétera según 
cifras censales-, en los años que van de 1970 a 1975, los estableci- 
mientos industriales con menos d e  seis trabajadores disminuyeron 
en un 5.775, y el empleo industrial tuvo un crecimiento total de 
aperias un 8y0, con el consiguiente agravamiento de los problemas 
de desempleo, subempleo y de hipertrofia de los sectores comercial 
y de servicios. 
Y si la inflación juega u n  papel tan destacado liniitando nuestras 
reflexiones al ámbito de un  solo país, el análisis se cornplica al con- 
tempIar la escena internacional, primordialmente a fines de los seseri- 
tas y lo que va de los setentas, en que se presenta la aisis con in- 
flacibn, y crece la influencia dcl capital financiero internacional. 
Al final de los años sesenta, con la expaiisi6n internacional y e1 boom 
de la banca trasnacional, el papel protagúnico revierte en gran parte a 
los bancos trasnacjonales, que no s61o por razones financieras sino tam- 
bien legales coordinan y llevan a cabo la expansi6n de las empresas 
trasiiacioiiales. Para evadir las limitaciones de leyes tales como la C l a y t m  
Act, que prohibía la fiisión de empresas a traves de la figuración de los 
mismos miembros en consejos de directores de corporaciones quc wm- 
prtian en el mismo mercado (i?lterlocking directorships) , se rniplea el 
procedimierito del consejo dc directores de un mismo banco que si i r i -  
cliiye entre sus directores a representantes de corporaciones competiti- 
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vas, que de esta manera pueden olrecer y mantencr la apariencia de 
una situación legal de separación y competencia, mientras que en la 
práctica están evadiendo las leyes antimonopolistas mediante la utiliza- 
ciún de un banco comiin que los agrupa. [. . .] 
En la década del setenta, con la recesi6n econ6mica y la reducción 
de las tasas de inversión, beneficios y productividad de las empresas tras- 
nacionales (H. Blueller, 1978), en un periodo en el que las tasas de in- 
teres bancario fueron mayores que las tasas de beneficio de las emprmas 
industriales y en cuyo transcurso se registrh la mayor expansión histhri- 
ca y de beneficios de la banca trasnacional, el capital bancario ha ejer- 
cido una Iiegemonía temporal que debe reconomrse en cualquier anilisis 
c o m t o  de la sitiiaciún actual del capitalismo miin<lia1.49 
En otros términos, y sin que csto quiera decir que estemos redu- 
cicnclo a posiciones amonetaristaw la explicación de los flujos iiitcr- 
nacio~mles de capital y el dominio del capital financiero -las cuales 
estamm lejos de admitir tanto el autor citado como e1 de estas p;i- 
ginas-, la manipulación de las divisas, el .Financiamienton de las 
crisis monetarias de los p í x s  dependientes y el aprovedianuento 
de las diferenciales d e  inflación de una naci6n a otra, han sido lieix-a 
mientas muy hábilmente manejadas por el capital financiero intei-ri:i- 
aonal  (bancos-ETN, industriales y comei-ciales) para escalar posicio- 
nes de poder ecoriómico aún más importantes y obtener ganancia< 
especulativas, a costa cle la perdida del poder adqiiisitivo de los tra- 
bajadores de todo el mundo. 
No es fortuito que los 300 bancos tiasnacionales hayan tenido 
tasas de creciiniento en sus activos del 24.3, el 24.5, el 30.0, el 15 3 
y el 10.0% en el periodo de 1971-1975 6 0  -con claros síntomas de 
crisis- ni que "La liquide7 de las empresas trasnacionales equivalía 
caai das veces a la de las resemas internacionalei en 1973", o que 
"En 19751 la liquidez de la banca trasnacional fonna por sil parte 
monto de capital líquido cercano al total de  las rpservas  mundial^^".^^ 
Sin olvidar que loa pi-oblenias monetarios son Únicamente un ~ i n -  
drome de los conflictos del proceso de acumulación de capital. y qiie, 
siguiendo al autor citado en el párrafo anterior, aun 
aceptando un mayor dominio relativo de los propietarios o arlminictm- 
dorn de la forma bancaria de capital y una libertad relativa eii sus 
decisiones, estas quedan limitadas por las coridiciones reproductivas del 
capital industrial. [Puesto que] Sin producción no hay expansi6n posible 
ni repmlucci6ri del capital.5' 
49 Xabicr Gorostiaga, op. cit. ,  pp. 105-106. 
M) The Banker, junio lWG, tomado de Gorartiaga, @. &t., p. 56. 
51 Ibid,  p. 43. 
52 Ibid, p. 105. 
l>eciainos, teniendo esto miiy presente, no se puede menospreciar 
la irieluctable capacidad de maniobra que otorga el dominio de los 
recursos financieros en una economía capitalista, y de allí nuestra 
insistencia en destacar algunos elcmei~tos que perrrutari adarnr un 
poco el panorama global de los niecanismos impenalistas para absor- 
ber proporciones crecientes de la riqueza mundial 
Una importante revista estadounideilsei informaba diirante los gra- 
ves disturbios monetarios quc aiin abaten al mundo aaccidentalr, que 
"dos son las principales fuentes de la venta de dólares en el mercado: 
las corporaciones y los bancos C . .  .] la estampida para deshacerse 
<Ic los dólares ciindi0 a las compafiías mailufacturcras estadounideii- 
ses cornuiies y corrientes". La misma publicación recoge una declara- 
ción de un cambista de Nueva York quien afirma que "Ahora entre 
cl 89 y 99 por ciento de las miiltinacionales [ETN] reciben la misma 
informaci0ri que las instituciories cambistas, al segiinclo. Y no hay 
na&a peor que tener a las espaldas de uno a las corporaciones (con 
Ordenes para vender dólares) en el instante mismo en que uno recibe 
la infonnacicin que; iriduce a dcsliacerse de esa moneda". "Por líneas 
directas -continúa la revista--, iina firma cambista cte Nueva York 
puede ordenar transacciones en el mercado europeo o en el de Ja- 
p6n, al instante y hacerse así de alguiias ulilidades, de modo que en 
cada filma liay personal de guardia pqpdo a los eq~iipos electrhnicos 
que transmiten la información al instante." m 
Sin duda uno de los indicadores más acabados, en el que se re- 
flejan tanto contradicciones internas como las provenientes de las 
relaciones con el exterior, es la balanza de pagos. A ella dedicaremos 
las siguientes páginas. 
A partir de la época del mercantilismo, las vicisitud% de la balanza 
de pagos liari ocupado un lugar primordial entre las preociipacio- 
nes de los economistas y otros eriurgados de decidir -o infliiir- 
sobre las medidas de política económica de cualquier naci6n.w 
Hace cerca de cien años, Carlos Marx mribía: 
53 Tlnie, Loniaíla dc Excclsior, 28 de uclubre de  1978. 
54 Victor M. Bcilial Saliagúii, "Turismo y halan~a de pagos", ponencia pre- 
sentada en o1 seminario "AfCxico ?; los wciirsos del frrar", C~xrnlinacihn d i  Fiii- 
maiiidades, UNAbf, ~iioviembrr dc 19iR. (En PI.CIISI.) 
F.11 lo que se refiere a las importaciones y exportaciones, hay que ob- 
servar que todos los paises se \en arrastrados uno tras otro a la aisis 
y que luego se pone de manifiesto que todas ellos, mil muy pocas 
excepciones, han importado y exportado más de lo debido, con lo cual 
la I>ala?i;a de pagos es desfavornl>lc para todos y el problew no reside 
por tanto, en realidad, en la balanza de pagos misina.eú 
Expresado en otra foima: 
Stz~ desde el punto de vista restringido a la captación de metales pre- 
ciosos -oro y plata eslxcialmeiite- o desde el otro m á s  amplio y mo- 
derno que alude a su dkficil o) ~ t ~ p c v f i ~ i t ,  e11 la lmlanza de paps se re- 
flejan, en una u otra medida, las contradicciones internar con que se 
clneiivuelve el proccso <le a<;iimirlacii>n. es decir, los drseqiiilibrios <le 
:iquélla nos indican que liay alguna dificultad eii el sistema productivo 
lncal, o en las relaciones internacionales del mismo. [. . .] Los desequi- 
libiios en las cucritas del cxterior manifiestan los coriflictos estructilrn- 
les de los paises, son consccue?zcia y no causa de ellos, aunque en de- 
terminadas etapas pudiese ser afectada indirectamente por acontecimien- 
tos externos.úB 
Y, a juz,m por la infonnacibri disponible -ampliamcii~c clifun- 
ditla en los informes de los organisnios nacionales e internacionales, 
~"blicos y privados-, las crisis del capitalismo son mis profundas 
Y lrecuentch y afectan con especial d i r e ~ a  a los paises del .Tercer 
hfuridon, l o  que los ohliga a:I) pagar más por sus importaciones de 
materias primas, maquinaria y equipo, y encrg6ticos. y 2) a endcu- 
darse inconteniblemente con los bancos U-asiiacioiiales y los o rp i i s -  
mos financieros del .Primer Alundo. . para pagar sus importacio- 
iics y las amortitaciones y smicios de adeudos anteriores. 
En el fondo esto n o  cs más que el resultado de la estluctula 
capitalista a cscala mundial, que permite a las clases dominantes de 
los países impa-ialistas -propietarias y administradoras de todo el 
sistema financielo inteinacional y de las FTX-, merced a la divisibn 
iiitcrnacional del trabajo, explotar con voracidad sin límites, además 
ck los trabajadores de sus propios países, a los $e todo el mundo bajo 
sil férula.. . con la <displicente. coniplicidad de las hurgiiesias nativas. 
En otras palabras, las disparidades aecientes entre la9 proriuctiridades 
de las das regiones. la industrialirada y la no industrializada, funcio- 
naron [históricaineiite, y funrionanj en favor de la primera. La parte no 
iiidu<trializada, formada por el irea colonial, semicolonial y neocoloriial 
5s C. Maní, >:l capital, t. iir, p. 461 
V. M. Beirial Saliab!ri, "Tiii.i~nio y balanza de pngos". nf>. cit. 
que hoy constituyen los llamados paiaes ~ul)dc~arrollados o del 'lerccr 
Mundo, se vio [y se veJ obligada a intercambiar -como si fueran equi- 
valentes- productov con una determinada cantidad de  trabajo por pio- 
ductos que contenian una cantidad cada vez menor de trabaj0.m 
Dicha situación tiene profundos efectos en las balanzas de pagos 
de todos los países de aeconomía de mercado*, las que acusan desmc- 
suradoq, y pr~~gresivos, déficits, que tienen qiie ser compensadm con 
mayor endeudamiento, en una espiral que no podri ser detenidi1 
dentro de los esquemas capitalistas y que afecta pri~nordialmente a 
los paises ano petroleros.. 
Dada 
la relativa dedinaci6n del ingreso por exportación del Tercer Murrdo 
(comparado con los costos de importiación), los paises subdmrrollados 
han tenido -en los últimos años- sustanciales <lcsequilibrios en sil b:i- 
lanza comercial, y por ello se endeiidari excesivamente. 
De acuerdo con los estudios de Salomon Brotliers, este deiicit de lo< 
paises suhdrsarrollados que no producen prtr0lm se elevó, de 9000 
millones de d6lares en 1973, a 26 000 cn 1974, y a 36 500 en 1'375. [. . .] 
[Por otra parte] estos paises acuniularon debitos que subieron de 
los 43 700 millones de <lblares de 1967, a los prcvis~os 180 000 millones 
en 1976 qgÚn la Morgan Guaranty Tmst Company. 
Los acreedores son organismos internacionales (como el Banco hluri- 
dial, el Fondo Monetario Interriacioiial, etcétera). Pero de un modo 
significativo, se ha venido produciendo un =pase. de la deuda, de g o ~  
biernos y organismos internacionales que antes eran los acreedores prin- 
cipales, a las fuentes privadas que son las que actualmente tienrii e\c 
cardcter. En 1976 se cstimaba que un 40 por ciento se debia a estas 
fueiitcs privadas; esto es, cerca de 75 000 millones de dólares, de 11is 
cuales 45 000 millones tienrn como acreedores a bancos nortramcricano~ 
[estadounidense~].s~ 
Aquí hacemos un parentesid y, agrcgainos nosotros, que el ser iin 
país  petrolero^, no es una garantía de una balanza de pagos .sana.. 
Irán, por ejemplo, uno de los principales exportadores de petróleo, 
comenzó a obtener saldos favorables liasta 1972, después de siete años 
de dbficits -1965/1971- y eso a costa de explotar irracionalmente 
sus recums naturales, y de favorecer incondicionalmente a las ETS 
del petrbleo. De 1972 a 1974 su dkficit en la balanza de comer- 
cio creció de 2 525.9 a 9638.5 millones de dólares, los qiie tuvieron 
E úscar Pino-Santos, Prohle?mc ecorzórrricos del tercer mundo y rrtrategin 
de los, paises no alinrndos. Ed. Nucstro Tirempo, Méxim, 1976, p. 34. 
58 Watchell, IIoward, M., "Banca Intal>acional: Gniomos Mndari<s". Trasna 
tional Institute. Tomado de ExceIsim. 213 de enero de 1978. 
que ser winpensadm con un ascenso e n  sus in-s petroleros de 
2 536.0 a 18670.8 millones de dólares, con lo que logró un superávit 
de 9032.3 millones, en  el Último afio (1974). Sin embargo si resta- 
mos a esta ciha 3 265.3 millones d e  dólares por el saldo neto -ne- 
gativo- de la cuenta d e  capital, 617.8 millones de airivisibles. y 
29.8 de cerrores y omisiones~, tambifn negativos, nos encontramos 
que de aquella enorme sangrfa de sus riquezas, a Irán sólo le que- 
daron 4919.4 millones de dólar6 como superávit en  su balanla de 
pagos, los que, además, sólo lian beneficiado a un pequeño grupo 
de la burguaia y de l a  burocracia, y agudiraron de tal manera las 
contradicciones internas que al momeñto de escribir estas línea, 
Iiabian 1levad.o a la población del país a un  estado de insurrección 
general." 
Los autoi-cs de quienes tomamos la infolmación aseveraban, ni 
1976: 
Las relaaones productivas enLre el petróleo y otras indmtrias son irisig- 
nificaiitm en la economía irani. Como resultado, el sector petrolero 
permanece esencialmente clcsintepdo del resto de la economía y le da 
al fin de cuentas características duales. Consecuentemeiite, no puede i i .  
gar la parte llamada de .sector líder. en el proceso de desarrollo. h 
efectos de la indiutria petrolera en el resto de la ccoiionua son s610 
indirectos por medio del gasto, mbs bien que directamente a traves dr 
la produccibn y las relaciones industriales.6'J 
Éste es únicamente un  ejemplo entre decenas, de las con5e~iien- 
cias de uadministrarz con niterios capitalistas -y sujetos a la <super- 
visión~ del capital1 trasnaciorial- los bienes no  renovables, a pesar de 
las pregonadas ~nacio~ializacionesi> conducidas, después de todo, 
por las oligarquías nacionala y sus aliados trasnacionales. 
Volviendo a nuestro tema cetitral, no hay duda qua las ETX y las 
asociaciones financieras trasnacionales, con la complicidad de las bur- 
guesías de las naciones subdenarrolladas y el auspicio de los Estados 
coi~espondientes a unas y otras, lian sido los principales agentes para 
la desestabilización e c o n h i c a  que se advierte e n  la balanza de pago5 
de los paises atrasados y dependisentes. 
Refirikndonos exclusivamente a la inversión del exterior, direct~. 
e indirecta -es decir, exceptuando las transacciones fron~eriíns y el 
59 Datos oficiales del gobierno irani, tomados iIc Diftaiy, Farliad y hlaryam 
Borghey, Muitinatimal Enteqrrres and E>rzploynaerii in Irari, TVorld Emplq-  
meiit Programme Research, International Labour Office, Giiiebia, 1976 (iVork 
ing PaP?) 
Ibid., p. 79. 
turis~no, así como las operaciones estatales y de entidades económicas 
nacionales-, recordemos que los principales conceptos que afectan a 
la balanza <le pagos son, por el ladq de los ingresos: a)  las exporta- 
ciones de bienes y servicios (incluyendo maquinaria) ; b)  las inversio- 
nes directas; c) los cobros por intereses, regalías, iitilidades y otros 
pagos; d) pasajes internacionales; e) inversiones extranjeras directas; 
f )  operaciones con valores, y g) créditos del exterior a empresas con 
inversión extranjera. Por el de los egresos: a)  Importacibn de mer- 
cancías y servicios; b)  pasajes internacionales; e) dividendos, intere- 
ses y otros pagos a empresas con inversión extranjera; d )  compra de 
empresas extranjeras; e)  operaciones con valores; f )  créditos al exte- 
rior, y gj intereses y amortizaciones. 
Virtualmente sin excepción, tanto e11 las entradas como en las 
salidas de divisas, la ETN tiene un papel de prima donnn, y su actiia- 
ción cs decisiva en los resultados que arroja la balanza de pagos.. . 
y, t:ii~~bién las más de las veces, el saldo es favorable para ella, y ne- 
gilivo para los países en el capitalismo del subdesarrollo que recilxn 
los <beneficios. de tales inversiones. 
Aunque desearíamos proporcionar al lector a lpnas  cifras resyxc- 
to a la abundante exacción a que las F.TN han sometido diirante de- 
ceiiios a dichos paises -o, al menos, a los de América Latina-, las 
características <le este trabajo nos lo impiden por el momento. Con- 
forinéinonos, pues, con ilustrar c! impacto de las pricticas producti- 
vas, financieras y comerciales de aquellas firmas en la balanza de pagos 
de hléxico, con la seguridad de que, si bien cuarititativamenle Iiay 
notabla variaciones de país a país, en el aspecto cualitativo el com- 
~mrtamiento y las tendencias son muy similares. 
Sin temor a eqiiivocarnos, podríamos decir que la balanza de pa- 
p nacional ha sido seriamente afectada por las operaciones de las 
ETN en sus dos grandes divisiones: la de mercancías y servicios y la 
de capitales, debido a que las importaciones de mercarlcias y servicios, 
los pasajcs internacionales, los pagos por dividendos, intereses y otros 
pagos han sido, desde hace muclio tiempo, mis altos que sus can- 
trapa-tes, en especial las exportaciones, los crCditos del exterior a 
estas firmas y las nuevas inversiones directas de las niismas. 
hlaqiiinaria y equipo, materias primas y bienes intermedios, ma- 
teriales aaudiovisuales~ e impresos para entrenamiento de personal 
local, piezas de repuesto, artemis de regalías y otros pagos -asunto 
ya comentado antes- de las empresas extranjeras -sobre todo las 
ETN- constituyen vel~iclilos rle transEerencia de recursos generados en 
cl interior del país, que van a engrosar los beneficios de las matri- 
ces <le los conglomerados que pomposamente agregan a su raztin social. 
el udc XICxico~ o ~Mexicanax. 
'1x11 s610 eii l o  que x relaciona con el intercambio d e  niercan- 
cias, la relación entre exportaciones e iinportaciones de 222 de las 
mis importantes ETN instaladas en ?ví\;Iexico en 1974 era de 33.1, es 
decir, quc por cada unidad monetaria de i~riportacióii, sGlo e x p -  
tabnri 33.1%. siendo de 884.3 millones de dólares el saldo negativo 
absoluto de sus u~~egociosr con el exterior, principalmente, ;claro 
está!, con sus casas principales y/o demas su1)sidiarias y filiales d e  és- 
tas, cuestión qiic facilita al máximo la sobre y subCaciuraciÓii, la 
compra de niaquiiiaria y equipo obsoleto, etcétera. 
El déficit de esa muestra [. . .] representA el 27.6% del déficit de la 
balaiiza mmercial del pais (el 31% si excluinios las in~portaciorics a las 
zoiws y perimetros libres) [porcentajes que pueden variar 2. o 3 puntos, 
S P ~ ~ I I ~  la fuente y las revaluaciones realizadas posteriormente]; el 21.8y0 
del total de las importaciones (31.3y0 de las efectuadas por el sector 
privado), mientras que las exportaciones de las misinas empresas fiierori 
aperlns del 15.4% dcl toml y poco mis del 6% de sus ventas.61 
Huelga decir que con una muestra mayor, las proporciones son 
demoledoras: 
el aficit de la balaiiza comercial de las Ehrs [ETN]. ha tenido una pan  
sigriifiució~i en el del pais, del que representó el 47.4% eri 1970, el 
54 9y0 e11 1971, el 51.2y0 en 1972 y cl 39.97; cri 1973.w 
Podriamo3 seguir abundando alredcclo~ de las dwivaciones nega- 
tivas que para la balanza comercial tienen las rpolíticas~ de la m, 
aun desde opuestas posiciones teórico.politicar como la del SiiIxo- 
rriité deel Senado de los EUA sobre corporaciones inultiriacionales, en 
clonde se averiguó que  las firmas de origen estadounidense instaladas 
en México destinaban Únicamente el 5.17, de sus ventas a la expoi- 
tacióil" -mas consideramoi que, para nuesü-os objetivos, Iia quedado 
demostracla su participación en el caso de hléxico. 
61 Ví~tm M. Bcinal Sahagún, El inlpaclo de las . .  . op. cit., p. 75. 
Datos de Fernando Fajnzylher y Trinidad hlariiiiez T., Las eniprcsas tras- 
n a c i o ~ l c s .  Expansióiz a nival mtandial y proyeccidn en la industria niexicann. 
Versi611 l~rcliniiriar (mimco.) , CIDE-CONACYT, 1975, p. 549. l'omado <le ihir', 
p. 72.  
b"J Ridiard S. Ncwlarmer y TYillard F. Mireller, MultinationaI Cm@orntior~s 
in Brazil and Afdxico: Strfrct~~ral Soi~rces of Econom~ic and hlo?~-ecmomic Power. 
Coinrnittec m Foreign Rcla.tions, US Gov~rnment Printiiig Offio, '(1;:isliiiigton. 
1975. 
Para concluir este apartado, revisemos rápidamente la magnitnd 
del perjuicio financiero de la inversibni extranjera directa en México, 
ateniéndonos a las estadísticas oficiales sobre el particular. 
Para abreviar, veamos el siguiente cuadro: 
SALDOS FINANCIEROS DE LL4 INVEKSI6N EXTRANJERA DTKF.CTA 
1966-1977 
(nlillones de a lares )  
1. Entradas 711.0 1 330.0 428.8 
2. Salidas 1 338.8 2 629.2 1394.5 
Y Saldo (647.8) (1 299.2) (965.7) 
Media anual del saldo (1 29.6) (1 29.8) (482.9) 
Relaci6n 21 1 1.9 1.9 3.3 
FUENTE: Banco de México. S. A.  
En pocas palabras, las cifras muestran iina clara tendencia al de- 
terioro de los «términos de interca~ribio firiancieroa. Mientras e11 el 
quinquenio de 1966-1970 el saldo anual desfavorable de las relacie 
nes monetarias de la inversión extranjera directa con d exterior era 
de 129.6 millones de dblares, para el siguiente llega a 259.8 millo- 
nes, y casi se duplica en los años de 1976 y 1977 (482.9 millones de 
dólar-). Esto es, que en el primer pcríodo por cada dólar que era 
registrado en la balanza de pagos como ingreso de capital, salían iin 
dólar noventa centavos más, relacicin que se deteriora tan acelerada- 
mente, que solo once años dr~pués salían tres dblares treinta centa- 
vos por dólar recibido. 
Y no hay que olvidar que los datos se refieren exclusivamente a 
la inlormacibn que puede ser captada con los relativamente impre- 
cisa métodos utilizados por las oficinas de ucontabiliclad nacional,, 
lo que a todas luces envuelve serios riesgos de error, máxime si con- 
sideramos los criterios subjetivou, políticos, de intereses creados, con 
que se manipulan las estadísticas en hlixico. (Adeinás de que las 
condiciones geográficas, históricas, ideológicas que nos relacionan con 
los EUA, y la absoluta libertad cambiaria de que disfrutan los po- 
.seedoies del capital en México -los trabajadores, de hecho, no tie- 
nen qué cambiar- hacen sumamente compleja la esti1nau6n. así fuese 
aproximada, del movimiento real de divisas.) 
Al lado de estas salidas derivadas de la IED propiamente dicha, 
cada v a  tiene un mayor peso en la salida de divisas el pago de los 
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iiiterebes de la  deuda pública -contraida principalmente W I ~  los ban- 
cos imperialistas, sobre todo en ef caso de la gran .esperanza de  des- 
.~trollon, el petróleo: 
Todo el financiamiento externo de la inversi6n de PEMEX ya rritraña 
i i r i  entrelaramierito mayor con el capital monopolista internacional. Son 
bancos monopo1iat;ls privados de los EUA y los principales países im- 
peri;tlistas los que en 1977, por ejemplo, aportaron o sirvieron de agen- 
tn para cl 80% dc los prestamos de 1228 millones de dólares obtenidw 
por PEMEX; el resto son proveedores y comisionistas asimismo monope 
listas -byó- y el Banco d t  Mkxico que colocú valores eii, el mercado 
intrrriaciori;~l, doniirlado por los nioiiopolios financieros, por un 15% 
del m a t o  exterior to~a1 r1ispuesto.G~ 
Estos pagos h a n  tenido u n  crecimiento sin precedente, como lo 
demuestran las cifras oficiales. El pi-omeclio anual  de intereses de 
I,r ileiida piiblica era de 155.8 millones d e  dblares entre 1966 y 1970, e l  
cita1 se triplica e n  el siguiente -1971-1975- para alcanzar 463.3 mi- 
lIoncs, llegando a i1 404.1 millones de dblares en el bienio de 1976- 
1977! Uii crecimieiito del 800y0 en poco más de once años, y, según 
parece, seguirá diclio inuemetito, ante  l a  complacencia de  la tecno- 
ciacia al servicio del capitalismo moiiopolista de Estado, y de sus 
\ocio\ ilati\os, ambos subordinaclos al capital trasnacional. 
E n  esta situación cle deperideticia estructural que  se refleja e n  bue- 
iia medida por  l a  penetración de las i.in en la economía mexicana, 
el E.stido tiene l a  principal responsabilidad, pues 
no es posible comprender en toda su magnitud la acci6n y el efecto de 
lar irasnacionales en nuestros paises, sin tener prrserite que para llegar 
a la po>i< iixi <le roiirr~~l iliic ,ol>rc sus rcorioinias detentan ahora, ha sido 
necesaria una larga cadena de decisiones de politica econúmica tomadas 
;wr los gohernaiites de los mismos. 
Y .\lkxico no se escapa a esa situación. A partir de 1940, los CT 
[KTN] han encontrado excelentes condiciones para sil instalaci6n y da- 
at~ollo,  entre otros: facilidades infraestructurales, exenciones fiscales, 
estabilidad politica, libertad cambiaria, políticas proteccionistas, relativa 
estabiliclad de precios, control del movimiento obrero [. . .], materias pri- 
rrias, ccrcariia gcob~Afic;t de la sede de los mayorcs coriglomerados, acceso 
n las fuentes de linancia~niento locales, etcetera. 
No debe pues, extrañarnos la preponderancia que dichas firmas han 
l o h ~ ~ d o  en la economía mexicana, ni sorprendernos de los efectos noci- 
vos que Iiast.7: la fecha hu i  tcriiclo en la misma.65 
Fernando Carrno~n, "Mizico 1979. El *salia\i&s* del petróleo y la es- 
t i n t q i a  del régimen", en Estrategza, niim. 23. México, enero-febrero, 1979, p. 11. 
67 '1 irior M Rernal bhagiin '"Acci6n y efrcto de las tIa~na~i~naleS", po-
C61uo ficilmente advertirá el lector, en el presente ensayo Iieiiios 
aludido a aspectos de,l funcionamiento de las ETN que inciden en las 
tendencias y montos de la acumiilacibii de capital a escala i~iuritli:\l 
-con interés primordial en Mi-sico. Más que pretendt-r dar respue.r 
tas acabadas, de profundizar cn proble~nas muy específicos, de solil- 
cionar interrogantes que están eti el centro <le la atención de qilir>ii 
cstudia la fase actual del imperialismo, nuestra iriteiiciúii fue -y cs- 
llamar la atenci6n sobre los riesgos de confundir el propio proceso tlr 
acumulación can sus manifestaciones mis evidentes, de tratar de aliii- 
lizar el papel de las ETN aisladamente, sin considerar la fase actual 
que recorre el capitalismo y la importancia que en ella cobra el Es- 
tado bwgués, y las alianzas de ambos con las burguesías de los 
paises del .Tercer Miindon, así coino sobre alGqitias dmnentos Uino- 
netariosa que influyen en la apropiación de la riq~1cz.i social y \ i r  
transferencia. 
Corno sucede con la gran mayoría de las cstadisticas mexicaiias. 1:i? 
correspondientes a la inversión directa del exterior son deficicxiles.. 
poco actualizadas y su publicación es parcial y con de~riasiatla a g c -  
gación. Apenas a mediados de 1978, cuando estibanlos escribieri<lo 
este ensayo, se incluyeron algunos datos al respecto en las public:t- 
ciones del Banco de Mbxico, referentes a 1971, y en 1981, al cst:ir 
revisando las pruebas de imprenta, la Direcci6n Geiicral de 1iiversi11- 
nes Extranjeras y Transferencia de Tecnologia dio a conocer siis pro- 
pias cifras para la dbcada (las cuales difieren sustancialmente dc üqiié- 
Ilas) . Estas últimas son de las que nos valdremos bLsicamente p;ii-:t 
comentar las tendencias más sobresalientes de la IED a partir de 197.5. 
El comportamien~o anterior es bastante co~iocido;~%unqiie cree- 
ncncia presmtada en el ciclo "La coyuntura y la realidad nacional", f<ilcgio 
Naciaxxil de  Emnmistas, mano, 1978. (En prc~isa.) 
+M Vi-msc, critre otros, la? siguiciits t~abajr>i: J .  L. Ceceíía Gimez, Ili:\i<o 
eiz b Órbira irnpdrial. Ed. El Caballito, 2a. cd., Mexico, 19i3: B. Sepúl~eda y -5.. 
Chumacero, La i~zuersii>n extranjera en fift?xico. FCE, Mrxico, 1973: F. P~?cacIor 
Casmñeda, "Breves antecedentes Iiistdricos sohrc las invcrsioncs extraiijc.rds diitc- 
vas", C- Znversiones extranje>-as privadus direclas &a A1c;xico. Comisiiin Bilateral <Ic 
Hombres de Negocios Mkico-EUA, Mixico, 1971; Afultin~tir>rlnl cnrpor~iili.r,\ 
in Brail  and Mexico: Stn~ctriraI souYce.7 of pcuno~nic mid 7 1 0 1 %  econorr~ac f/ou!.r, 
Committee on  Foreign Relations, I!S Cfiveriiment Piiiiting Office. Washingto~i. 
1975; así como niicvtro informe El iiripacto <Ic las en@wesas ~ ~ ~ z r l r i n n c i o : ~ ~ ! ~ ~  .: 
op. cit. 
inos conveniente recordar que desde 1940, merced a los cambios en 
la división internacional del trabajo y a la competencia interimpe- 
rialista -en especial por medio de las IITN-, y a l  papel que asume el 
Estado en la conduccióri del proceso económico del p i s ,  los capita- 
les extranjeros abandonan aceleradamente las actividades ~tradicio- 
nales% -energéticos, industrias extractivas, transportes y comunica- 
ciones- para centrarse en la industria y el comercio. 
De un 7.1 y un 3.5 por ciento, respectivamente, del total de la 
IFD en 1940, pasan a 26.1 y 12.4 en 1950, al 55.7 y 18.1 en 1960. Eri 
la siguiente década (1960-1970), y a peslr cle que la inversión extran- 
jera en actividades coineiciales creció mis del doble en términos ab- 
solutos, el aumentd de ]casi el 250 por ciento en el capital orientado 
a la industria de transfmaciónl, hizo que la participación relativa 
de aquéllas en la ID disminuyera hasta el 15.5 por ciento, mientra', 
que la de ésta se elevaba al 71.4 por ciento. 
Al término de 1980, la distribución de la II^D por actividades y 
paises de origen se muestra en el siguiente cuadro, cuya última m 
lumna refleja el incremento porcentual que cada uno de los cuatro 
rubros principales -industria, comercio, servicios y aextractivasa- tu- 
vaon en comparaci6n con 1970. 
INVERSIoN EXTRANJERA DIRECTA POR ACTIVIDADES 
1975 y 1980 
(millones de dólares) 
Variación 
Absolutas % Absolutas % % 
TOTAL 5 016.7 100.0 8 458.8 100.0 68.7 
Industria 3 769.0 75.13 6 559.8 77.55 74.0 
Comercio 57 1 .Y 11.40 754.5 8.92 31.9 
Servicios 350.2 6.98 716.5 8.47 104.6 
Extractivas 317.6 6.79 419.6 4.96 32.1 
Otras 8.0 0.16 8.4 0.10 5.0 
FUENTE: Direccinn General de Inversiones Extranjeras y Transferencia de 
Tecnología. Secretaria de Patrimonio y Fomento Industrial. 
Aunque más lentamente en términos porcentuales en el primer 111s- 
tro de los setentas, debido a la *incertidumbre. del cambio de go- 
bierno y a los efectos de la crisis, la tendencia de la IED no sólo mn- 
tinuó ascendente sino que se aceleró en los Últimos años, merced a 
la política estatal de fomento, dedicando la mayor proporción -más 
del 77%- n la  industria manufacturera, :i la cual le siguieron eii 
importancia e l  comercia y la  minería -aunque ésta disnunuyó entre 
1975/1980- con l o  que dichas actividades representaron, en eate úl- 
timo año, inrds del 94% del total acumulado. 
INVERSI6N EXTRANJERA DIRECTA ACIJMIJLADA POR 
PAfSES DE ORIGEN 
1970-1975-1980 
Variac idn 
1970 1975 1980 198030/19/'5 (O/, sobre 10s ci- 
fras nbsolutas) 
TOTAL (millo- 
nes de dólares) 3 714.4 5.016.7 8 458.8 
Participau6n <le: 
EUA 79.4 70.1 69.0 
RFA 3.4 6.2 R.0 
.la$ri 0.8 4.3 5.6 
Suiza 2.8 2.0 5.9 
C. B. 3.3 5.5 3.0 
España N.S. 0.9 2.4 
Suecia 1.3 1 .O 1.5 
Canad:i 1.6 2.9 1.5 
. . lotal 8 paises (%) 92.6 92.9 96.9 
FUEKTES: Para 1970. los porcentajes dc participación estln calculados coti 
base en los datos del Banco de Mtxico. Información Económica. Sector 
Externo. Cuaderno 3, junio de 1978. Todas las cifras absolutas, y los por- 
centajes de participación correspondientes a 1975 y 1980 son de la Direc- 
ción General de Inversiories Extranjeras y Transferencia de 'l'ecnología 
<le la Secretaria de Patrimoiiio y Fomento Industrial, 1981. 
Quizá lo más dertacado del periodo $ea: n )  la ietiiperación de la  
inversión del exterior cn la  minería, después d e  l i a h  llegado a su 
punto inás bajo en 1971; b) el crecimiento d e  la rEi> a las actividades 
petroleras. Aunque pequeña en thrminos absolutos (13.ti millones de 
dólares e n  1974, según el Banco de  Mkxico) , su incremento de inás 
de1 72% d e  1975 a 1974, antes d e  la  ~expans ibn  da las reservas*, es 
como para tenerlo muy cii cuenta, y, c) el crecimiento proporcional- 
mente menor d e  las inversiones! de  los EUA, las cuales evolucionaroti 
en u n  66.0% entre 1975 y 1980 frente a aumentos del 399.1% de las 
japonesas, 349.1Yv d e  las españolas, 148.17v d c  las suecas, 119.fi70 de 
las suizas y 117.6% d e  las alemanas. Esto Iiiio q u e  el peso dc la in- 
versión estadounidense llegara a ~ i i  punto niás bajo cti los últinins 
quince años -69y0- como resultado de la competencia interimpe- 
rialista y la politica d e  diversificaci6n* del Estado mexicano. Fer- 
nando Carmona comenta al respecto que 
podemos reconocer que el regimen burgués mexican~ hace esfuerzos por 
dtver~ificar la dependencia. Se multiplican los viajes presidenciales y 
de Iiombres de negocios al extranjero, como tambiCn las invitaciones 
a empresarios y jefes de Estado de varias naciones que vienen a Méxi- 
ro. Pero este ajetreo no va ni puede ir más allá de buscar las po~ibili- 
dada -*mejores. o =menos malasa-, con empresas monopolistas de 
Alemania Federal, Japón, Inglaterra, Francia, aun España y otros palses 
para colocar la incrcmentada producciún petrolera, obtener prestamos y 
usociarse con el1os.m 
Otra fuente confirma lo anterior al inforniar que en el periodo 
dr 1968 a 1975, la inversión estadounidense en México aumentó a 
una tasa media anual del 1 1.2y0, mientras que la del resto de los 
paises del CADIOCDE lo hilo a una del 18.2%. (La tasa mnjunta 
fue del 13.1y0, muy superior a la que correspondió a toda Latinaamé- 
r i a ,  con lo que la proporción de la IED en Méxiw pasó del 10% en 
1967 al 13% en 1975 en relación a l  total del área.) Pero lo más sig- 
nificativo del ritmo de aumento global lo encontramos al contem- 
plar por separado los lapsos que van de 1968 a 1971 y de 1972 a 
1975: en el primero fue de 8.2%, y más que se diiplicó (18.3%) 
en el sig~iente."~ En medio de declaraciones y amenazas contra un 
régimen que establecía Ieyes rantiinversiún extranjera., ésta alcanza- 
ba sus máximas medias de desarrollo en los últimos años. 
Por lo que hemos visto, hléxico sigue, y seguiri siendo en el fu- 
turo inmediato, un excelente campo de lucro para las ETN, a despe- 
cho de conflictos internos y externos, pues, según afirma el presi- 
dente del ComitG de Sociedades Financieras de la Asociación de Ban- 
queros, "todo peso invertido en Mkxico tiene asegurada la recupe- 
ración". . . con enormes beneficios, añadiríamos nosotros, 68 tal como 
liemos visto. 
Por otro lado, esa aconfianzar en la economía mexicana, lograda 
nierced a concesiones y prebendas al capital, nacional y trasnacional, 
g? Fernando Carmona, "El cdvavidasm del petróleo.. .", vi> cit., p. 19. 
98 Divisi611 dc Desarrollo Emnánuco, CEPAL-CET, Telidericias y caniúios en 
la i n v w s i h  de Eas eimpresas internacionales en los paises en desarrollo y $m- 
tictilarmente en Amirica Lntina. Documento de trabajo núm. 12, 11978, pp. l(i y 
9. Eii Brasil las proporciones fur.ron inversas y amtuadas: dcl 16.7% para 
los F,UA y 8.2% para el resto de paises ~dcsarrollados.. 
6s El Sol de Mixico, mago 16 dc 1W7. 
se refleja en el rauge bumiti1 sin precedente* de la Bolsa de Valores 
de México cuyo 
índice de precios basado en 30 valores -muchos correspondientes a ETN- 
se elev6 143 por ciento, mientras que el volumen de transamiones suM<i 
430 por ciento en los 12 meses más recientes, lo que hace [de ella? el 
mercado de valores que m& aprisa c~cce en el mundo. [Y en donde] 
se negocian hoy en un solo diu mds valores que rn todo el a60 de 1960.7u 
Asimismo, esas razones, más las perspectivas de una ampliaci6n 
del mercado interno y la pérdida de posiciones en el internacional, 
par la competencia de sus congéneres, hace que otras grandes ETN 
incluyan a México en sus planes de expansión, coino la Chrysler, que. 
según el Latin A m ~ r i c a n  Ecui~omic Repo? t, "abatldona la, regi6n an- 
dina y se centra en México [. . .] esta filma pone su énfasis en Mbxi- 
co mientras se retira del Pacto Andino, y quizá de otras partes"?' 
Igualmente, las nuevas fusiones, compras y expansiones se repiten 
sin cesar entre Aceros Ecatepec y Beverley; Industrial Elkctrica y 
Hawker Siddcley Power TramCo~mers; Firestone aumenta su capital 
en 400 millones de pesos, Hoechst con el p i p o  de Espinosa Igle- 
sias, entre muchas más -para hablar sblo de algunas de las del último 
año-, son ejemplos adicionales de aceleracibn de la dependencia es- 
tructural de1 país en los tiempos recientes, lo que, unido a los de- 
más indicadores que hemos tratado en otras partes configuran un 
panorama regresivo de la ecoiluinia inexicana, que augura m a y m  
sacrificios para el grueso de la población, por más declaraciones opti- 
mistas de los vocems oficiales y privados 
No podernos sino compartir las opiniones de un investigador ya 
citado cuando dice: 
En m& de un sentido la economía mexicana no ha asalido de la a i -  
sis. sino que apenas se interna en ella. Ante la perspectiva de una nue- 
va reresi6n en la economía capitalista mundial, el aumento del protec- 
cionismo y la guerra monetaria entre la9 principales potencias, el enca- 
recimiento del crkdiao y otros problemas que repercuten con especial 
severidad sobre las naciones del .Tercer Mundo*, el director del Rar~co 
de Mexico, Romero Kolbeck, informa que se tomadri .providencias=; 
70 T h e  Times de Londres, tomado de Excelsinr, noviembre 22 de 1978. (611 
fasis nuestro.) Algunas de las -ofertas numas* fueron las filial0 de la Occi- 
dental Petroleum, Bridon Industrial, Ralstan Purina, Fireston Tiie and Rubbcr, 
elcbtera, para quienes "vauiieron 51 por ciento de sus acciones a mexicanos, cii 
cumplimiento de la ley de mcxicani~ación, que, además, permite la e x ~ n s r & i  de 
lar industrias estnblecidar", ,y  deja cl unitml en las matrices. 
71 Excelsim, 15 de noviembre de lW8. 
"RICxico [. . .] la1 veL se vea precisado a flrxzbilazni y sobre todo agtlr 
z r  su política de endeudaniiento externo a fin de asegurar los montos 
~ieccsanos para financiar el dkfiat de 1% cuenta comente de la balanza 
de pagos y lograrlo al menor costo poszble." 
Seguramente la economía mexicana volverá a crecer en este 1979 a 
un ritmo superior al de la población. Pero sobre la base de los exce- 
dentes petroleros, el endeudamiento externo creciente, la mayor inver- 
sibn extranjera y unas cuantas reformas superficiales, shlo continuará 
ahondando los ya viejos cauces de la dependencia, la mayor monopli- 
ración, la explotación dd los trabajadores, el mantenimiento de legiones 
de desempleados y subempleados e ~indocnmentados~ que huyen del 
país, y todos los atributos que impone el C41E al capitalim~o del sub 
desarrollo mexicano en esta etapa.m 
UN COMEN'TARIO FINAL 
1.a objetividad de estas apreciaciones es indiscutible, pero no de- 
ben ser confundidas con una visión pesimista del futuro de nuestra  
pueblos sino exclusivamente como un punto de partida realista para 
luchar por el cambio. 
Al tratar de entender el modo en que el proceso de acumulación 
de capital incide en la distribución del ingreso, en el empleo, cn las 
relaciones de clase, se podría llegar a caer en  el teoricismo más abs- 
tracto, o reducir el análisis a la presentación de estadísticas y cuadros 
muy ilustrativos, pero sin un  contacto estrecho con el ser humano. 
Es de vital importancia para todos aquellos interesaclw en  la 
economía política tener siempre presente que la acumulación capita- 
lista está protagonizada por clases sociales, formadas por individuos 
con nombre y apelIido, con hambre, frío, ignorancia, y muclias otras 
necesidades que se ven pospuestas indefinidamente por las exigencias 
de aquélla. Históricamente, la acumulación de capital ha tenido, 
como condi t io  s ine qua non de su progreso y repr~lucción, el saqueo 
de los recursos naturales de decenas de paises, la saciedad de unos 
frente a la insatisfacción de las mayorías, la represión y el crimen, 
dictaduras y oligarquías subordinadas, y sobre todo, el eje sobre el 
cual se desenvuelve: la cxplotaci6n continua, cotidiana, creciente en 
intensidad y extensión, de miles cld millones de trabajadores de todo 
el mundo, en la que, hoy por hoy, el factor más visible e importante 
son las FTN. Y éstas, aliadas con lo$ Estados y las burguw'as locales 
-~doinirrantes/domiiiadw- caracterizan a la etapa actual del capi- 
talismo monopolista de Estado, antesala histórica del socialismo. 
A la ~rasnacioiialización del capital, a la reproducción ampliada 
que esto permite, le acompaíía, indiscutiblemente, la internauoria- 
lización de las contradiccioiies, y el avance de las condiciones obje- 
tivas y subjetivas que Iianin posible el tránsito a una sociedad más 
justa en donde los nledios de produccibn sean de quienes los han 
creado. 
El imperialismo es aún muy poderoso y múltiples los mecanis- 
mos de supervivenaa de los que puede echar mano. El capital fi- 
nanciero y las ETN controlan corno nunca las riquezas del mundo 
ocudcrital, pero la fuerza proletaria crece día c m  día. 
El dominio político y militar en America Latina es uria dara 
muestra del debilitamiento de los aparatos burgueses de poder gdemo- 
critico.. 
La solidaridad de los obreros de la Europa coiitinental con sus 
compañeros ingleses en las recientes liuelgas contra las trasnacionales 
automotrices. la Iiaoica colaboraciún cuhria con las revoluciones eii 
el Africa, la crearión de frentes antiimperialistas en .kinérica Latina, la 
solidaridad con la luclia del pueblo chilerio, riicarag'cnse, salva- 
doreño y guatemalteco, la derrota capitalista en Vietnam, son, en- 
tre otros, sintomas de uria nueva conciencia revolucionaria inter- 
nacioiialista. 
EL ESTUDIO DE LA EMPRESA TRASNACIONAL 
SUMARIO: Introducción. 1. El imperialismo y las empresas 
trasnacionales. 11. El estudio de  la empresa trasnaciond. 
111. Empresas trasnacio?zales y poder. Conclusión. 
Riblingrafia. 
La inversión extranjera directa (IED) y las empresas trasnacionales 
(ETN) forman parte de la estrategia general del sistema capitalista para 
internacionalizar el capital -y al mismo tiempo sus contradicciones-, 
en un afán por integrar a las economías capitalista$ en un sistema 
mundial que permita un acrecentamiento del poder de los ya de por 
sí poderosos paises más desari-allados y una mayor explotación de los 
subdesarrollados. 
Dada la importancia real que este fenómeno ha tenido y tiene 
en todq el mundo a través de esta creciente internacionalización del 
capital y considerando la gran importancia y el papel t an  determi- 
nante que ha jugado en la conformación y transformación de la 
economía capitalista mexicana, pensamos que el estudio; y análisis de 
las ETN en México significa un esfuerzo por tratar de comprender el 
carácter cada vez más dependiente de nueiti-o país respecto del gran GI- 
pita1 monopolista internacional. 
En México y en otros países se han realizado investigaciones abor- 
clando el problema de las ETN y SU influencia en la economía niexi- 
cana. Sin embargo esos trabajos llegan a presentar diversas interpre- 
taciones en relación al análisis del fenómeno. 
El objeto del presente trabajo es haca  una comparaci0n entre 
cuatro trabajos dedicados al caso mexicano * *  con el inter65 de resta- 
' In~otigador del Jnsqituto de Jtivestigaciones Econóinicas de la UNAM 
** Los estudios cmmpaiadm y confrontados son los siguientes: 
I) Sepúlveda, Bernardo y Antonio Chuinacero, L a  rnversiórr e r t ~ a n j r i a  o z  
Ill2xic0, Fondo de Cultura Econ6mica, México, 1W3 (1' d.). 
11) Fajnzylber, Fernando y Trinidad Martínez Tanagb, L«s cmpresm tjmtza- 
cionales. Expansión a  nivel rnundznl y p tyecc idn  en la rndustiia ~i iexicana,  Fon- 
do de Ctilttrra Econbrnica, &It.xico, 1976 ( l a  e<l ) 
Lar elementos importantes que nos permitan estimar, de la manera 
más objetiva posible, el impacto de las ETN en la vida económica, so- 
cial y política de nuestro país. Asimismo, liemos intentado avanLar 
en el estudio del importante papel que la IED y las ETN han ju- 
gado en el desarrollo del capitalismo en México y las raíces de su 
poder en el país. 
Esperamos que los resultados que aquí se presentan ayuden a los 
interesados en el problema concreto del estudio de las ETN a tener 
una visión más clara, al replantear una serie de conceptos e instru- 
mentos metodológicos que les permitan analizar, objetivamente, este 
que es, indudablemente, uno de los problemas más importantes de 
México. 
1. EL IMPERIALISMO Y LAS EMPRESAS 1RASNACIONAL.S 
a) El imperialismo 
Durante el período comprendido de fines del siglo xnr a principios 
del xx, el sistema capitalista tradicional sufre modificaciones en 
cuanto a sus formas de funcionamiento. Hay un rápido incremento 
de la industria que al mismo tiempo va desarrollando una rápida 
concentración de la producción en empresas cada vez mayores, en mo- 
nopolios. 
Es precisamente ésta una nueva etapa del capitalismo, lo que Lenin 
dio en llamar la fase superior del capitalismo, el imperialismo. 
El desarrollo misma del capitalismo hace que se inicie una nue- 
va etapa en que hay un gran aumento de la industria que desem- 
boca en una mayor socialización de la proclucción y una mayor con- 
centración y centralización del capital. Lo que en el <viejo, capita- 
lismo era la libre competencia, en la nueva etapa esta caracterís- 
tica va engendrando la concentración de la producción. Es decir, la 
111) Newhrmer, Richard S. y Willard F. Mueller, Multinational Corpora- 
t iom in Braril and Mexico. Striictural sources of economic and noneconomic 
power; Report to the Subcommittee on Multinational Corporations of the Com- 
mittee on Foreign Relatima, United States Senate, U. S. Government Printing 
Office, Washington, D. C., 1975. 
N) Berna1 Sahagún, Victoi- M. con la colal>oraciÓn de Angelina Giitiérrez 
Arnola y Bemarda Olmmio Carranza. El impacto de  las empresas multinacionales 
en el empleo y los ingresos: el caso de México, Instituto de Investigaciones Eco- 
riórnicas (UNAM) /Oficina Internacional del Trabajo (OIT) , Ginebra, Suiza, 
I'St3. (Ihirnento (le trabajo de la OIT, mimm.) 
ESTUDIO DE L A  EMPRESA TRASNACIONAL 73 
dinámica de la ulibre competencia, da lugar a que unas cuantas 
grandes empresas concentren cada vez más el capital y la producción 
y es lo que da nacimiento precisamente al monopolio. Es así como "la 
aparición del monopolio al concentrarse la producción [se convierte 
en] una ley general y fundamend de la presente fase de desarrollo 
del capitalismo".l De esta manera es como el monopolio se erige 
como la principal característica del sistema capitalista convirtiénrlm 
así en impekialismo, es decir, la forma monopolista del sistema eco- 
nGrnico dominante. 
La aparición de los monopolios implica, como consecuencia, la ob- 
tención de granda beneficios para los capitalistas y esto a su vez la 
aparición de nuevas y más grandes unidades técnicas de produccihn. 
La producción se va socializando pero la apropiación sigue siendo 
privada y al irse incrementando en tan alto grado la producci6n 
industrial 14 mlación entre el grado de desarrollo de ésta y el de la 
agricultura es cada vez más desproprcionada. 
Al mismo tiempo que va acentuándose la concentración de capi- 
tal se sucede otro fenómeno que es el de la centralización. La pri- 
mera definida como la acumulación de c a p i d  bajo control de un 
capitalista o empresa. La segunda, la centralización, como la combi- 
nación de los difeentes capides ya existentes.2 
Al irse desarrollando los mnopolios se va intensificando la acumu- 
lación, y el progreso técnico y tecnológico que empieza a desplegarse 
a grandes pasos provoca que haya una relación creciente de capital a 
trabajo, con lo cual la tasa de ganancia disminuye. Para evitar ese 
descenso el capital -monopolista- de 1 4  países capitalistas del a- 
t r o ~  tiene que buscar otras formas de inversi6n, otras asalidas, que 
le permitan contrarrestar tal tendencia, pues existe un excedente re- 
lativo de ahorros que no puede ser absorbido y que necesita forzo- 
samente de una salida.3 Lenin nos da una de las respuestas al p 
blema de la absorción de ellos: 
[. . .] el desarrollo de~i~gual y el nivel de vida de las masas hambrientas 
son las condiciones y las premisas básicas e inevitables de este modo 
de producción [el capitalista]. Mientras el capitalismo sea capitalismo, el 
excedente de capital no  se consagra a la elevación del nivel de vida de 
las masa del país, ya que esto significaría la disminución de las ganan- 
1 V. 1. Leniii, El imperialismo, fase superior del capitalisnto, Ediciones en 
Ixnguas Extranjeras, Moscii, p. 18. 
2 Vivian Trias, La crisis del imperio, Eds. de la Banda Oriental, Motitevideo, 
1970, p. 43. 
3 Samir Amin et al., Imperialismo y comercio t'nternacionnl. El intercambio 
rlrsigual, Cuadenios de Pasado y Presente, nUm. 24, Córdoba, 1971, p. vil. 
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cias de los capitalistas, sino el acrecentamiento d e  estos beneficios me- 
diante l a  exportacidn de capitales [. . .] 4 
¿Y adónde van esos .excedentes, de capital? Pues precisamente a 
aquellos lugares en donde la tasa de ganancia puede ser mayor y en 
donde los monupolias tienen perspzztivas de obtener asuperbenefi- 
cios., en donde la composición orgánica del capital es más baja, mis 
débil, tolnando la forma particular de inversiones extranjeras envuel- 
tas de una fuerza de expansión colonial. 
Se trata de lugares en donde los espacios econGrnicos están ava- 
cíos, e ineficazmente utilizados, donde la mano de obra es mis 
barata, donde hay abundancia de materias primas para el buen fun- 
cionan~iento de las economías del centro, donde hay expectativas dc 
explotar y ampliar los mercados, tanto locales coino zonales O re- 
gionales, etcétera. 
Cuando en los países capitalistas del centro no se dispone de te- 
rreno apropiado y lo suficieinteinente rentable para seguir invirtien- 
clo, el movimiento se ve determinada por la diferencia en la tasa de 
beneficio: cuanto más desarrollado está un país y más baja es la tasa 
de beneficios e intensa la reproducción del capital, ni& difícil se pre- 
sentaí la absorción de los excedentes. Y a la inversa, cuanto más ele- 
vada es esa tasa y más baja la composición orgánica del capital y sil 
dcinanda es más fuerte, esa absorción presenta menos dificulta de^.^ 
La aarquit~tura,  del sistema se ve transformada y modifica al- 
gunas de las leyes que rigen su funcionamiento.6 Se convierte en ino- 
nopolista y tiende a desan-ollar un nuevo tipo de expansión colonial 
llegando así a la etapa imperialista del capitalismo. De esta manera 
el mismo sistema trata de encontrar un equilibrio, un alivio y una 
salida al dewrmllo de sus contradicciones básicas e insolubles que, 
como Marx sefiala, son: 
4 V. 1. Lenin, op. cit., p. 68 (silbrayado nucstro) . Ahora bien, es necesario 
apuntar que la exportación de capitales no se debe solamente a esta Única razóit; 
es un fenómeno complejo determinado por una multiplicidad de motivos, aitrc 
los cuales encontramos los siguientes: a) por necesidades del desarrollo mismo del 
proceso de acumulación capitalista; 6 )  por la ley del desarrollo dcsigiial; r) por 
dominación; d) para frenar la tendencia decreciente de la tasa media de ganali- 
'cia; e) por problemas de sobresaturación (de realización) del capital; f )  por la 
rivalidad intaimpcrialista (agudización de la ronti;idicción interimpcrialista) ; g.) 
por parasitismo del sistema; h) por la abw<iizacibii de la contradicci6n capitalismo 
vs. socialismo, acétera. En este trahajo u=mm solaniente el ya mcriciniiado ton 
el Únim objeta de simplificar y hace1 miís sencilla la explicación tlcl fc1i6inilio 
de la exportación dc capitales. 
5 Samir Amin et ah,  op. cit., p. 1111. 
6 Vivian Tnas,  op. cit., p. 33. 
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El h d l o  de que mientras la producción es, cada vez más, emi- 
nentemente social, los medios de producción continúan en ma- 
nos de la propiedad privada. 
En estrecha relación con lo anterior: las recurrentes disparida- 
des, desencuentros, entre una capacidad productiva que tiende a 
crecer ilimitadamente y un mercado consumidor que tiende, pa- 
ralelamente, a res~ringirse.~ 
Ambas contradicciones desembocan en el problema de la ten- 
dencia decreciente de la tasa de ganancia. 
El sistema capitalista tratará de reencontrar, recuperar, el eyuili- 
brio perdido. Es decir, cuando dste «modeJo» de capitalisnio se ve 
agotado, ve desgastada su eficiencia, se genera uno nuevo que per- 
mita amortiguar las contradicciones básicas del sistema. Como lo seíía- 
la Vivian Trias, los autores dan en califica- a este nuevo modelo como 
capitalista-monop6liceestata1, el cual se va a caracterizar por i i r i  es- 
trecho vínculo entre los grandes monopolias y el Estado, lo que 
ayudará al sistema a que la tasa de ganancia se vuelva a recuperar 
y a elevar. Así, monopolios y Estado trabajan, unidos, en el proceso 
de la producción y en la extracción y expropiación de la plusvalía. 
Ambos se unen con el fin de constituir un único mecanismo para 
presavar al sistema. El Estado acumula capital y lo distribuye -por 
métodos indirectos- entre los monopolios, ayudando con esto a acen- 
tuar la concentración y centralización del capital; la economía se 
militariza mediante el Estado y a través de t l  los m~nopolios ahon- 
dan y extienden las innovaciones tecnológicas. 
b) Las empresas trasnacionales 
La concentración y la centralización del capital resultantes del 
desarrollo del sistema capitalista y de las fuerzas productivas han des- 
embocado en la creacibn de grandes unidades económicas con un 
gran desarrollo en su crecimiento y en su diversificación. Se' han con- 
vertido en enormes corporaciones de una fuerza y un poderío ex- 
traordinarios que han trascendido los límites y posibilidades de los 
mercados internos de las grandes potencias econ6micas, sus sedes. De 
manera tal que estas corporacioines, las ETN (la expresión mis repre- 
sentativa de la inversión extranjera directa) se convierten en la ck- 
lula productiva y comercial fundamental de la política económica 
7 Citado por 1'. Trias, op. cit., p. 21. 
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expansionista del sistema capitalista con objeto de asegurar, en gran 
medida, la reproducción, supervivencia y crecimiento de la hegemo- 
nía capitalista en todo el mundo. 
D d  proceso de centralización de capital surge un mecanismo lla- 
mado de conglomeración en el cual hay una concentración por me- 
dio de la absorción de empresas que pueden no tener ninguna liga 
tecnológica, en cuanto a actividad económica, con la empresa com- 
pradora. Dicha absorción se efectúa par medio de compras, ascrciacio- 
nes o fusiones.8 Este fenómeno adquiere gran práctica en las últimas 
décadas, y es muy claro en cuanto al caso de Mí2xico.S 
c) Criterios básicos que las ETAT utilizan para establecerse en los 
paises su bdesarrol2ados 
Dadas las características oligopólicas del sistema capitalista en su 
etapa actual y para tratar de hacer compatibles estas características 
con el más elevado y seguro nivel de rentabilidad, la inversión de 
las ETN en los países subdesarrollados se realiza precisamente con 
objeto de colocar sus exce$entes y obtener una tasa de ganancia más 
alta, aprovechando la relación capital-trabajo más baja existente en 
esta países, debido principalmente a la presencia de varios factores 
que permitirán a los capitalistas obtener vdntajas de bajos salarios y 
otras ventajas de costos.l0 Entre estos factores podemos contar los 
siguientes: 
1) control de materias primas; . 
2) captación de mercados protegidos, y 
3) explotación de mano de obra barata.11 
En el primer caso se trata de abastecer al centro (matriz) o bien 
a siis sucursales (subsidiarias y filiales) de elementos que intervie- 
nen en el proceso de procliicción, o bien de aprovechar el suministro 
8 Orlando Caputo y Roberto Pizarro, Imperialismo, de$m~&ncio y relaciones 
económicas internacionales, Cuadernos de Estudios Socio Económicos (CESO) , Uni- 
versidad de Chile, Santiago de Cliile, 1972, pp. 270-271. 
9 Para ahondar más en las características de las ETN y sus diferencia4 con la 
iro, véase el apartado 11. 
10 I3éctor J. Guillen Romo, La dkpendence technologiqz~e dans les pays 
smw-develqpds: Exemple du Mexiqzlc,, Tesis de doctorado cn Ciencias Econó- 
micas, Universidad dq París 1, París, 1975 (mimeo.) , p. 223. 
11 Yves Sabolo y Raúl TI-ajtenberg, E4 impacto de las e e r e s a s  mz~ltinaciona- 
les en el enlpleo y los ingresos. Nota rnetodol0gica, OIT, Ginebn, 1974, (mimeol.) , 
p. 7.  
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barato y abundante de estas materias primas cuando la ETN se esta- 
blece en las regiones o países que ofrecen dichas ventajas. 
Respecto al segundo caso, o wa, la captación de mercados protegi- 
dos, se aprovecha que los gobiernos de países aimportadores~ -con 
un capitalismo históricamente aún no consolidado- tratan de indus- 
trializarlos adoptando políticas económicas proteccionistas, lo que per- 
mite a las ETN actuar en un régimen privilegiado. Las barreras adua- 
nales se vuelven proteccionistas al cerrar los gobiemus las fronteras a 
las importaciones y así estas empresas internacionales adoptan como 
objetivo principal etl de tratar de abastecer y dominar los mercados 
locales que cada día se van expandiendo, y aun a aquellos que apa- 
recen cautivos cuando existen procesos de integración regional, con 
lo cual su zona de influencia aumenta enormemente. 
Finalmente, en el tercer caso, las inversiones extranjeras aprove- 
chan la baja remuneración de la mano de obra lacal p a  atable- 
c m  en los países que ofrecen estas ventajas. Estos paises son los 
subdesarrollados, en los cuales la gaieracibn de excedentes de mano 
de obra ha ido en aumento sin que puedan ser absorbidos por el 
aparato productiva nacional, manteniéndose así bajos los niveles de 
remuneración local en relación a la evolución de los mundiales. 
El ejemplo de México, en cuanto al estudio de las ETN que en él se 
establecen, bien puede encajar dentro del segundo caso, al de amer- 
cados protegidos,, debido a las características que se presentan en el 
país, sobre todo después de 1940. Es en esta epoca en que, debido a 
la coyuntura presentada por la Segunda Guerra Mundial, se trata de 
industrializar al país utilizando un instrumento de política emnómi- 
ca muy socorrido por varios países subdesarrollados y que es el de la 
apolítica de sustitución de importaciones,. Se modifica la composi- 
ción del mercado interno, derivado de la concentración de mnsumi- 
dores en áreas relativamente pequeñas debido a las fuertes con-ien- 
tes migratorias del campo hacia los grandes núcleos urbanos y que se 
acentúa, precisamente, a partir de los años cuarenta, acoincidiendon, 
así, con la política industrializadora.l2 El Estado mexicano ofrece un 
sinnúmero de incentivos y facilidades a los capitalistas, entre otros 
muchos, las concesiones y subsidios (directos e indirectos), para que 
canalicen sus capitales a inversiones orientadas al desarrollo del sec- 
tor industrial, situación que es aprovechada por las ETN. 
12 Victor M. Berna1 Sahagún et al., op. cit., pp. 59-61. 
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d) L a s  ETN y los paises subdesnrrol lados 
Con toda lo expuesto anteriormente no es difícil imaginar el peso 
que los efectos de la actuación de las ETN tiene en los países de m 
gida.13 En todo c m  cabe suponer que aun cuanda estas empresas se 
establecen, en países altamente desarrollados, que incluso pueden ser 
sede de las matrices de otras igualmente trasnacionales, eil peso nega- 
tivo no es tan alto ni peligroso debida precisamente a la existencia 
tanto de otras ETN competidoras como del gobiernos locales fuertes 
que presenten un mayor poder de decisión de las políticas económi- 
cas nacionales. 
Pero pensamos en los efectos que estas mismas ETN dejan sentir 
cuando se establecen en los países subdesarmllados. Creemos que no 
hay que dejar de pensar en los estragos que les causan pues su poder 
de negociación se ve multiplicado enormemente debido a su tamaño, 
a su capacidad financiera, tecnológica, comercial, respecto a las em- 
presas nacionales (EN) y al Estado mismo y por sus nexos de .paren- 
tesco» con el capital trasnacional en general. Sus mismas caracteristi- 
cas les permiten influir en las políticas económicas y en la mima 
estructura econ&mica y social de estos países e incluso llegar al en- 
frentamiento político con los gobiernos locales cuando &tos son nacie 
nalistas o están en vías de socializarse. El caso de Chile es muy 
conocido por todos nosotros en el que se ha hecho patente el efecto 
tan grave, devastador, negativo, derivado de la presencia de ETN en 
paises subdesarrollados. 
Incluso hasta los estudios más apologistas que se dedican a darle 
relevancia inaudita a las abondades» de la inversión extranjera no 
niegan el hecho, de que las ETN pueden llegar a límites que rebasen 
los aspectos puramente económicos: 
l.. .] Las compañías multinacionales [ETN] que han  explotado a los más 
pequeños y débiles de los países pobres, que han tratado d e  impedir que 
asuma el poder u n  gobierno dado o que han  tratada de echar fuera go- 
biernosi cuyas políticas les disgustaban, van a encontrarse con que ya n o  
son bien recibidas en muclias partes del mundo.14 
18 Para tener una idea más clara acerca de estos efectos, véase Bernardo 01- 
medo Carranza, El estudio de las empresas multinacionalcs. Cmzfrotitacicmes, Tesis 
profesional, Facultad de Economía, UNAM, México, 1978, pp. 13-15. 
14 Lester R. Brown, "La corporación multinacional: coloso de los tiempos 
modernos", tomado de la revista Econorriia y Comercio, del Servicio Cultiiral e 
Informativo de los Estados Unidos, nfim. 1 .  1976. 
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Pero en el fondo de todo y a fin de cuentas, no son ya los Es- 
lados de acogida (o aun sedes) de las ETN los perjudicados. Es la 
c1a.x tral~ajadora internacional (creadora única de toda la riqueza) 
la qiie sufre las conseciiencias: vejacioneses~ explotación y despojo. 
11. El. ESTUDIO DE LA EMPRESA TRASNACIONAL 
a) I ~ ~ v m s i ó n  extranjera directa y empresas trasnacionales 
El tratamiaito de las ETN debe ser considerado dentro del estudio de 
!a IED ya que ésta se considera como una de las formas de la expor- 
tación de capitales. Sin embar,go, hay ciertas diferencias existentes 
entre ambas, de acuerdo al papel y características principales que 
tienen. 
E1 Consejo Económico y Social de las Naciones Unidas,l al es- 
tablecer iin concepto que define el caiilpo de accibn de la IED y de 
las ETN, nos dice que éstas últimas no se limitan a flujo.$ financierm 
rnienti-as que la primera sí. Incl~isive las ETN pueden ser independien- 
tes de estos flujos. Ida variedad clei éstas es diferente de la IED al refe- 
r i r ~  también a cuestiones tales conio la transferencia de tecnología 
y bienes, prestación de servicios administrativos y empresariales, otras 
prácticas comerciales conexas (aaiados de cooperación, restricciones 
rie inercadm, determinación de ciertas prácticas comerciales, etcétera) . 
A medida que la ETN se amplía y desarrolla hay elementos que 
atiquieren mayor importancia, elementos que no están relacionados 
tlirccta~nente con la provisión de capital en forma de inversiones di- 
rectas. Esto se entiende como parte de iin sistema wrparativo inter- 
nacional. La ILD no se reduce a las corporaciones trasnacionales, aun- 
que éstas sean la expresión más representativa de aquélla. Por otro 
Iaclo toda ETN representa JED. 
A continuación mencionamos algunas de las características de 
las ETN que nos ayudarán a dar mayor claridad en cuanto a su dife- 
rencia con la I ~ D :  
1. Con sede en un país altamente desarrollado, tienen intereses 
en otros países, intereses que pueden referirse, según la ONU, a ac- 
tivos, ventas, producción, empleo o beneficios que provengan de ofi- 
cinas afiliadas en el exterior (algunos llaman ETN a las firmas que 
1 "Las corporaciones niultinacionales en el mundo", revista Comercio Exte- 
iiol-. iicviembi-c de 1973, p. 1082. 
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tienen filiales o subsidiarias en más de cuatro o seis/ países como mí- 
nimo, criterio que por d solo no refleja las características fundamen- 
tales de estas empresas.) 
2. Cuentan con gran capacidad financiera, no 610 por sus recur- 
sos propios, ya que normalmente serían austofinanciabies, sino por sus 
ligas con los sistemas bancaiios trasnacionales así como con los lo- 
cales, captando y utilizando así el aliorro interno de los países cle aco- 
gida, además de la extrema facilidad de transferencia de capitales 
entre la macrid y sus filiales y subsidiarias , y de éstas últimas entre 
sí. De tal manera que a medida que aumenta su diversificación -o- 
gráfica aumenta también la capacidad financiera de ellas. 
3. Llevan a cabo proyectos y planes hacia el interior de todo el 
sistema, en busca de objetivos globales (beneficio, control de merca- 
dos, suministros, etcétera). En cuanto al adiestramiento de los em- 
pleados, está enfocado hacia el beneficio de todo el sistema coi-pora- 
tivo, de tal manera que se busca que todo el personal abandone -por 
manipulación ideológica y otros medios- toda actitud nacionalista 
y adopten una .conciencia corporativa,. 
4. Mantienen d control de los principales procesos tecnológicos 
de las actividades a que se dedican, tanto de funciones productivas 
como de comercialización, administrativas, etcétera. Incluso, con £re- 
cwncia, la casa matriz sustrae para proveclio propio el avance tec- 
nológico que se obtiene en una filial. 
5. Se caracterizan por el dinamismo y la capacidad de adaptación 
que poseen. 
6. La combinación de factores diversos -tamaño, capacidad fi- 
nanciera, flexibilidad y estrategia global- proporciona a la ETN un 
poder superior al que posee en general la IED tradicional. 
7. Por la naturaleza de las actividades que realizan, las KIT pue- 
den influir o afectar las políticas económicas de los gobiernos de los 
paises en que se establecen,g sobre todo de los subdesamllados. 
En cuanto a la IED en el caso de México, la información utili- 
zada difiere, según el análisis de los estudios considerados, de acuerdo 
a la metodología usada por las principales fuentes: Banco de Mvléxi- 
co y Departamento de Comercio de los Estados Unidos. En resumal, 
estas diferencias metodológicas son : 
1. El Banco de México considera como norteamericanas las in- 
versiones que por diversas razones aparecen establecidas en otros pai- 
ses, pero se conoce el origen de su capital, mientras que la otra fuente 
2 Véase Bernardo Olmedo Carranza, op. cit., pp. 15-15. 
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no lo hace así, ya que solamente considera a las uoficialmeate. do- 
miciliadas en Estados Unidos; 
2. El Banco de México clasifica a las empresas con la nacionali- 
dad del país que tenga mayor porcentaje en el capital. La otra fuen- 
te shlo contabiliza el porcentaje de capital estadunidense; 
3. El Banco de México excluye los préstamos provenientes de 
fuentes diferentes de la matriz como IED, mientras que el Departamen- 
to de Comercio de los EUA sí incluye a las finnas que se encuentian 
en este caso; 
4. El Banco de híéxico incluye a las empresas con 5% o más de 
capital del exterior, mientras que la otra fuente toma como extran- 
jeras o norteamericanas cn el exterior d l o  a las empresas con más 
de 25% de capital del exterior (siguiendo los lineamientos dictados 
por el Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial) ." 
b) C1-itevios para akfinir a las ETN 
La definición de las ETN (así como SUS filiales y subsidiarias) 
presenta diferencias en los cuatro estudios analizados. Estas difaen- 
cias surgen al momento de comparar las muestras de ETN utilizadas 
en cada uno de ellos. Hemos preparado un cuadro resumen compa- 
rativo de las características de las muestras de empresas extranjeras 
y filiales de ~ r n  con objeto de ayudar a establecer algunas diferen- 
cias metodológicas 4 (véase cuadro núm. 1) . 
A partir de las características de las muestras analizadas se des- 
prenden algunas diferencias fundamentales: 
1. Origen de las ETN. El problema de la identificación de la 
nacionalidad de las matrices representa mayores dificultades de lo que 
se supone, ya que no siempre se logra establecer el vínculo corpora- 
tivo entre las subsidiarias que operan en Mkxico y la casa matriz, 
pues "una parte de la inversión que a p c e  como canadiense, euro- 
pea ,  e incluso japonesa, proviene de filiales y subsidiarias de EMN 
[ ~ m ]  norteanlericanas, lo que oscurece aun más la verdad en cuan- 
to a la identificación de la nacionalidad del capital ext ranjer~.~ Es 
necesario acudir a otro tipo de fuentes, aun secundarias, y realizar un 
.rastreo. exhaustivo para poder identificar el origen del capital ex- 
3 V& Sepúlveda y Chumacero, op. cit., pp. 115-11% y Banal  Sahagúii 
et al., op. cit., pp 22-B. 
Para mayor precisión y abundancia <le estos criterim, vi!ase Bernardo a m e -  
do Carranza, op. cit., pp. 30-34. 
5 Berna1 Sahagún et al., qb. rit., p. 46. 
CUADRO RESUhlEN COMPAIWTIVO DE LAS CARACTERfSTICAS DE L4S RfIUES'TRAS DE EMPRESAS 
EXTRANJERAS Y FILIALES DE ETN EN MEXICO EN LOS CUATRO ESTUDIOS ANALIZADOSa 
Fuentes y métodos para iden- 
tificación de las matrices de 
filiales de E T N :  Actividad de 
Fortune Porcentaje minimo de las filiales Nacionalidad 
Fortune b 300 m(ís capital extranjero para znclzl- de la de las 
Discri- a una y ,  joint- Znclzlye mi¿e.~tra: 500 más grandes filiales: 
grandes del resto mina- il'les' como f'tr'nlera: Ventures CO- Sólo 
de los del Otras ción y 5y0 15% 25y0 ETN- inaquila- Zndzts- 1t7e1- de Di- 
Estudios EUA mundo fuentes arastreou o más o más o más Estado doras triales cialas EC'A versas 
" La identificación de los estudios analizados es la siguiente: 
I .  Bcriiardo Sepúlveda v Antonio Chumacero, op. cit. 
11. Fernando Fajnzylber y Trinidad Martínez T., op. cit. 
111. Ricli,ird S .  Newfarmer y Willard F. Xlueller, op. cit. 
IV. Víctor hl. Rernal Saliagún at al.. o k  cit. 
Se hace referencia a la revista de negocios norteamericana Fortune. 
Nos referimos a empresas creadas con intereses de filiales de ETN y la participación del Estado en  donde se establecen. 
" Fajnzylber y h la i t ínr~  Tariagh consideran como cstatalei aquellas cmprcias en la5 que rl Estado niexicaiio ticne iiria 
participación de 49% o más "aun cuando el socio extranjero [sea] propietario de mAs de  25% del capital"; véase 
Fajnzylber y Martínez T.,.op. cit., p. 151. 
e Las incluye en un apartado especial, pero no dentro del estudio formal de las ETY. 
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tranjero y la nacionalidad del apmpietario final, de los conglome- 
rados, con objeto de poder asegurar una connotación más amplia y 
completa del concepto de empresa trasnacional (amén de utilizar 
otros criterios como los ya enunciados en el primer inciso de este 
apartado) . 
2. Prqorrión de capital extranjero. Respecto a la propoi-ción de 
capital extranjero en las filiales, existe una variabilidad del m n q -  
to que merece la pena estudiarlo. Como se puede desprender del 
ciiadi-o 1, el límite amínimo~ de capital extranjero utilizado por los 
estudios analizados para considerar a una empresa como filial de ETN 
varia desde un 25 hasta un 5 por ciento. Si atendemos a este único 
criterio para considerar a una empresa como filial de ETN se s u b  
timan las mismas características de los conglomerados trasnacionales. 
Es decir, "la proporcibn de capital extranjero en una empresa local 
es secundaria con referencia al origen del financiamiento, el tipo de 
relaci6n contractual, la propiedad de patentes y marcas, etcétera", ya 
que "la EMN [ETN] tiene una gran flexibilidad financiera que, auna- 
da a la función de las bolsas de valores y las sociedades anbnimas, 
hace muy difícil llegar hasta el fondo del misterio de la propiedad, 
lo que impide conocer con certeza hasta qué grado una firma c m  
aparentemente s61o el 5 o el 1091, de capital exterior está realmente 
controlada p él".@ 
De tal suerte que creemos que tomar como proporción amíniman 
el 5 por ciento del capital social en manos de una ETN a filial de dla 
para considerar a una empresa como su filial o subsidiaria es el cri- 
terio amínimow para reconocer la trasnacionalidad de una firma. 
3. Las empresas estatales (EE) . Otrq aspecto relevante que resul- 
ta de la confrontación en rdacibn a la metudología utilizada por 
las estudios en cuanto a la estructura de las muestras con que tra- 
bajan es el problema de la inclusión o exclusión de empresas esta- 
tales con participación de capital extranjero (o bien de filiales de 
LTN con participación del Estado receptor -joitzt ventures-). Hay 
quienes excluyen de sus muestras a este tipo de empresas por consi- 
derar que el Estado tiene un mayor poder de negociación que cual- 
quier a~cionista privado nacional frente a las ETN. Sin embargo, cree- 
rnos que este criterio subestima el poder y control real que las ETN 
-y el capital trasnacional que las apoya- tienen en este tipo de 
firmas, aun cuando el socio mayoritario de la coi-pación trasnacio- 
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nal sea el Estado. Uno de los trabajos confrontados lo estima de 
igual manera: 
Incluimos en la muestra a empresas con participación estatal porque 
consideramos que este heclio no altera, en lo esencial, el comportamiento 
ni la dependencia de las subsidiarias y filiales, pues el Estado, si bien 
con algún poder de negociación mayor hacia el interior, depende de la 
tecnología, control de mercados, etcétera, de las EMN [ETN] como un 
copropietario cualquiera.? 
Este hecho se ve apoyado por el mismo carácter del sistema ca- 
pitailista en México donde, durante Ios  últimos años, la culaboracióii 
entre filiales de ETN -y d capital extranjero en general- con ml- 
presas privadas nacionales y el Estado se lia visto incrementada, hasta 
llegar a convertirse en la característica fundamental del capitalismo 
monopolista de Estado, eufemísticamente llamado -oficialmente- 
.economía mixta,. Es por ello que creemos que es un error excluir 
a este tipo de joint uentures dentro del estudio y análisis de las 
ETN en Mdxico. 
4. Empresas tnaquiladoras. En cuantq a la inclusión de empresas 
maquiladoras dentro de las muestras de ETN, creemos que el ha- 
cerlo distorsiona los resultados obtenidos. Pensamos que éstas no deben 
insertarse en una investigación dedicada al estudio del papel y el 
impacto de las ETN en un país determinado, en &te caso México, 
debido a que este tipo de empresas no p o m n  las características esen- 
ciales de una filial de ETN, pues solamente se dedican al ensamblaje 
o al procesamiento de una fase del producto. Es decir, el tratamien- 
to de las maquiIadoras debe insertarse desde la perspectiva de la 
acumulación de capital da las ETN a escala mundial, pero con caiac- 
terísticas muy especiales que las d i f m c i a n  de éstas, ya que 
La gran significación que en las otras formas que asume la inversión di- 
recta tienen aspectos como la tasa de ganancia, la formación de los 
precios y la monopolización de la economía, se diluye en el proceso de 
maquila puesto que la mayor parte de los insumos son importados, y 
se devuelven transformados; (el valor agregado resulta una exportacióii 
neta, con un mercado asegurado y estable, ya que la producción va a 
la matriz íntegramente) y los pagos intercompañías son sólo asientos 
contables, a excepción de los correspondientes a factores 1ocales.s 
Es decir, que al no poseer -en sentido estricto- las caracteristi- 
cas de una filial, tal como lo liemos descrito en el inciso c) del pri- 
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iiier capitulo de este trabajo respeto al criterio básico con que se 
establecen en México, las maquiladoras son instaladas por las ETN 
en nuestro país y otros más con el objeto primordial de la explota- 
ción de la mano de obra barata local, a fin de reducir los castos de 
producción y aumentar su competitividad internacional, y por lo 
tanta de aumentar la tasa de ganancia de la corporación como un 
todo." 
5. Junto a las anteriores diferencias fundamentales se encuentra 
otra -que consideramos la más importante, finalmente- y es la rela- 
tiva al tipo de  anrilisis tdrico utilizado para encontrar la respuesta 
a los problemas que se plantean en todo estudio -sea &te econó- 
mico o social- y de lo cual dependerá la interpretación y resultado 
final de un fenómeno concreto. 
En lo particular nos inclinamos a pensar, simplemente, que en 
cualquier análisis de la realidad socioeconómica no debe olvidarse la 
contradicción histórica que existe entre trabajo y capital y que ori- 
gina la lucha de clases, ya que otro tipo de análisis lo único que 
haría sería deformar y distorsionar toda interpretación de la reali- 
dad. Por ello creemos que solamente un análisis que no pierda de 
vista nuestra dependencia estructural y la inserción de nuestro siste- 
ma monopólico estatal dentro del capitalismo mundial puede ser ca- 
paz, científicamente, de dar una interpretación objetiva de los fenó- 
menos económicas y sociales. Al respecto podemos anotar que, por 
un lado, los estudios 1, 11 y III (ver cuadro 1) no han considerado el 
problema de la lucha de clases, la dependencia ha sido tocada como 
un rasgo casi afamiliar~ de nuestra economía, y el carácter mono* 
licoestatal del capitalismo mexicano no existe para ellos, algo que, 
por otra lado, no ha sido soslayado en el estudio IV. 
c)  Algunas caracteristicas de la ZED y las ETN en México 
A continuación haremos mención de algunas características de la IED 
y las ETN en México a través del uso básico de ejemplos, con objeto 
de establecer ciertas deficiencias y deformaciones en los resultados de- 
bidas al uso de metodolagías inadecuadas. Se hará mención también 
de otras características de las ETN que han surgido de la confronta- 
ción de los multicitados cuatro estudios. 
1. Participación de los EUA en la IED total. 
Las cifras relativas a la participación de los EUA en la IED total, 
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la más importante en  nuestro país, deben toniarse como una aproxi- 
mación de la realidad. Veamos: 
MÉXICO: PARTICIPACIdN DE LOS EUA EN LA 
IED TOTAL, 1950-1972 
(Porcientos) 
-- 
1950 68.9 1965 83.5 
1957 77.8 1966 83.6 
1959 74.1 1967 79.9 
1960 83.2 1968 81.2 
1961 85.3 1969 79.3 
1962 85.0 1970 79.~1 
1963 84.7 1971 80.9 
1964 85.3 1972 79.9" 
a La informaci6n mis reciente -1981- indica una disminuci6n relativa, aun- 
que no absoluta, de la posici6ii de EUA, estimándose en alrededor de 697, 
su participación en el total de la IED. 
FUENTE: Elaborado con datos del Banco de Rléxico. Hasta 1970, tornados dc 
B. Sepúlveda y A. Cliumacero, op.  cit.; 1971 y 1972 de los Informes Anun- 
les (no publicados). Oficina de Cuenta d d  Exterior. 
Tomado de Berna1 Sahagún et al., op.  cit., p. 45. 
Hay una sukstimación debida a que la información del Banco 
de México es tratada de manera tal que sólo ubica a las empresa, 
como nacionales del país que detenta la mayoría de capital extranjero 
(lo que encubrd la real participación de los países inversionistas mi- 
noritarios), y porque, ademhs, la política de las ETN de EUA. en u c z -  
tos casos, es penetrar a través de  subsidiarias europeas, japonesas o 
canadienses. Así, por ejemplo, la IRM en México tiene registrada 
como matriz a la filial francesa IBhI. De tal manera que si la iden- 
tificación pudiera hacerse con más profundidad tal vez la proporción 
de la IED de EUA en la ID total que se encuentra en nuestro país 
Ilegaría a una participación mayor. Sin embargo, es muy cierto el 
hecho de que la IED de origen norteamericano ha disminuido -rela- 
tivamente- su participación en la IED total, fenómeno que Fe da no 
sólo en nuestro país sino incluso en todo el mundo, vihndose despla- 
zada por capitales de otros países, principalmente europeos y j;t- 
pone se s. 
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2. Desnacionalización 
2.1. Propiedad de las 500 mayores empresas no financieras en Me- 
xico. Los datos referentes a la propiedad de las 500 mayores empresas 
no financieras en México revelan una preeminencia de las ~ n -  de
EUA sobre el resto de las identificadas como extranjeras: 
MÉXICO: PROPIEDAD DE LAS 500 AIAYOKES FIRMAS N O  
FINANCIERAS, 1972 
(Número de firmas) 
Extrun jeras fbfexicanas 
Privadas Estatales 1 Total 
Nzim. jó Núm. gó Núm. Oj, NCm. 0/0 
hlayores de 50 10 20 19 38 21 42 40 80 
D e l a 5 1 a l a 1 0 0  23 46 18 36 9 18 27 54 
D e l a l O l a l a 2 0 0  35 35 52 52 1 13 65 05 
De la 201 a la 300 34 34 57 57 9 Y 66 66 
De la 301 a la 400 27 27 48 48 25 25 73 73 
De la 401 a la 500 32 32 63 63 5 5 68 68 
Total 161 32 257 51 82 16 339 68 
1 Incluye 5 empsa,s mineras en las que el Estado tiene intereses mayonta- 
nos, en sociedad con firmas extranjeras cuyos intereses sobrepasan cl 25 
por ciento. 
FUENTE: Elaborado por Newfarmer y Mueller, op. cit., p. 53, con base en 
diversas fuentes. 
En el análisis de Newfarmer y Mueller se destaca lo siguiente: 161 
eran filiales de ETN (32%), 257 nacionales (51%) y 82 estatales 
(16%) . De las 161 filiales de ETN, 101 eran de origen estadunidense 
y 7 de las 10 más grandes eran del niismo país. En cuanto a ma- 
nufacturas: 50% de las 300 mayores empresas manufactureras estaban 
controladas en 1972 por extranjeros, y dos tercios de ellas con sede 
en los EUA. En cuanto al control del grueso de activos propiedad de 
ETN, las de origen norteamericano lo hacen coi1 cerca del 7070.10 
Sin embargo, estos datos subestiman el fenómeno de la desnacio- 
nalización debido a que en el análisis se utilizó el criterio de consi- 
derar como filial de ~ n u  a las empresas con más del 25% de su ca- 
pital en manos extranjeras. Si el análisis se hiciera considerando el 
10 Newfarmcr y Mueller, e. cit., pp. 53-55. 
88 BERNARDO OLMEDO CARRANZA 
criterio *mínimon del 5% (ver inciso anterior) y teniendo presente 
que la parte extranjera incluye control de patentes, marcas, procesos 
productivos, amanagementn, mercados internacionales, etcétera, segu- 
ramente que el control real extranjero sobrepasaría esos porcentajes. 
22  Adquisición de empresas nacionales. El siguiente cuadro re- 
vela esta práctica creciente por parte de las ETN en nuestro país: 
MÉXICO: ADQUISICIONES DE EMPRESAS MANUFACTURERAS 
POR 197 DE L.4S MAYORES ETN DE LOS EUA 
- 
Porciento cEe nuevas Total de 
afiliadas establecidas afiliadas 
Períodos por adquisicibn establecidas 
Antes de 1945 
1946 a 1950 
1951 a 1955 
1956 a 1960 
1961 a 1965 
1966 a 1970 
1971 a 1972 
Total 
FUENTE: Newfanner y Mueller, op. cit., p. 69. 
Aunque estos datos resultan por demás alarmantes, no hay que 
olvidar que en este análisis sólo se ha considerado a las empresas 
con más del 25% del capital social en manos extranjeras, lo que 
\uelve a subestimar la desnacionalización de nuestra economía, pues 
tomando el ya mencionado criterio del 5%, el análisis arrojaria por- 
centajes todavía mayores. Esto se agrava aún más cuando se conoce 
que esas empresas nacionales adquiridas por la IED eran -antes de 
ser propiedad del capital extranjero- negocios are don dos^, sin pro- 
blemas econbmicos, sólidamente establecidos y con grandes utilidades. 
3. Ingresos 
3.1. Remuneraciones en filiales de ETN y en empresas naciona- 
les (EN). En el análisis hecho en uno de los estudios considerados se 
estima que "en promedio el nivel de remuneraciones en las filiales 
[de ETN] es un 70% más alto que en las firmas nacionales. Ese por- 
centaje se eleva a 90% en los sectores productores de bienes de con- 
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sumo y a 60% o menas en el resto de los sectores".l1 Estas afinna- 
ciones se basan en los datos estadísticos que estiman que el ingreso 
per capita en la industria del país -para 1970- fue de 1 669.2 dólares 
mientras que el de la IED en la industria, excluyendo las extractivas, 
eran de 2 610.0, es decir, una diferencia del 60%. Pero esta compa- 
ración se hace con los promedios nacionales, donde están incluidos 
establecimientos pequeñísimos que nada tienen que v a  en tamaño y 
capacidad con las filiales de ETN. Si, en cambio, el análisis se hace 
comparando las filiales con las LV con promedio similar de trabaja- 
dores por un lado, y por otro si esta comparación se hace también 
en función de la producción bruta, resulta que esa diferencia de sa- 
larios entre filiales de ETN y EN con características similares (es decir, 
en cuanto a capital, número de trabajadores, relación capital-trabajo, 
etcétera) , el ingreso per capita en las ETN resulta "ser sólo un 0.67; 
mayar que el de las firmas locales" por lo que se considera que "el 
nivel de las ingresos de los trabajadores depende más del propio mer- 
cado de trabajo y de la productividad de la mano de obra, que de 
Ia nacionalidad de la empresa".12 
3.2. Estratificación y polarización de ingresos. Uno de los estu- 
d i a  considerados hizo un análisis en cuanto a la estratificacibn y la 
polarización de ingresos dentro de las ETN. LOS resultados son, entre 
otros, los siguientes.13 
En cuanto a la distribucidn de los ingresos, el 26.9% de los 
trabajadores participa con más del 50% de los ingresos totales; al 
grupo de los intermedios (45.3% de los trabajadores) corresponde 
el 56.4%; para eel grupo de menores ingresos (27.8% de los trabaja- 
dores) corresponde el 12.4%. Los grupos de ingresos anuales son los: 
siguientes: al mayor es de más de 4 400 dólares, el intermedia de 2 201 
a 4 400 dólares y el menor de 750 a 2 200 dólares (información para 
1973). 
* En cuanto a la polarización de los grupos extremos de ingresos, 
los resultados son: el grupo de ingresos bajos, que representa a 18.1% 
cte los trabajadores, recibib d l o  el 7.4% de los ingresos, y el grupo de 
rnrrywes ingresos (10.9% de los trabajadores) recibió el 26.2% de los 
niismos. Y en cuanto a ramas de la industria manufacturera, en las de 
bebidas, tabaco, productos químicos y maquinaria y artículos eléctri- 
cos, estas desigualdades son aún mayores. 
Utilizando una encuesta de la American Chamber o€ Commerce 
11 Fajnzylber y bfartína T., op. cit., pp. 217-218. 
12 Bemal Sahagiln et al., op.  cit., pp. 114-115. 
16 Ibid., pp. 123-131. 
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de México (sobre niveles de ingresos entre las miembros de la misma 
Cámara), el citado estudio estimó que el 1.7'7, de los funcionarios dc 
las ETN de la muestra obtenía el 6.6% de las remuneraciones totales, 
con un ingreso promedio de más de 16 500 dólares anuales, que en 
algunos casos alcanzaba hasta 60 o '70 mil dólares, para ciertos pues- 
tos. Sin embargo, estos datos se refieren solamente a ingresos por 
sueldos, existiendo además una serie de compensaciones a los altos 
funcionarios que se incluyen dentro de los gastos de operación de las 
firmas (con objeto de evadir impuestos) y que en ocasiones son maya- 
res que los ingresos por sueldos, como son los gastos de representa- 
ción, automóvila, pi-imas extraordinarias, etc., lo que en gran me- 
dida subestima la polarización del ingreso al interior de estas firmas, y 
que provoca haya menos utilidades declaradas susceptibles de impo- 
sición fiscal y para ser repartidas entre los trabajadores. Así, la coii- 
centración y polarización del ingreso es más patente. 
4. La IED y el empleo en Moxico 
4.1. En relació~i al pretendido edinamisino~ mostrado por la 
IED en cuanto a la creacibn de empleos, los datos se encuentran bíis- 
tante sobreestimados debido a que: 
1) El aumento de sus activos fijos, que es la única vía de incremen- 
to del empleo directo, es financiado de manera aeciente con recursos in- 
ternos [. . .l. 
2) Una parte considerable de  las nuevas inversiones [de la IED] est.1 
compuesta por maquinaria sobrevaluada (en ocasiones ya obsoleta en su 
país de origen) o bien intangible, como patentes, marcas, licencias ck 
fabricaci&n, ingeniería y diseños, etcétera, sobre cuyos precios no existe 
ninguna relación y son tasados arbitrariamente, lo que reduce aún mAs 
el aporte real de capital. 
3) Este escaso aporte de cnpitales reales, no es siquiera suficiente 
para equilibrar la cuenta del exterior correspondiente a los movimientos 
contables de la IED [. . .] la cual acusa dkficits cada vez mayores (tanto 
la de capital como la de comercio, lo que trae consigo una disminucihii 
de las posibilidades de acumulación de capital nacional, y por tanto, hay 
una generación de empleo mucho menor que la que permitiría el excr- 
dente obtenido) . 
4) La tecnología utilizada obedece a las necesidades de la corpora- 
ción y tiende a ser ahorradora de mano de obra. 
5 )  La competencia de las EMN [ETN] hace que esa tecno1ogí;i inteil- 
siva en capital se difunda entre las empresas locales, lo que afecta la 
capacidad global de la industria para, absorber trabajadores; y, quizi lo 
más importante, 
6 )  Una gran parte de los trabajadores que año a afio engrosan las 
filas de las empresas extranjeras ya estaban empleados y su inclusión 
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en los registros de la IED S610 es una medida del proceso de' desiiacioxia- 
lización cie la industria local [. . .] 14 
4.2. En relación al aporte neto de la IED al empleo directo, se 
han hecho estimaciones al respecto,l5 llegándose a la conclusión de que 
ese aporte es significativaniente menor a lo calculado en base a in- 
crementos absolutos, que en el período 1963-1970 fue de 13.1y0, calcu- 
lándose la tasa de crecimiento medio anual del empleo neto generado 
en 6.62% (aproximadamente la mitad de lo estimado con cihas ab- 
solutas) y bastante aproximada a la del conjuiito de toda la iiidus- 
tria en nuestro país, que fue de 4.9% en el período 1960-1969. 
5. Ventajas comparativas de las ETN 
A riesgo de caer en una descripción insuficiente, trataremos de 
mencionar ciertas características básicas que hacen que las ETN ten- 
gan ventajas comparativas sobre las EN. Las siguientes surgieron del 
2.nálisis de los cuatro estudios y no contemplan otras más; y aunque 
no son todas creemos que pueden aclarar, en cierta medida, muchas 
dudas al respecto: 
* Mecanismo de costos: es a través de este mecanismo (mecanis 
mo de transferencia de recursos dentro de la corporación tales como 
la sobre y subfacturación) como se oculta la salida de recursos al 
exterior y por lo tanto es difícil determinar con precisión tales f u p .  
Además de estos mecanismos existen aquellos que permiten remitir al 
exterior recursos bajo la forma de dividendos, regalias, asistencia téc- 
nica, intereses, etcétera. 
El crecimiento de sus activos fijos se basa cada vez mis en el 
financiamiento local, es decir, con recursos de los ahorradores de los 
países en donde se instalan. 
Caracteiísticas tales como las facilidades de financiamiento, tan- 
to interno como externo, de acceso a la tecnología, a patentes y mar- 
cas, a técnicas de mniercialización, etcétera, les brindan ventajas com- 
parativas a las ETN sobre las EN en los mercados, tanto internos como 
internacionales. 
* Pm sus propias características trasnacionales ya señaladas pue- 
den crecer y desarrollarse a través de la compra de empresas ya exis- 
tentes, lo que les permite dominar los sectores y ramas en donde 
existe competencia nacional. 
Esa misnia trasnacionalidacl y el liedio de tener estas filiales su 
14 Zbid., pp. 149-150. 
16 Ibid., pp. 153-155. 
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sede generalmente en países altamente desarrollados, donde a diario 
se lanzan productos anuevosn, que en la mayoría de los casos se trata 
solamente de una indiscriminada diferenciación de productos, provo- 
ca una alteración en los patrones de consumo tradicionales de los 
países en donde se establecen, especialmente los subdesarrollados, y 
se da el llamado defecto demostraciólnn, imitación -en este caso pro- 
vocada por grandes campañas publicitarias y promoción de ventas- 
de los patrones de consumo extranjeros, con lo que se promueve ade- 
más el consumo suntuario. 
La inclusián de cláusulas restrictivas en los contratos de trans- 
ferencia de tecnología a empresas nacionales permite a las E I ~  i-ete- 
ner algún grado de control respecto a la utilización de la tecnología 
que se transfiere, control que se manifiesta, por ejemplo, en a) un 
grado de injerencia en el control de la empresa usuaria; b) aprove- 
chamiento -por parte de las ETN- de las mejoras realizadas a la tec- 
nología contratada por las E'N, y C )  aprovisionamiento forzado de equi- 
pos, asistencia dcnica y administrativa, insumos, etcétera, a la EN 
compradora de la tecnología. De esta manera la EV se encontrará 
siempre, en grado menor o mayor, dependiendo de los 01)jetivos 
de las ETN. 
El utilizar como &e a un aparaíso fiscal,, o mantener simple- 
mente una subsidiaria en tal lugar, le permite a la ETN liberarse de 
muchas obligaciones, sobre todo fiscales, tanto con los países de mi- 
gen como con los de acogida, al realizar transferencias de recursos y 
remesas de diversa índole (dividendos, pagos por tecnología, etcétera) . 
Las operaciones conjuntas de ETN con EN y EE -como en el 
caso de las joint ventures- permite a las primeras poda acrecentar 
su poder al consolidarse en el mercado; Iiay que recordar que las 
ETN realizan este tipo de operaciones con EN que ya cuentan con un 
mercado establecido y en el cual tienen un lugar preponderante en- 
te los demás competidores. 
En los sectores en que predominan las ETN, las filiales nuevas 
tienen mayores facilidades que las EN para penetrar en ellos. Estas 
filiales pueden superar las llamadas abarreras a la entra&, pues 
pueden resistir, en sus inicios, los altos costos y las bajas ganan- 
cias, e incluso pérdidas, pues se encuentran avaladas siempre por todo 
el conglomerado. Incluso si la filial opera con pérdidas a largo plazo 
pero esta empresa es importante y necesaria desde el punto de vista 
global de la gran corporación, ella será mantenida en fiincionarnien- 
to, algo que no sucede con frecuencia. 
16 \'&se F a j n z y l h  y Martiiiez T., op. cit., p. 188. 
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Finalmente, las ETN, a través de sus filiales, aprovechan todas 
las ventajas derivadas del comercio zona1 e interregional - e n  el caso 
particular de América Latina la ALALC, el Pacto Andino, el Mm- 
cado Común Centroamericano-, aprovechando una supuesta nacio- 
nalidad del subcontinente o el área en que se establecen. Debido a 
que generalmente sus plantas son de las más grandes y que se encuen- 
tran establecidas en nuestros países aprovechan las ventajas arance- 
larias, impositivas, etcétera, y se vuelven abastecedoras -de productos 
trasnacionales- de los otros países de la región. 
Con lo anterior no liemos pretendido ser exhaustivos en la ex- 
plicación de las características de la IED y de las ETN, ni de su impac- 
to en la economía de nuestro país; más bien ha sido un intento de 
sistematizar aquellos puntos en los que había diferencias metodoló- 
gicas importantes y que emergieron durante la confrontación de los 
multici tados estudios, así como resaltar algunas aportaciones importan- 
tes en el estudio de las ETN. 
Finalmente hemos resumido en cuatro las diferencias metodolbgi- 
cas fundamentales encontradas entre los cuatro estudios confrontados: 
1. Localización del origen de la IED; 
2. Utilización de diferentes criterios en relación al porcentaje de 
capital extranjero en el capital social de una empresa para 
considerarla o no filial de ETN; 
3. Diferencias en la comparabilidad de características entre mues- 
tras de filiales de ETN y empresas nacionales, y 
4. Como causa de lo anterior, diferencias en el análisis teórico de 
los estudios. 
a) Capitalismo monopolista de Estado 
Durante la etapa capi~talista de libre empresa el sistema es dife- 
rente en cuanto a las relaciones del capital y d Estado. En esa Cpo- 
ca la competencia libre no necesitaba de una liga estrecha entre el 
capital y el aparato estatal para que d sistema funcionara debida- 
mente. La explotación, la acumulación y el desarrollo de las fuerzas 
productivas no encontraban obstáculos que justificaran una mayor 
interrelación entre ellos. A la competencia libre correspondía un Es- 
tado liberal, sin mayor accionar en la esfera de la producción que 
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el estrictamente indispensable para dar libertad al desarrollo de las 
fuer~as productivas requeridas por las condiciones de aquella etapa. 
Hoy día la situación es diferente. La estrecha uniGn entre capital 
y Estado es condición necesaria para la existencia y reprocluccibn inis- 
ma del sistema. El monopolio no encuentra ya salida a sus contradic- 
ciones; cada ver; necesita mhs y más del Estado para resolverlas, pero 
al mismo tiempo las agudiza. Se Iia llegado así a la etapa actual del 
sistema capitalista: el capitalismo monopolista de Estado (CME) . 
El Estado, visto así, pasa de ser un agente s~perestructural,~ en la 
etapa de libre empresa, a un agente, en la etapa actual, que actúa 
primordialmente en la esfera económica y en el proceso de acumu- 
lación. 
Así, 
El Estado contribuye hoy día, de manen dccisiva, al desarrollo de la 
acumulación capitalista, a la concentración del capital y a la produc- 
ción hasta en escala internaaonal. Haciendo tal cosa, el Estado se ha 
convertido así en aparato primordial para la supervivencia de las rela- 
cioiies de producción monopolista. De tal suerte, la fase del capitalismo 
monopolista de Estado se desarrolla a la vez en coritinuidad y en rup- 
tura con la fase del monoplismo simple." 
Funcionando en una estrecha vinculación e interaccihn, monopo- 
lios y Estado trabajan por un mismo objetivo que no es otra que el 
de desarrollar el proceso de acun~ulación y la concentración del ca- 
pital, el de reforzar la explotación de la fuerza de trabajo y elevar 
las ganancias de los monopolios. La actuación del Estado en este 
sentido se ha convertido ahora en una condición para la np1-oduc- 
ciGn y supervivencia del sistema capitalista: 
El Estado pone al servicio de la acumulación capitalista todos los ins- 
trumentos de los cuales él dispone en la fase actual del monopolismo 
de Estado. ]Él los perfecciona y los aumenta en ese sentido. Ese papel de 
organizador colectivo de la explotación, lo asume el Escado siempre más 
directamente, en connivencia con los monopolios y en beneficio <le estos 
úItimos.3 
Siendo así, el Estado capitalista no puede considerarse como una 
institución por encima de todo lo que sucede en el sistema, coino un 
1 Recardemos que crl la etapa mencionada el Estado actuaba cmno agcrite 
de miservación del orden ~iiistitucionals, como  polizonte^, de tal manera que 
su papel no iba mris allá del puramente sirpercstructural, de la iiifl~cncia itleo- 
lhgica y política que realizaba. 
2 Yarios autores, Cnpitalisn?~ ntotlopolisin de Estodo, Ed. dc Ciiltura Po- 
pillar, México, 1972, t. I, p. 33. 
3 Ibid, t .  I, p. 305. 
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etite ajeiio a las relaciones de 1-oclucción existentes y por encima 
de la ludiri de clases. Se lia convertido, pues, en un Estado no sólo 
con i i r i  contenido de clase definido, que responde a los intereses preci- 
sarneiitc de la clase dominante, sino a la fracción monopólica y oli- 
girquica de la burguesía. 
I'cro para tener una visión más conipleta de cómo funcioiia lioy 
el <:ME, nos reinitiremos a la claridad que nos da un destacado eco- 
iioinista irieuicano, con objeto cle definir algunos de los rasgos y for- 
irias que lo caracteri~an: 
1 )  El Estado participa crecientemente en forma directa o indi- 
recta y aun se vuelve un instrumento indispensable para liacer 
posible el proceso de acumulación capitalista; 
2) Ante la cada vez mayor inestabilidad del sistema y la incapa- 
cidad del mercado y los precios para emplear adecuadamente 
los recursos disponibles y en particular la  fuerza de trabajo, 
el Estado se convierte en regulador y compensador tanto de las 
fluctuaciones cíclicas como de los desequilibrios económicos y 
aun sociales más diversos; 
.S) En parte debido a lo anterior el financiamiento público ad- 
quiere una enorme importancia, en dos sentidos: el apoyo del 
Estada a la empresa privada y, desde I~iego, a las grandes emb 
presas giibernamentales, y el respaldo creciente que, a su vez, 
la empresa privada otorga al gobierno y a las empresas esta- 
tales; 
4) Ante las exigencias del desan-allo y la influencia de la revo- 
lución teóricecientífica, el Estado se convierte en sostenedor 
(le múltiples centros de investigación y de enseñanza media 
y superior, a fin de  disponer é.1 mismo y de dotar a la em- 
presa privada del creciente volumen de  cuadros técnicos y pro- 
fesionales que ambos requieren; 
5) El agr,~vamiento de la tendencia a la sobreproducción resul- 
tante de la agudización de la contradicción fundamental del 
sistema (creciente socialización de la producción en un régimen 
de propiedad y apropiación privada), hace surgir nuevas y más 
complejas formas de integracion monopolista a escala nacio- 
nal e internacional; 
6) El reforr;lmiento del aparato estatal influye grandemente en el 
mercado de trabajo, en la estructura ocupaci0na.i y en la for- 
ma e intensidad de la lucha de clases; 
7) L a  cada vez m5s estrecha relación entre el capital monopolista 
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nacional y extranjero y el Estaclo altera la coinpicióri, la 
fuerza relativa y aun el carácter mismo de la oligarquía, y 
8) El Estado deja de ser una entidad meramente superestructura1 
y se convierte en un instrumento econóaico de primer d e n ,  
así como en el principal defensor político del régimen capi- 
t a l i~ ta .~  
De esta manera, el aparato estatal se convierte en un instrumeli- 
to primordial que respalda y realiza -junto con el capital privado- 
una explotación colectiva y global de las capas no capitalistas, ayu- 
dando a fijar en cada momento el grado de la explotación y jugando 
un papel cada vez más importante para perpetuar y reforzar la explo- 
tación de  los obreros a nivel de la sociedad completa. 
El Estado, utilizando el capital social apuesto e n  sui manos, para 
su administración -convertido ahora en capital estatal monopolista-, 
lesiona a la clase trabajadora al utilizar esos recursos -provenientes 
en una importante proporción de una parte del salario y de la es- 
plotación directa misma de los trabajadores- en provecho y en bene- 
ficio del capital privado: 
Invirtiendo con pérdidas y no exigiendo ganancias o exigicndola infe- 
rior a la tasa media para los capitales públicos, el Estado deja así a 10% 
grupos monopolistas la masa mayor de ganancia realizadas a escala de 
la sociedad capitalista. Adcmis [. . .] el Estado se esfuerza por acreceli- 
tar la masa de ganancias, haciendo recaer su peso en el sentido de irnii 
mayor explotación de los trabajadores." 
En cuanto al capitalismo mexicano, nace en la época en que el 
capitalismo en los actuales países avanzados se encuentra ya en los 
inicios de la etapa de los monopolics. De ahí que e$ capitalismo mc- 
xicano surja y se desarrolle como un sistema con deformaciones y 
con una dependencia estructural que no le han permitido superar, 
ni lo hará, por lo menos en este sistema, el subdesarrollo en que se 
encuen~tra. Siendo así, y con una débil función del capital nacional, 
no es de extrañar que los monopolios, sobre todo los extranjero?, 
influyan y tengan tanto peso y poder en nuestra economía. 
Ahora bien, en la medida en que la empresa privada nacional iio 
ha podido convertirse en el eje principal que produzca el cambio y 
el desarrollo del proceso econbmico, el Estado, básicamente a partir 
del prfiriato, comienza por tener una participación en lo que piidie- 
4 Almso Aguilar M., "El capitalismo mexicailo", en revista Gtrategio,  a50 
1, núm 2. México, 1915, pp. 11-12. 
Vanos autms, Capitalisn~o tnot~opolrsta de Estado, t .  r, p. 52. 
ra ser uii capitalisnio de Estado ed sus inicios. Esto, aunado a la iii- 
te~~sificac<bn de la concentración misma del capital y a la penetra- 
ció:i cada vez mayor de los monopolios extranjeros, el capitalismo 
inesicano, a más de irse afirmando como un capitalismo de Estado, 
lo va liaciendo con un caricter monopolista. 
Recién terminada la Segunda Giiei-ra hlundial, los capitales niono- 
polistas extranjeros -sobre todo el noi-teainericano- empiezan a ex- 
pandirse y a afirinaise más rápida y fuertemente -con ayuda de los 
paises centrales- en todo el mundo. Cada veL se inteniacionalizan mLs 
y aceleran su llegada - e n  este caso particulai- a América Latina para 
tomar posiciones privilegiadas al  amparo y abrigo de nuevas políticas 
proteccionistas tle desarrollo de los países en donde la IED se insta- 
la. Nos referimm aquí al instrumento conocido coma política de  "sus- 
titución de inlportaciones", mecanismo que permite esa posición dc 
mayor privilegio al capital extranjero. 
Así, éste regresa -con mayor celeridad-, el capital norteamerica- 
iio priniero y el europeo y japonés posteriormente, y se asocian tanto 
. 
con el capital priva<io nacional como con el Estado y sus empresas de- 
pendientes -en empresas mixtas o joint ve7ztzlres-, de tal manera 
que así vemos iniciarse en México la etapa actual dcl CME: 
En los años de posguerra, que en México coinciden con el gobierno de 
Alemári y los primeros de  la administración de Ruiz Grtines, se prodii- 
cen miiltiples hechos que anuncian el tránsito del capitalismo de Estado 
hacia el capitalismo monopolista de Estado. ~ u m e n t a  rhpidamente, por 
ejemplo, lq inversión extranjera en la industria y el comercio, así como 
los financiamientos del exterior al gobierno y algunas grandes empresas 
privadas; se vuelve evidente el apoyo estatal al capital extranjero; se 
acentúa la concentración de la producción y el capital, se reinserta mhs 
profundamente la economía mexicana en el sistema imperialista, y los 
monopolimi, públicos y privados, nacionales y extranjeros, dwienen la 
fuena dominante en las ramas económicas de mayor importancia.6 
Podemos hacer entonces un aretrato, dei capitalismo monopolista 
de Estada haciendo una relación de las características fundamentales 
del sistema en hléxico, y para ello nos permitimos apoyar en los tra- 
bajos realizados por Alonso Aguilar al respecto: 7 
1) El capital monopolista tanto público como privado así como 
riaciorial y extranjero -que en la práctica funcionan como grandes 
grupos monopolistas que se refuerzan y apoyan entre sí y que a la 
6 .\loiiso iIgui1ar >f . ,  op. cit. ,  p. 5.  
7 Zbid. 
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vez realizan una competencia entre ellos mismos- se ha convertido 
en el eje del poder, tanto económico como social, en nuestro país. 
2) Fundamentalmente, el capital que controla, de hecho, todas 
las ramas económicas en México es un capitalismo moiiopolista de 
Estado, donde el Estado se convierte en un coordinador, regulador, 
promotor e instrumento de apoyo, protección y estímulo al capital, so- 
bre todo al capital monopolista, a través de uiiá política económica 
que crea grandes monopolios estatales para lograr lo anteriormente 
señalado. 
3) Tanto el proceso de acumulación como el carácter de la oli- 
garquía se modifican y alteran debido al fortalecimiento del capital 
monopolista y a la cada vez más estrecha relacihn e integración de 
éste con el Estado. 
Por un lado, el proce5o de ac~iniiilación se modifica por cnnibios 
como los siguientes: 
. . .la posibilidad de logi'ar, mediante el concurso del Estado, tasas más 
altas de acumulacióil y ritmos más elevados y estables de crecimiento 
del producto, mayor di5ponibilidad de bienes y senicios básirog y un 
mercado de trabajo que ofre~ca una mano de obra abiiric!'ri:tc, bar.ita. (lb- 
cil, crecientemente calificada y a inenudo carente de organización siritlicnl 
y, desde luego, de organización política independiente, que facilite la 
explotación del trabajador asalariado; un régimen de precios altamente 
favorable para los moriopolios privados y una rápida expansi611 de in- 
versiones costosas, a menudo riesgouas y, en general, poco o nada remu- 
nerativas, que la empresa privada es incapu de realizar o que sólo p 
dría hacer elevando de tal manera la composición orgAnica de sus capi- 
tales y sus costos, que sus tasas de ganancia se vendrían abajo catastrb 
ficamente.8 
En cuanto al carácter de la oligarquía, su estrecha relación con el 
Estado hace que sea el CMF, como ya mencionábamos en el punto 
I ) ,  el eje del poder. 
4) De las formas en que el capital inonopolista privado y el Es- 
tado se relacionan estrecliainentc se pueden mencionar Ins siguientes: 
Asociación en empresas mixts;  
Participación conjunta en conseja~ directivos y en cuerpos adminis- 
trativos y de consulta; 
Abastecimiento de bienes y servicios básicos del Estado a los rnono- 
polios privados, y, en menor medida, de éste a aquél; 
Realización de grandes obras públicas, aun de industrias estatales, ge- 
neralmente construidas por enipresas privadas; 
Cuantiow compras del Estado a grandes proveeclores privados: 
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Crkditos iriternacionales y contratos de asistencia técnica; 
o Fiiianciamiento del Estado y la banca oficial a los grandes consor- 
cios privados, y, en menor escala, a la inversa; 
Direcci6n y manejo, en condiciones a menudo privilegiadas, de los 
recursos de múltiples fondos de promoción y fomento; 
Participación en organismos internacionales de diversa naturaleza; 
Acuerdos y convenios especiales, y 
Lazos de amistad y aun rle parentesco, de funcionarios públicos y e:ii- 
presarios privados." 
.Y) Lo anteriormente expuesto resume la indisoluble interacci6n 
cluc existe en la actual situación que vivimos, entre el capital mo- 
nopolista privado y el Estado. 
Vemos así que nuestro país, al igual que muchos otros, se ha ido 
desarrollando bajo el manto del capitalismo y sus diversas fases desde 
hace mucho tiempo. Pero si bien es cierto que el capitalismo ha sido 
un factor determinante para el desarrollo -así sea incipiente- de 
iiiiestro país, lo es también el hecho indiscutible de que ha sido el 
factor principal que ha dado a México el carácter de subdesarrollo en 
que vivimos y de la dependencia que ha deformado gravemente el 
desarrollo de las fuerzas productivas. Dependencia que no sólo se ma- 
nifiesta por la actuación y el papel desempeñados por la IED y las 
LTN sino también a través de otros mecanismos de penetración im- 
perialista, como lo cs la dependencia resultante de la contratación de 
préstamos en el extranjero, tanto públicos como privados. En el cua- 
dro 5 mostramos la evolucidn de la deuda pública externa de Mé- 
xico en los últimos años. 
Los mismos consultores internacionales calculan, para 1977, la 
deuda externa del sector privado (no hay cifras oficiales) en 8 mil 
millones de dólares, que sumados a los 23 600 millones de la deuda 
pública externa, nos dan una cifra de 31 600 millones de dólares de 
deuda total externa del país. México se encuentra situado así como 
el segundo país del mundo, después de Brasil, con más endeuda- 
miento externo. 
Lo más grave de esto es que esta deuda ha sido contratada en 
el periodo de crisis y depresión más fuerte después de los años trein- 
ta, 10 cual nos refleja que estos préstamos no significan un mayor 
desarrollo sino al contrario, inayor subdesarrollo y dependencia. 
Y por si esto fuera poco, para 1976 10 el 66 por ciento de la deuda 
9 IDid, p. 26. 
10 Rosario Green, "La deuda. pública externa de México, 1965-1976", en Co- 
ttzeicio Exterior, México, vol. 8, núm. 11, noviembre de 1977, pp. 1279-1286. 
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total externa de hIéxico fue contratada con bancos extranjeros ll y 
el 48.1 por ciento de esa deuda total -73% del total contratado cori 
bancos extranjei-os- se concentró en  solamente seis bancos trasnacio- 
nales norteamericanos: Bank of Arnerica, Chase Manhattan Rank, 
Cliemical Bank, Manufacturen Hannover, Morgan Guaranty Trust 
Co. y Citicorp Internacional Group, grupo este último en el cu;il 
se ubica el First National City Bank, único banco trasnacional con 
sucursal en México. En el anuario del perióclico fi-ancés Le Monde 
(L'anée éco?zomique et sociale, 1977), cuatro de estos bancos a~xii-cceii 
en la lista de los veinte más poderosos del inundo. 
CUADRO 5 
MÉXICO: DEIJDA EXTERNA DEL SECTOR PUBLICO. 
1970-1978 





FUEKTES: De 1970 a 1977, Secretaría de Hacienda y Mdi to  Público. Para 
1978, de Consultom Internaaonales. 
Tomado de Raúl Olmedo. "La Crisis. Aumenta la deuda externa", en Es- 
celsior, mayo 23 de 1978, p. 16-A. 
Visto así, este anárquico e irracional desarrollo que ha  tenido 
nuestro país no ha  sido privativo del capitalismo en que nos inicia- 
nios ni aun dd la  etapa actual en la que vivimos. Es privativo, sí, del 
sistema capitalista todo y debe verse así, y no  como algo causado 
11 Iriformación obtenida a principios de 1982 indica que la deuda extciria 
uital de Aítk/ico asc~ndia -a fines de 1981- a cerca de 80 mil millories tle <1& 
lares de los cuales 757, son deuda pública y el rcsto es deuda privada. Adem-6s 
se calcula que aproximadaniente ya el 907, de la deuda externa total esti con- 
tratada con la banca extranjera privada trasnacional. 
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fortuitame~~te; s un obstáculo que es preciso -tarde o temprano- 
sobrepasar: 
. . .Las causas fundamentales cle la actual situacibn clel país son internas, 
estructurales, normales, nd externas, institucionales y ,anormales, no aje- 
nas sino inherentes al capitalismo, y no a un capitalismo abstracto sino 
al de carne, hueso, sudor y sangre que padecemos y que acruatmentd es 
ya un capitalismo monopolista de Estado.. .l2 
b) Empresas trc~snacional~s-empresas nacionales-Estado 
Con lo expuesto, resulta necesario seguir resaltando que México 
no se encuentra aislado en el universo sino que forma parte del sis- 
tema capitalista mundial, y que se rige por las leyes que le sor1 inhe- 
rentes, amen de las características propias que definen su silbdesano- 
110, una especificidad dentro de la etapa del capitalismo en que 
vivimos. 
Sin embargo, hay posiciones oficialistas que nos definen, día a día, 
el carácter de aeconomia mixta» de nuestro sistema, donde el libre 
accionar de los monopolios privados -autóctonos y 101-áneos-, el Es- 
tado y los obreros ayudan, .democráticamente*, al libre desari-0110 
de las fuerzas productivas, despojanclo al Estado, dernagógicamente, de 
todo contenido de clase. 
Incluso, aunque en ocasiones llegan a admitir que existen eiifreii- 
tariiientos entre la clase ltrabajadora y la clase capitalista, los repre- 
3entantes del capital monopolista privado y púlblico son capaces de ase- 
vaar  que tales enfrentarnientos son pasajeros y debido a distorsiones 
causadas par elementos no estructurales. En declaraciones a la prensa 
el presidente en turno de la C~NCAMIN (Confederaaón de Cámaras 
Industriales) y representante del capital privado, Luis G u n á i i  de 
Alba, elogió "la madurez y responsabiIidad del movimiento [obrero] 
de México y aseguró que el enfrentamiento -si es que existid alguna 
v e z  [subrayado nuestro]- entre trabajadores y empresarios ya termi- 
rió" jA agregó que "la armonía ha vuelto a renacer entre la clase tra- 
bajadora y el sector privado", señalando que ambos están en la me- 
jor disposición y con el mejor interés para afrontar y superar, con 
~esponsabilidad, los problemas económicos del paísmu 
Creemos que lo anterior dem~iestra claramente lo absurdo de 
totl,i esta apología del sistema pues, de hecho, hablan <le la ausen- 
cin dc una lucha de clases. 
1- Alonso Aguilar M., "Capitalismo monopolista de Eslado, s~~\>dcsal~dio y 
cii>is", e11 revista Estralegia, ILExico, año 2, vol. 2, núm. 10, 1976, pp. 58-59. 
1:i Furelsim, lo. de julio de 1977, p. 27-A. 
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Y tan no le dan a estos problemas económicos la importancia es- 
tructural que tienen que todo lo explican a~ un nivel de superestruc- 
tura simplemente, como un, problema ideológico, ni más ni menos. 
En una encuesta sobre empresarios norteamericanos con interese\ 
(filiales) no &lo en México sino también en Brasil, a£irman que estc 
último país latinoamericano puede alinearse con los subdesarrollado5 
desde un marco ideológico pero que "en términos de economia ya es 
miembro del mundo industrializado, y lo significativo de Brasil en Ia 
economía mundial de hoy, es que ambas identidades [ser subdesairo- 
llado ideológicamente e industrialmente desarrollado] se niantienen 
en t4rminos generales, en aimonía".l4 
De tal manera que, según los ideólogos burgueses, el capitalismo 
y el carácter de subdesarrollo de los países no es más que un problema 
de ideología y de ninguna manera un problema que corresponde a la 
estructura misma del sistema, de hambre y de pobreza. 
Pero recordemos que Rtéxico está viviendo el capitalismo moiio- 
polista de Estado. Es así como el Estado y los monopolios privados, 
nacionales y extranjeros o trasnacionales (Estado-EN-ETN) mantienen 
lazos estrechos que los llevan a reforzarse y apoyarse mutuamente. 
Y es precisamente el capital monopolista extranjero, sobre todo 
a través de las ETN, el que cuenta, por la cuantía y diversidad de re- 
cursos, de una posición privilegiada en nuestro país. Todos ellas 
-tecnológicos, financieros, de organizaci6n interna e internacional- 
les permite establecerse precisamente en los sectores y ramas econb- 
micos más rentables y dinámicos de la economía mexicana. 
En efecto, la IED alcanza actualmente valores realmente significa- 
tivos (véase cuadro núm. 6 ) .  
Información de la Secretaría de Patrimonio y Fomento Indr~\-  
trial (SEPAFIN) indica que para 1980 la IED acumulada alcanzó un.1 
cifra cercana a los 8 500 millones de dblares, registrándose para ese 
año un ingreso por nueva inversión como nunca antes había suce- 
dido, alcanzando una cifra de más de 1 600 millones de dólares. Ke- 
cordemos que los recientes descubrimientos de grandes yaciniientos 
petrolíferos en nuestro territorio convierten a Atéxico en un mercatlo 
envidiable, no sólo para la IED sino también para los créditos del 
exterior que pueden ser absorbidos, y que se refleja en los crecieii- 
tes préstamos otorgados a nuestro país por la banca trasnacioii:tI. 
aunque también recordemos que no es sólo ésta la única razón cle? 
gran endeudamiento de nuestro país en los últimos años. 
14 Excelsior, 25 de jutiio de 1977, p. 18-A. 
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MÉXICO: IED (1070-1977) 
(Afiles de 7nillones de dólares) 
p- - - 
Cr~cimiento IED 
,4ñ0 absoluto acumulada 
-- - 
1970 2.8 
1971 0.2 3.0 
1972 0.2 3.2 
1973 0.3 3.5 
1974 0.4 3.9 
1975 0.3 -1.2 
1976 0.3 4.5 
1977 0.3 1.8 
1978 0.4 5.2 
1979 0.8 6.0 
1980 1.6 7.6 
Porcentaje de 
variación an iial 
FUENTES: Para 1970-1975, Boletín lMe~asua1 de Información Económica, Se- 
cretaría de Programación y Presiipuesto, híkxico, vol. 2, núm. 6, junio 
1978. 
Para 1976-1980, Anuario Estadistico de Inversiones Extranjeras y Ttclnsfi- 
rencia de Tecnologia, Secretaría de Patrimonio y Fomento Industri,il, 
hlPxico, 1981. 
Asimismo, coino nieilcionábamos arriba, la IED se ha reorientado, 
bisicamcnte, a la industria y al comercio: 
MÉSICO: ZED POR ACI'IVIDAD 
(Distribz~ción porcentual) 
Industria 7.1 26.1 55.7 73.8 76.5 75.1 77.ti 
Comercio 3.5 12.4 18.1 15.5 14.9 11.4 8.9 
TOTAL 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
FUENTJZ: Banco de México; 1940-1970, tomado de B. Sepúlveda y A. Chuma- 
cero, op. cit.; 1973, Informe Anuo[ (no publicado), Oficina de Cuenta de1 
Exterior. 
Tomado de Berna1 Sahagún, V. AI., "Las corporaciones multinacionales 
y la distribución del ingreso en México", en Problemas del Desa~rollo,, 
núm. 37, agostooctubre de 1976, MPxicu, p. 141. 
Para 1975 y 1980: Aizzlario Estadistico de Inversiones Rxtranjel-a3 y. . ., 
op. cit. 
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Dada la importancia de, por ejemplo, la transfeiencia de tecrio- 
logía y la asistencia técnica extranjera utilizada por el capital priva- 
do nacional mhs importante, el impacto que 1'1s F I N  y SUS intereses 
tienen en la econonlía ii:icional es abrumador y detcriiiinante, a pe- 
sar de que el capital extranjero representa una parte relativamente 
prqueña de la inversión nacional privada total: entre 1950 y 1953 
la IEV representaba el 17 por ciento de la inversión privada total de 
hléxico; entre 1957 y 1959, el 12 por ciento; en 1965, el 15 y entre 
1970 y 1975, sólo el 4 por cient0.l" 
Sin embargo, comparando los valores relativos de  la IEV en su 
participación en el valor de la producción total y en el p iducto  
interno bruto (PIB) de México encontramos que las cifras anteriores 
iesultan simplemente insignificantes comparadas con el poder econó- 
mico i-cal de las ETN y el papel determinante que éstas tienen en el 
proceso de incliistrialización y acumulaciáii en M&uico: 
MÉXICO IED: PARTICIPACIÓN EN EL VALOR DE L.4 
I'RODUCCIóN TOTAL (A) Y EN EL PZB (B) 
T o t a l ] ~ ~ ( A )  9.8 10.1 10.3 10.7 10.9 11.8 11.5 12.8 12.6 
(B) 5.4 5.5 5.6 5.5 5.8 6.1 6.3 6.7 6.6 
Industna(A) 19.6 20.6 21.3 21.8 22.5 25.5 27.1 27.7 27.6 
(B) 17.6 18.3 18.6 17.7 19.0 20.2 21.2 22.6 22.7 
F~IENTE:  Sepúlveda y Chumacero, O ~ J .  cit., pp. 170-179. 
Tomado de Berna1 Sahagún, V. hf., "Las corporaciones. . .", op. cit., p. 144. 
Si analizanios las cifi-as de la IED en relacibn a los ingresos y siis 
egi-esos, podemos ver que sale, en promedio, dm veces más de lo 
que entra (véase cuadro níiin. 9).  
Ese carácter determinante que las KrN tienen se acrecienta todavía 
más con lo que sucede últimamente en nuestro país. Cada día se mul- 
tiplican más las empresas mixtas entre el capital privado extranjero 
y el nacional, así conio con el Estado, haciendo qiic la dependencia 
tecnológica y financiera respecto al capital trasnacional sea mayor 
cada día. 
1; Raúl Olinedo, "La crisis. Se rcdiice la iiivei-sión cxti,iiijera directa'', cii 
Excelsior, agosto 2 de 1978, p. 20-A. Infomiación rccietitz señala qiie esta pio- 
porcióii Iia sido dc 4.4y0 para el pcríoclo 1976-1980. 
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CUADRO 9 
AIÉXICO: INGKESOS Y EGRESOS DE LA ZEL) (1970-1976) 
(Millones dc  dólares) 
Ingresos Egresos (m tere- 
por nueva$ ses, diuzdendos 
' 1  60 inversiones y otros pagos) Saldo po? IED 
- 
1970 196.6 345.8 (1 19.2) 
1971 196.1 381.1 (1 85.0) 
1972 214.9 451.6 (236.7) 
1973 286.9 528.4 (241.5) 
1974 362.2 b33.7 (271.5) 
1975 362.3 699.0 (336.7) 
1076 330.6 781.6 (451 .O) 
-1 O 1 ALES 1 949.6 3 821.2 (1 871.6)3 
Scgi~n últimas informaciones -1981- esta tendencia se lia mantenido año 
con i11i0, a excepciúii únicamente de 1980 en que el saldo de la IEU fue 
cnsi igual a cero. 
FUENTE: Banco de MCxico, S. A., Indzcadores Económicos. 
Tomado de Kaúl Olmedo, "La Crisis. Invasión Extranjera", en Ex~c . l~ ior ,  
agosto 3 de 1978, p. 22-A. 
Si en un principio el capital extranjero einpezó a asociarse sola- 
iriente cori el capital privado nacional era porque aqiikl no necesita- 
ba de oti-o tipo de relaciona en ese momento. Pero cuíindo poste- 
riormente la asociación empezó a realizarse directanierite con el Estado 
fue porque así pudo penetrar en áreas nuevas que demandaban graii- 
des inversiones y que los capitalistas mexicanos no habían osado con- 
ciuistar, ya sea por falta de interés o bien por falta de experiencia 
! oi-gani~ación y de capitales. 
De esta manera creemos que lienios podido expresar cori más cla- 
iidad la alianza ETN-EN-Estado en la actual fase de  capitaiisnio mo- 
tiopolista de Estado en su variante mexicana. Hemos querido denlos- 
trar que esa íntima relación iio es iin hedio fortuito, casual, sino que 
obedccc al desarrollo de las coiitradicciones propias del sistema en 
cii~iito al proceso de acumulación y a las necesidades mismas de la 
clinámica iiiierria clel capitalisino en &léxico. 
La siguie~itc cita plasma la gran dependencia de nuestra ecoiio- 
niia rcspecto al-capital inonoplista extranjero: 
. . .la pieaencia del capital nionopolista extranjero iio se agota cii la 
opcrtción dirccta de unos cuantos centenares de grandes empresas. Atrds 
J ,i los lados tlc muchas dc ellas están las trasnacionales, los graiitles 
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bancos norteamericanos, las instituciones fiiiaiicieras iiiternacionalc\ y la 
red del poder tecnológico y financiero del imperialismo.1~ 
Y la siguiente refuena la anterior asevei-ación: 
Cuando los mecanismos de control estructural [de las ETN y bancos tras- 
nacionales] no son suficientes para mantener el dominio de una situa- 
ción, se recurre a la intervención directa, política y militar, lo mal 110 
es signo d e  fortaleza sino de debilidad y crisis del sistema, el que así sc 
ve constreTiido a recumr a mecanismos de control más visible, meiios 
estructurales y más inestables. Estos mecanismos de tipo estructural ten- 
derán a abstenerse, a no hacer uso de la violenaa d i r a t a  en cuaiito sea 
posible, pero esto no quiere decir que la excluyan si de ella dc~~eiiclc. 
el mantenimiento del control del sistema. Las formas de violencia asu- 
mirán formas más sofisticadas y de tipo estriictiiral, pero en general iIo 
serán visibles ni explícitas: se valdran del poder de las finanzas intei-- 
nacionales; del control de la tecnología y la comercializaáón; de la fi- 
jación'de los precios internacionales y del valor relativo de  las moiiedas: 
de las tarifas y cuotas preferenciales o discrimindtorias en el comercio 
internacional; y de medios tales como el facilitar o dificultar el refinail- 
ciamiento de la deuda externa, entre otros.17 
Con lo antaior queda patente la gran influencia y poder que I;ri 
ETN y el capital trasnacional en general tienen en nuestro país. Y 
sin embargo los mismos representantes de la oligarquía nacional pi- 
den una mayor afluencia de capital extranjero. El presidente en pes- 
tión de la Ciin~ara de Comercio Mexicano-Norteamericana, Miguel 
hf. Blásquez, realizb una visita a empresarios norteamericanos en 105 
Estados Unidos "buscando [. . .] se renueve y fortalezca la afluenci:~ 
de inversiones de capital en nuestros países." 18 Asimismo, la Cámara 
Nacional da la Industria Pesquaa -que representa a los empresarios 
e iriclustriales en esa rama- declaró la decisión de loi capitales na- 
cionales de compartir con los inversioriistas extranjeros con objeto de 
mejorar las actividades y para increiilentar el desai-rollo de la pesca 
en México.1" 
Y junto a la demagogia que emana de los mismos representantes 
del gobierno y de los monopolios nacionales acerca del papel de las 
ETN y aun aceica de la crisis agravada que sufre nuestro país -cuyo 
16 Aloriso Aguilar M., "Capitalismo monopolista. . . ", p. 70. 
17 Gorostiaga, Xabier, Los centtos fi?znncieros ir~ternncionalec en  lo^ pii~t < 
sul><lerairollados, Instituto Latinoamericano de Estudios Transnlcionales (ILET) . 
México, agosto de 1978, p. 132. 
18 Excelsior, 23 da junio de 1977, p. 17-A. 
19 Excelsior, 4 de junio de 1977, p. 5-A. 
ESTUDIO DE LA EMPRESA TKASNACIONAI. 1 O /  
puro reflejo, entre otras cosas, se dejó sentir en las devaluaciones del 
peso mexicano de 1976 y 1982- encontramos la utilizada por los 
mismos voceros de los grandes monopolios extranjeros, industriales, 
comerciales y bancarios. Al R. Wichtrich, expresidente de la Cán1ar:i 
Americana de Comercio, afirma que "es falso que las empresa\ tras- 
nacionales influyan en la economía de México" y niega "que Iris 
trasnacionales obtengan ganancias exorbitantes y que descapitalicen 
al país"."o Y tambien Edwin Yeo 111, vicepresidente ejecutivo clel 
First National Bank o£ Chicago afirma que "la crisis económica 
en México ha pasado a la historia"."l 
Con tantas declaraciones respecto a las .bondades y beneficios. 
del capital extranjero parecería que los voceros y representantes del 
capital monopolista, nacional y foráneo, pretenden echar por tierra 
muchas de las realidades que aquí han tratado de presentarse, m e -  
les realidades para nuestro pueblo que son todo un hecho ugrauasn 
al sistema capitalista y a la creciente inserción de México al capita- 
lismo internacional. 
c) Otras influencias de las ETN 
A lo largo de todo este trabajo liemos podido constatar, sin duda 
alguna, el papel de las ETN en nuestro país. Hemos visto asimismo 
que, debido a la gran fortaleza de estos grandes monopolistas extran- 
jeros, aún a escala internacional, respecta a los monopolios nacionales 
y al Estado mexicano mismo, el poder económico de ellos es indu- 
dablemente enorme, lo que les da el gran poder que tienen en 
México. 
Y junto a esto no hay que olvidar que su influencia no para 
ahí sino que expresa, en la deformación que causan en el proceso de 
acumulación, la gran explotación que hacen de la fuerza de trabajo, 
las distorsiones que causan en los patrones de consumo nacionales, la 
enajenación que provocan en la mente de los obreros y del personal 
nativo en general, al despojarlos de toda conciencia de nacionalidad, 
etcétera. 
La misma ideología de los mexicanos que han alcanzado una es- 
colaridad superior se ha visto distorsionada y umanejadan a travCs 
de  los fondos -que generalmente son utilizados en universidades, es- 
cuelas superiores y centros de investigación nacionales- provenientes 
Excelsiw, 4 de junio de 1977, 1). 18-A. 
3 Excelsiw, lo. de septiembre de 1977, 1" plaria. 
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de organismos controlados por los grandes monopolios extranjeros 
como, pov ejemplo, las fundaciones Ford, Rockefeller, Jenkins; a tra- 
vés de inecanismos publicitarios defensores y enaltecedores de las ~ b o n -  
dades~ del sistema, etcétera. 
Y al lado de todo este poder, la influencia que las ETN tienen en 
otros aspectos es también de suma importancia y gravedad. Quere- 
mos referirnos aquí a la injerencia de ellas en los asuntos de la po- 
lítica interna de los países en donde se instalan, así como al uso 
sistemático de la corrupción, compartiendo esta responsabilidad aun 
con instituciones oficiales de los Estados sede de estos gigantescos 
inonopolios. Tal es el caso -por ser el más conocido y cle mayor iin- 
prtancia para Aféxico debido al monto de la invasibn norteamerica- 
na- de la Agencia Central de Inteligencia (CIA) , órgano del gobier- 
no de los Estados Unidos en asuntos como espionaje, corrupción, 
propaganda, etcétera, contra el comunismo y que actúa, entre otlas 
cosas, en apoyo de las ETN norteamericanas en otros países. Es cono- 
cida, por otra parte, la relación que existe entre las «agencias de 
colocaciones de ejecutivos~ para las grandes corporaciones y los ser- 
vicios de espionaje internacional -como la mencionada CIA- en in- 
tentos permanentes de no dar empleo a personas non gratas para el 
sistema. 
No pasan desapercibidas las declaraciones de un ex agente de la 
CIA, Pliilip Agee, sobre el cohecho realizado en importantes perso- 
najes gubernamentales de varios países, incluso de Mcxiw. Y recor- 
demos también, de paso, los revuelos causados por varias ETN nor- 
teamericanas con filiales en nuestro país, productoras de llantas para 
automotores, sobre los sobornos a funcionarios públicos para pelmi- 
tirles un sustancial aumento a los precios de sus productos (revuelo 
que sc acalló en pocos clias) . 
E incluso lo sucedido en un país capitalista desarrollado, JapOn, 
clonde el exprirner ministro fue sobornado con 1 600 000 dólares por 
el monopolio esiadunidense Lockheed, y que desembocó en la renun- 
cia dc ese personaje, Kakuei l'anaka, al partido eil el poder así como 
a1 control de la Cámara Alta y Baja (Dieta) de ese 
Asimismo podemos recordar, en cuanto a su injerencia en asun- 
tos políticos internos de los países en donde se establecen, lo suce- 
dido en Chile e11 el año de 1973, donde los monopolios extranjeros 
Iidereados por la ITT y en estrecha actividad con la CIA, trataron 
de <arreglar=, primero, las elecciones de  1970 y acabaron, finalmente, 
npoyando a los militares de ese país, culminando con el derrocaiiiien- 
to -y el asesinato del presidente Salvador Allende- del primer go- 
bierno socialista en el mundo electo democráticamente pori el pueblo 
cliileno. 
Y casos como éstos se presentan a diario y en todos los países, aun 
dentro de aquellos que son sede de esos poderosos y nionstruosos 
monopolios. 
Se habla mucho de la elaboración, a escala nacional e intei-nacia 
nal, de un wbciigo de  conducta^ para las ETN. Un código que limite 
el poder tanto económico como social, ideológico y político. Pero nos- 
otros hacemos esta reflexión: <no vivimos en la parte del mundo 
dominada por el sistema capitalista en donde son los gni~>os monopo- 
listas, representantes directos del imperialismo internacional, los que 
deciden, en buena parte, el futuro del mundo? 
{Se ha hablado alguna vez de la elaboración de un código de con- 
ducta para e l  sistema capitalista mundial? No. Y la  que es peor, ja- 
más se hará, pues eso implicaría el cuestionamiento y fin de este 
sistema. Pero jamás dejaremos de abrigar la esperanza de que en 
un futuro próximo, o no muy lejano, este sistema imperialista, de 
opresión y explotación, desaparezca, dando paso así a uno nuevo, 
con nuevas relaciones de producción determinadas por la desapari- 
ción gradual de la lucha de clases, que enaltezca y dignifique al 
hombre: el socialismo. 
Por eso esi iniportante que el estudio y análisis objetiva de  los fe- 
nómenos económicos y sociales por parte de investigadores concientes 
prosiga cada día con más fuerza, alentado par la gran responsabili- 
dad histórica que con el hombre libre tiene asignada. 
l. A pesar de que el problema de las ETN y SUS efectos es real, 
muchos trabajos dan enfoques equivocados al plantearse enfrentamien- 
tos que son secundaxios, irrelevantes o exageradas, o aun inexistentes 
e ideológicos las más de las veces, pues destacan las contradicciones 
secundarias entre Estado versus .iniciativa privada,, capital trasna- 
cional versus trasnacional, y todavía más, del Estado capitalista de- 
pendiente contra el imperialismo, pasando por alto la contradicción 
histórica entre capital y trabajo y que da lugar a la lucha de clases, 
al grado de  que -como ya lo apuntábamos en este mismo trabajo- 
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las explicaciones teóricas subjetivas, más que aclarar la realidad, lo 
único que hacen es distorsionarla y mcuxecerla,l ademis de no con- 
siderar al sistema en que vivinios como un capitalismo de carácter 
monopólico-estatal, a la vez defoimado y dependiente. 
2. Hemos visto que los estudios considerados presentan diferen- 
cias metodológicas importantes en el tratamiento cuantitativo de la 
información estadística, así con10 diferencias en el análisis tebrico del 
fenómeno de las ETN, lo que ha permitido distorsionar y sub O sobre- 
estimar el verdadero impacto de ellas en nuestro país. 
3. A pesar de lo apologético de algunos de los trabajos sobre 
ETN,  en el fondo lo más grave del problema lo constituyen los umo- 
<lelos de desan-0110, por los que ha atravesado el país y el papel que 
las ETN -y aún el capital extranjero en general- han tenido en el 
proceso de acumulación, lo que de estudiarlo y entenderlo objetiva- 
mente sería de gran utilidad para comprender la fase actual del ca- 
pitalismo en nuestro país así como el carácter deformado y depen- 
diente de nuestra economía. 
4. Finalmente, creemos que más importante que el estudio de las 
ETN tomadas solamente a nivel de empresas, es el análisis en cuanto 
a sus relaciones intersectoriales e integración industrial. Más aún, en 
qué forma las EN y las EE se encuentran relacionadas e integradas con 
las ETN en aspectos tales conlo el control del mercado, la provisión de 
insumos, tecnología, asistencias administrativas y de ingeniería, meca- 
nismos publicitarios y distribución, etcétera. 
Los demás trabajos que se incluyen en este libro tienen como 
idea general la continuacibn del estudio de  las ETN como un elemento 
importante en la comprensión del papel del capital extranjero en la 
conformación, de£ormación y dependencia del desarrollo económico 
de México. Sin embargo subsiste la conciencia de que esto es un prcb 
ceso muy largo y que hay muchas cosas que aun quedan por va, ana- 
lizar y abordar. 
Queremos dejar constancia de nuestra convicción acerca de que 
los trabajos sobre problemas y fenómenos concretos -como en el 
caso particular de las ETN- apologéticos o no, pueden servir como 
una herramienta para la reinterpretación de los fenbmenos económi- 
cos por parte de investigadores críticos y objetivos, con el fin de dar 
pautas para entender y, por qué no, eventualmente ayudar a acele- 
rar el proceso de liberaci&n. 
1 Benial Sahagiin, V. M., Accidn y efectos de las trasnacionales, ponencia 
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EL IMPACTO DE LAS EMPRESAS TRASNACIONAL.ES 
EN 1,A ESTRUCTUKA Y COMPOSICION DE LA 
CLASE OBRERA EN MÉXICO * 
SUMARIO: l ~ ~ t ~ o d u c c i ó n .  1. El po~jiriato. 11. El proceso de 
desalrollo. 111. I~nportancia econdmico-politica del p-oleta- 
liado en kas ernpresns tl-asnacionales. 1V. La división del 
trabajo y la fovnzación de la rnavo de obl-a e n  las emp-e- 
sus tms-?zacionnles. V .  Clase ob~c7ra: ingresos y consumo 
Para firics prácticos se podría ubicar en el último cuarto de siglo XIX 
el profundo cambio en el sistema capitalista, conocido como el paso 
de la libre competencia hacia el capitalismo  monopolista o imperia- 
lismo, propiciado por la maduración del proceso de acumulacibn en 
los Estados capitalistas avanzados. En esta fase los procesos de con- 
centración y centralización de capital se manifiestan a través de una 
lucha encarnizada entre grupos de  grandes capitalistas, con el objeto 
dc obtener el control de mercados que les redituara cuotas más 
altas de ganancia, expandiendo sus recursos hacia otros países apoya- 
dos eil un Estado que, fortaleciéndose al lado de ellos, les aseguraba 
sus intereses. 
Como resultado de esos procesos es que el capitalismo llega a una 
nueva fase de agiidización en sus contradicciones; la Primera Guerra 
PIitndial y la revolución socialista en Rusia señalarían el principio 
de una época de crisis, que cobra impulso y se revela en la severa 
depresión de los años 30, la Segunda Guerra Mundial, el ascenso de 
las liiclias de liberación nacional de los países colonialistas, la expaii- 
sión del campo socialista, y una serie de contradicciones y expansio- 
nes cíclicas que se extienden hasta la feclia y que van a ir acentuan- 
clo la contradicción principal del sistema. 
Coii la Segunda Guerra Mundial, el capitalismo toma forma iniiy 
' Tiabajo realizado a finales de 1977. 
+*  Iiivcstigadara del Iiistituto de Investigaciones Ecoriómicas de la UNAM. 
compleja, afirmándose la fuerza del conglomerado trasnacional en la 
organización empresarial en el mundo occidental, lo ciial tiene efec- 
tos profundos en las características de la acumulación de capital que 
determina, a su vez, la estructura y composición de clases. El resul- 
tado es el progresivo control de los mercados por un reducido <grupo 
de grandes empresas que, respaldadas por su gobierno y contando con 
elementos como capital, tecnología, capacidad administrativa, canales 
de distribución, etcktera, aumentan su capacidad competitiva en for- 
m2 oligopólica y extienden su acción a nuevos campos económicos. 
Es como causa y efecto de la concentración y centrali~ación de 
capital que se dan dos fenómenos: a) la revolución incesante de los 
instrumentos de producción; impulsada por la necesidad del capital 
de aumentar su tasa de ganancia, se acelera el desarrollo de la cien- 
cia y la tecnología; así, las grandes empresas trasnacionales presentan 
cada vez una mayor composición orgánica de capital, acompañada 
por el progreso constante de la mecanización y la  utilización de ina- 
quinaria compleja que, paulatinamente, se desplaza hacia los mis 
diversos sectores de la economía; b,) cambios en la estructura del pro- 
letariado. La misma necesidad de ganancia del capital conduce a una 
s~ihordinación cada vez mayor en el proceso del trabajo, lo cual 
tiene efectos profundos tanto en la composición como en la estriic- 
tura del proletariado, al acentuarse la diferenciación de las clases 
fundamentales. 
El capitalismo en su fase actual, en virtud de las características 
que asume el proceso de acumulación, ha convertido a vastos sec- 
tores de la población en tral>¿x,jadores asalariados, subordinados al 
rápido crecimiento de la producción y ha provocado profundos cam- 
bios en el proceso del trabajo por su crcciente socialización, el uso 
de instrumentos perfeccionados, nuevos métodos de control, de siste- 
mas de división y subdivisión del trabajo, en forma tal q u e  cl ~iúmero 
de asalariados se ha diversificado extraordinariamente, al mismo 
tiempo que la polarización de las relaciones sociales se manifiesta 
en forma creciente.1 
1 La teoría marxista, dentio de tina perspectiva miiy general, distingue a las 
clases sociales de acuerdo a la posesión o no posesión de 1m medios de produc- 
ción. Leiiiii, en su texto La gran iniciatiw, expresa: "Se Ilanian clases sr~ialei  
a vastos grupos de hombres que se distingiiai por el lugar qiie ocupan en urr 
sistema históricamente definido de producción social, por sus ielaciones [ ] 
frente a frente <le los medios de producción, por su papel en la organización 
social del trabaja y, poi lo tanto, por los modos de obtención y la iiiiportancia 
de la parte de riquezas sociales da las cuales ellos disponen. Las clases son 
giupos de hombres de 105 cuales uno puede apropiaiye del tnbajo del otro, a 
cauia del lugar diferente que 61 ocupa en una estructura (letcimitiada de la eco- 
iiomia social." 
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Aquí no pretendemos dar una definición sobre clase obrera, sino 
iiiás bien recalcar el gran crecimiento del sector asalariado, en don- 
de empleados y obreros en interacción son cada vez más difíciles de 
diferenciar. Teóricamente, clase obrera es el conjunto de asalariados 
que por su acción sobre los medios de producción crean plusvalía 
para el capitalista.2 Sin embargo, la gran expansión que ha tenido 
el trabajo asalariado ha provocado -como manifiesta Harry Braver- 
man2 que el término clase obrera haya perdido en mucho su ca- 
pacidad descriptiva: "En la actual situación [ .] casi toda la po- 
blación ha sido colocada en esta situación [de individuos que no 
poseen más que su fuerza de  trabajo], de tal manera que la defini- 
ción abarca estratos ocupacionales de la más diversa especie; lo que 
resulta importante es no la simple definición, sino su aplicación." * 
Con la revolución incesante de los instrumentos de la producción 
-y especialmente de la maquinaria- se va transformando la organi- 
zación del trabajo, se revolucionan los mi-todos tradicionales, y la 
división del trabajo, impuesta por la planificación y el control in- 
ternos, adquiere características cada vez más irracionales. La tenden- 
cia liacia los cambios tecnológicos hace necesaria una, mayor sistema- 
tización en el funcionamiento interno de las empresas y de una ma- 
nipulación mayor del asalariado; una consecuencia de esta tendencia 
es que el trabajo manual aumenta en número pero es cada vez más 
descalificado en términos relativos, a la vea que el trabajo intelectual 
va quedando reducido en una pequeña porción de trabajadores asala- 
riados. Además, al mismo tiempo que se estimula la búsqueda de 
nuevas máquinas, revolucionadas en velocidad y precisión con el fin 
de alcanzar mayor productividad de la fuerza de trabajo, se Iiace 
cada v a  más difícil separar la actividad productiva de la improduc- 
tiva. Esto es, los trabajadores productivos no son únicamente los que 
intervienen sobre los objetos producidos, sino que a éstos se suma el 
trabajo de un gran número de técnicos, profesionistas y empleados 
clue van interviniendo en forma creciente -indirecta o directamen- 
te- en el proceso de producción. 
2 Varios autores, Capitalismo inmopolista de Estado, Ed. de Cultura Popu- 
lar p. 244. 
3 Harry Braverman, Trabajo y capital monqpolista, Ed. Nuestro Tiempo, W- 
vico 1975. 
4 Jbidem, p. 38. Por otra parte, para Marx sólo es productivo "el trabajo que 
produce plusvalia o que sirve al capital de  medio para producir plusvalía y 
>e transforma, por consiguiente, en capital, en valor productiva de plus\alia7'; 
por otra parte "una misma clase de trabajo puede ser productivo e inipioduc- 
tivo según wan las circunstancias que en él concurran". C. Marx. Historia mi- 
tica de la teoría de la l ~ l u w a l s ,  Ed. Venceremos, vol. 1, La Habana 1965, pp. 
216 v 220 
Es así como el proceso de trabajo se divide sistemáticamente en 
operaciones limitadas de cada especialidad, donde cada trabajador ast- 
lariado va a ejecutar una pequeña parte del proceso de producciún, y 
en donde la cooperación de las distintas tareas de los trabajadores 
manuales productores de plusvalía, los que concurren a la produc- 
ción de la plusvalía por su trabajo intelectual o, los que efectúan 
operaciones auxiliares a ésta, contribuyen a la culminación del misino. 
Por otra parte, al dividirse en múltiples operaciones se tienen, eii- 
tre otros, los siguientes efectos en el trabajador: cada obrero o ein- 
pleado necesita menos tiempo para ejecutar su acción que aquel 
trabajador que ejecuta una serie de operaciones distintas; sus mo- 
vimientos se vuelven rutinarios y mecánicos y la especializaci6n se 
convierte en su profesión vitalicia, incapaz de realizar algún proceso 
productivo íntegramente; la especialización a que se ve sometido tien- 
de a desvalorizar su trabajo, al hacer que él mismo se convierta en 
fuerza productiva simple y monótona, más o menos fácil de  adiestrar, 
lo que provoca que su trabajo se vuelva asequible a cualquiera ): 
crezca a su alrededor un gran número de competidores, que tienden 
a abaratarlo. 
Otro de los efectos del gran desarrollo de la tecnología y la xpla- 
nificación., lo constituye el hecho de que, al aplicar nuevos métodos 
y maquinaria moderna, que reduceri el tiempo necesario para produ- 
cir una misma cantidad de productos, se tiende a excluir al m3- 
ximo la participación del hombre, lo cual transforma obreros ocupa- 
dos en obreros excedentes que se ven obligados a invadir nuevos 
campos, principalmente en sectores de servicios y comercio, en tanto 
que otra gran parte, menos favorecida, va aumentando la lasa (te 
desempleados. 
En esta forma, un sector de la poblacicín, que tiende a superar 
numéricamente a los trabajadores productivos, se orienta hacia el 
sector terciario, en donde la explotación capitalista va pesando cada 
vez más, el comercio y los servicios crecen en fonna extraordinaria 
y se desarrollan con gran rapidez al generalizai-se en ellos la división 
y parcelación del trabajo, lo cual va reflejando una mayor comple- 
jidad en la estratificación social de la moderna sociedad industrial.; 
5 Asi, coilforrne el capitalismo se t u c l ~ e  nxís complejo, se cica una airir>l~:r 
gama de empleos que hacen que el iiúmcro de intcimediaiios entre la proditc- 
ción y el conrumo aumente en forma tal que el ~ a l o r  contabilizada en iiiia sola 
mercancia se duplica a trav6s de un gran númcin de etapas: contabilid~d, piibli- 
cidad, diseño, superbisión, etdtera. En esto se explica la polarización que el 
mismo capitalismo desarrolla: expansión del proletaitiado y contracción en cl n l r -  
n m o  de poseedores de capital. 
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Así, el gran incremento en la tecnificación de la industria ha 
11eclio posible la existencia de una gran proporción de trabajadores 
que, si bien no se emplean directamente en la producción, cada vez 
más llevan de manifiesto la ausencia de un carácter independiente en 
el desempeño de su actividad práctica fundamental, es decir, se en- 
cuentran en situación de trabajadores dependientes al capital, o lo que 
cs Io mismo, son asalariados; y es en virtud de su situación de clase 
como trabajadores asalariados, es decir que venden: por un salario su 
fuerza de trabajo, lo que hace evidente que éstos compartan la mis- 
tnn situación de clase que aquellos trabajador& que se ocupan direc- 
tamente en la producción rle bienes, situación que no es otra que la 
de ser vendedores de su fuerza de trabajo. 
En pocas palabras, en la medida en que el capitalismo se des- 
arrolla, el proletariado no sólo es afectado en su composición, sino 
que tambidn sufre un gran &miento, ya que la concentración y 
centralización de capital en su desarrollo, proletarizan cada vez más 
a 1111 mayor número de sectores. 
El problema 
El fenómeno que hemos observado lo encontramos dentro de los 
paises subdesarrollados -como son los latinoamericanos- con carac- 
terísticas peculiares. Producto de la deformación que la penetra- 
ción imperialista causa en su desarrollo, se agudizan las contradiccie 
nes internas y tienen lugar procesos desiguales e inestables, al mismo 
tiempo que se configura, tras las relaciones capitalistas de produc- 
cibn, la supervivencia de diversos modos de producción residuales y, 
por lo mismo, de formas de explotación del trabajo correspondientes 
a los mismos, sin que con ello se quiera decir que estos modos de 
producción y aquellas formas de explotación sean los dominantes, ya 
que es el modo de producción capitalista y su forma correspondien- 
te de explotación del1 trabajo lo que domina en la formación social 
a siibdesarrollada~. 
Actualmente esta característica hace que la definición de las 
clases sociales deba estar relacionada a un conjunto de factores eco 
nómicos, sociales y políticos, internos e internacionales, que condi- 
ciona el modo de producción dominante. En otras palabras, si bien 
la propiedad privada de los medios de producción definen el conte- 
iiicio general de las relaciones de clases, éstas deberán incluir las re- 
laciones complement7rias que subsisten en un momento dado. De 
aquí deriva la mayor dificultad para analizar al proletariado lati- 
noameiicano, el cual presenta niveles de organización, conciencia 
política, condiciones de explotación y condiciones de vicia diferentes, 
según sea su ubicación en los diversos sectores de la economía. 
Y, mientras en estos países la producción basada en la explota- 
ción del trabajo se desarrolla en forma de lo más anárquica, la des- 
ocupación y el subempleo expresan la dinámica del proceso de acumir- 
lación y la forma contradictoria en que éste se desenvuelve. 
El desarrollo desigual es lo característico; la penetración de la 
gran empresa monopolista a todos los sectores de la economía -in- 
dustria, agricultura, comercio, etcétera- conforma estructuras espe- 
cíficas, arrastrando la polarización del conjunto de las relaciones so- 
ciales. Alrededor de la gran empresa encontramos un sinnúmero tle 
medianas y pequeñas; el campesinado, el artesanado, los pequeños 
propietarios ven reducidos sus efectivos y van reacomodándose a la 
situación; el número de asalariados, en forma heterogénea, aumenta 
sensiblemente y el sector terciario, en especial los servicios, crece en 
forma anormal abarcando empleos que llegan al subempleo. El des- 
empleo lo encontramos en forma crónica; cada vez es mayor el ejér- 
cito de desocupados y subocupados con mínimas posibilidades de 
empleo.0 Y aunque el Estado, en particular, tienda a contrarrestar, 
en cierta forma, el problema, a través de la creación de obras de 
in6-aestructura, compra de empresas, crecimiento de la burocracia, 
etcétera, éste también, por su asociación al  gran capital, contribuye 
en gran medida, a la agudización de las contradicciones (fortaleci- 
miento del monopolio, inflación, endeudamiento creciente, déficits, 
etcétera) . 
El dominio económico lo ejerce la gran empresa, específicamente 
las empresas trasnacionales (ETN) solas O en asociación a los mono- 
polios nacionales o el Estado -lo que configura una de  las princi- 
pales características del capitalismo monopolista de Estado-, en don- 
de la contradicción existente entre la creciente productividad del 
trabajo y la mayor concentración de la riqueza se expresa en una 
6 "[. . .] es indudable que tanto el ejército tradicional, como los cada xez ma- 
yores contingentes de desocupados que arrastran nuestros paises sin una areser- 
va-a. en el sentido marxista, esto es, una masa de trabajadores más o menos ocio- 
sos y en general depauperados, susceptibles de ser explotados y que siempre 
están a disposición del capital, lo que no equivale a que éste deba o siquiera 
pueda emplearlos a niveles cada vez más altos en respuesta a la crecieiite pro- 
ductividad del sistema y segundo, porque junto a ese sentido, el estar en r e s m a  
significa que si bien su volumen oscila de acuerdo con las fluctuaciones del ciclo 
económico, en una proporción cada vez mayor va quedando como un verdadero 
ejPrcito de desocupados." Alonso Aguilar, "Desempleo, Acumulaci6n y Mercado", 
en Mercado interno y acumulaciOrt de capital. Ed. Nuestro Tiempo, México, p. 223. 
Debemos agregar, como dato en este problema, que el seguro del desempleo 
virtualmcnte no existe en los paises latinoamericanos. 
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composición técnica y orgánica del capital, con elevadas ganancias, 
creciente dependencia tecnológica y drenaje constante del excedente 
hacia el exterior. 
Es en la gran empresa donde encontramos un proletariado amo- 
dernon: con el crecimienta del capital constante, al expandirse y mo- 
dernizarse constantemente los medios de producción, la productivi- 
dad del trabajo se intensifica; aunlenta la capacidad del trabajador 
para operar los medios da producción y produce mayor plusvalía re- 
lativa, principalmente. Es decir, se trata del trabajador ligado al rá- 
pido crecimiento de la producción, organizado en torno a grandes 
unidades fabriles y bajo la planificación y el control del proceso del 
trabajo, y cuya productividad va a implicar que un menor número 
de trabajadores, en relación al capital invertido, produzca una ma- 
yor cantidad de bienes para el mercado. 
En el proyecto que pretendemos desarrolilar en las siguientes pá- 
ginas, nuestro interés primario es conocer más a fondo este último 
sector, en especial e1 proletariado ocupado por las empresas trasna- 
cionales ubicadas en México, el cual ha experimentado un cambio 
extraordinario en su situación económica, política y social. 
La ubicación de las empresas trasnacionales en los sectores claves 
de la emnomía nacional, el uso de instrumentos perfeccionados de 
producción, y el perfeccionamiento constante en los sistemas de divi- 
sión' y subdivisiún del trabajo, la concentración de cierto número de 
trabajadores en grandes unidades de producción, la calificación en 
la mano de obra, las remuneraciones, etcétera, son algunos de los 
factores que van a definir, en, gran medida, la importancia que este 
sector tiene en nuestra economía. 
Sin embargo, este problema en un país como México, cuya situa- 
ción presenta un estado histórico de dependencia, producto de su 
vinculación a los centros que han influido, en mayor o menor grado, 
en su configuración interna, presenta rasgos y características propias 
de un capitalismo del subdesarrollo que es necesario tomar en cuenta. 
Al correr paralelamente diversas formas de explotación, la estructura 
del proletariado presenta gran heterogeneidad en su seno, de acuerdo 
a su ubicaciún, nivel de organización y conciencia política, así como 
por la importancia que algunos de sus sectores tengan dentro del 
sector monopolista, clave del desarrollo capitalista. 
En esta forma tenemos que los trabajadores de las ETN están: 
a)  ubicados en los sectores más dinámicos de la economía, con gran 
concentración y centralización de capital y constituidas por empre- 
sas líderes; b) por su misma contribuci6n a la producción, adquieren 
gran importancia para la economía, aun cuando su número sea rela- 
tivamente pequefio dentro del total de la población, y c) formado 
en gran parte por personal de cierta calificación, concentrado en 
grandes centros de producción se convierte, en cierta manera, en un 
'sector eéliten de la clase trabajadora. 
Con el porfiriato se aprecia uii cambio profundo en las relaciones 
de dependencia, al modificarse la dinámica interna del proceso eco- 
nómico por la expansión impeiialista de la época, y que obedecía 
a la necesidad del capital de controlar, política y económicamente, 
áreas que garantizaran su dorninio sobre fuentes de materias primas; 
el resultado es una mayor deformación y un gran control del des- 
arrollo capitalista mexicano. 
El naciente imperialismo, en los años en que el capitalismo se 
volvía en México el sistema social dominante, expresaba tina nueva 
configuración económica: se impone un nuevo patrón en la división 
internacional del trabajo, frustrando con ello la posibilidad de que 
en nuestro país culminara el desarrollo de una gran industria pro- 
pia; en su lugar, el dominio de la empresa monopólica iría estable- 
ciendo la dirección, condiciones y alternativas del desenvolvimiento 
histórico de México, que quedaba condenado a ser desiLgual y con- 
tradictorio. 
La empresa monopólica va a ejercer gran influencia sobre los 
diversos rasgos y formas precapitalistas peculiares en la formación 
liistórica del país; su expansión a los diversos campos econGmicos 
-agricultura, industria, minería, construcción ferroviaria, comercio, 
banca y otros-, va a atrofiar el desarrollo de la pequeña y mediana 
empresa local; "en lugar de ello se realizaría un ajuste, un reacomo- 
do fundamentalmente pasivo y desfavorable a las nuevas exigencias 
creadas por el mercado mundial y el naciente impenalismo".l Ade- 
más, el impacto del monopolio alarga el proceso de acumulacibn 
originaria, al obstaculizar el desarrollo de formas primitivas de 
acumulación de capital, "al mismo tiempo [que] acelera la descom- 
posición de la economía mercantil, propiamente precapitalista, y 
acorta el tránsito hacia, el nuevo modo de producción, naturalmente 
sin que ello signifique que, a mayor capitalismo, corresponda mayor 
bienestar"." 
1 Alonso Aguilar, "El Capitalismo del Subdesarrollo", e11 ~%fe~e,ccrdo interno y 
aru»iuhción de capital, Nuestro Tiempo, MC.xico, p. 81. 
2 Ibidem, p. 89. 
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No pretendemos liacer un análisis exhaustivo de la etapa porfi- 
rista, pues la misma brevedad del capítulo lo impide, por lo que sólo 
resaltaremos algunas características que consideramos de gran impor- 
tancia para el análisis posterior. Los siguientes liechos nos muestran 
la consolidación y expansión del desarrollo capitalista mexicano du- 
rante esta etapa: 
l. Se constniyó prácticamente toda la re$, ferroviaria, que princi- 
palmente consistía en vías longitudinales de norte a sur y de 
enlace del altiplano con los puertos del Golfo de México. 
2. Se intensificó y diversificó la minería, sobre todo de metales 
industriales, abriéndose niievas explotaciones especialmente en 
los estados del norte. 
3. Se modernizó la industria textil y cobraron importancia di- 
versas manufaoturas, como la fabricación de papel, cemento, 
cerveza, calzado y artículos inebálicoq Y poco después surgieron 
la industria eléctrica, la siderúrgica y la petrolera. 
3. Ganó terreno la agricultura de exportación; aunque los avan- 
ces tecnológicos se confinaron a ciertos sectores, la agSicultura 
tradicional siguió descansando en gran medida en el latifun- 
dismo extensivo y en la explotaci6n de trabajo mal pagado. 
5. Se extendieron ciertos servicios, integrándose por primera vez 
iin sistema bancario y un aparato financiero que llegó a mo- 
vilizar una parte considerable del dinero disponible? 
Los recursos del exterior se encontraban en las siguiente$ propor- 
ciones: ferrocarriles (33.2%), minería y nickalúrgica (24.0%), deuda 
pública (14.6%) , servicios púl>licos (7.0%), bienes raíces (5.7), ban- 
ca (4.9%) .4 La orientación de la inversión monopólica liacia sec- 
tores extractivos y transportes, correspondía a la política fijada por 
éstos, por ser áreas de gran reditilabilidad y por responder a las 
iiecesidades del iinperialisnlo. Para México, la dirección del monopo- 
lio hacia áreas primario-exportadoras, regidas y articuladas por las 
necesidades del capital monopolista, hacía que éstas estuvieran en 
permanente viiliierabilidad por las fluctuaciones de la economía 
i~ie tropolitana. 
No obstante, la inveisibn extranjera gozaba de grandes exericio- 
Alonso Aguilar, Probleims esti-uctzlrales del subdesarrollo, UNAM, Irirtituto 
<le Iiivestigaciones Em6mica?, Mixico 1971, pp. 293-294. 
4 T'ictor Berna1 Sahagún y otros, El inzpacta d e  las emFesas mz~ltiízaciotaalei 
eii e l  empleo e itigresos. Programa Muiidial del Empleo. OIT, IIEc, mayo 1976, 
I> %. 
nes, por ejemplo, en el petróleo se estipulaba la exención de aran- 
celes durante diez años en importación de maquinaria y material 
necesarios, así como el pago de impuestos. En el caso del ferrocarril, 
los contratos firmados garantizaban a las compañías extranjeras una 
subvención, con sumas que fluctuaban entre 6 000 pesos por kilóme- 
tro de vía construida en terreno plano y 20 000 en terreno monta- 
ñoso; ademási de que se les cedía el dereclio de aprovechar \pt i i i ta-  
mente las tierras indispensables para la construcción de  vías y se les 
concedía la facultad de determinar el rumbo sobre el que los trazos 
debían venficarse.5 
Respecto a las cifras correspondientes con que se llevó a cabo el 
desenvolvimiento económico de México, existe una gran confusihn: 
sin embargo, de acuerdo a una recopilación de diversas fuentes, hecha 
por Alonso Aguilar, tenemos que entre 1900 y 1910 se presentó de la 
siguiente manera (ver cuadro 1) : 
Dentro del total de los recursos del exterior, encontramos que 
las inversiones norteamericanas llegaron a ser predominantes en los 
primeros años de este siglo, llegando a representar, según estimacio- 
nes oficiales, el 80% del total.6 
En cuanto a las 170 empresas más importantes para 1910 encon- 
tramos que se concentraban en: ferrocarriles (40%), minería (170j,), 
industria (6.6%) , electricidad (6.6y0) , petróleo (5.9y0) , agricultura 
(4.2y0), comercio (1.6y0) y otras (0.5y0) .7 De éstas, 130 se encon- 
traban controladas por el capital extranjero, existiendo en otras 
nueve una buena participación de éste. Su grado de control, de 
acuerdo al país de origen, era el siguiente: Estados Unidos 4090, 
Inglaterra 24%, Francia 13% y Alemania 0.5%. Total de capital 
extranjero 77.5% El control que ejercía por ramas se distribuía cle 
la siguiente forma: petróleo 100%, minería 97.5%, agricultura 95.9%, 
electricidad 87.2%, industria 85%, bancos 76.7% y ferrocarriles 
27.4%.* 
Debemos señalar que dentro de las 40 empresas restantes, donde 
existía capital nacional, el capital estatal predominaba sobre el pri- 
vado, presentando el primero un 14% del capital en tanto que el 
segundo absorbía sólo el 9%. Esto es interesante porque apunta ya 
al desarrollo del capitalisnio de Estado en el país, en cuanto a la 
5 Jorge Basurto, El proletariado iizdiistrial en Mdxico (1850-1930). 1JT.A3i, 
Instituto de Investigaciones Sociales, México 1975, pp. 18 y 20. 
6 Alonso Aguilar, Problemas estructurales.. ., p. 178. 
7 J. L. Ceceña Gámee, Mdxico en la órbita imer ia l .  Las e?npresas trasla- 
ciunales. Ed. El Caballito, México 1975, p. 52. 
8 Zbidem, pp. 53, 61 y 63. 
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CUADRO 1
OFERT.4 DE RECURSOS FINANCIEROS ENTRE 1900 Y 1910 
(12fillones cle pesos) 
Inversiones extranjeras directas 1 
Inversiones domésticas eii acciones @ 
Incremento de la deuda pública 3 
Inversiones norteamericanas en valores de renta fija 4 
Créditos del sistema bancario 5 
TOTAI. * 
FUENTE: Alonso Aguilar, Problemas estructurales del subdesarrollo, UNAM, 
Instituto de Invesigaciones Económicas, México, 1971, p. 203. 
1 Dir. Gral. de Estadística. Noticias del movimiento de sociedades mercan- 
tiles y mineras, p. 291, más la cifra de 52 millones que, según la misma 
DirecciGn supone se invirtió en la minería. 
2 Noticia sobre las sociedades mineras y mercantiles irlscritas en  el Regis- 
tro Público de la Propiedad y de Comercio. México 1911, p. 291. 
3 Memorias de Hacienda, 1899-1900 y 1909-1910. 
4 C. Lewis, America's State i n  International Investment, Washington 1938, 
p. 606. 
5 Anuarios Estadisticos de la República Mexicana. Correspondientes a 1898 
y 1907, pp. 352-353 y 384 respectivamente. 
* El lector advertirá que, al lado del incremento de  la deuda pública, sc 
incluye un renglón sobre inversiones norteamericanas en valores de ren- 
ta fija. Esto implica cierta duplicación, cuya magnitud no es fácil dei pre- 
cisar. Pero como no se consignan las inversiones británicas, francesas y 
otras extranjeras en1 valores privados de  renta fija, la abultación que pu- 
diera resultar del hecho antes señalado se contrarresta en cierto modo al 
haber omitido las inversiones europeas en bonos y obligaciones en empm- 
sas privadas. 
participación del Estado en fundamentales ijreas de desarrollo eco- 
n&mico. 
Hasta aquí, en pocas palabras, hemos observado c6mo la estruc- 
tura econbmica mexicana y su desarrollo, pasaban a depender de 1m 
factores propios que determinaba la lógica del imperialismo, asii- 
miendo así una nueva configuración dependiente. 
Ahora bien, la configuración que presenta la acumulación de cit- 
pital, es la que fue determinando, la forma en que se ordenaron los 
intereses sociales básicos, como son las clases sociales, y el modo eti 
que éstas se articularon políticamente. 
Por una parte, se presenta una coalición de intereses entre el ca- 
pital extranjero, el Estado y la incipiente burguesía local, coalici0n 
que se centra en torno a la hegemonía del capital monopolista, qiic 
es el que dr-fine el comportaniiento y el carácter de sus intereses. 
Aquí, la función del Estado estaba determinada por las exigen- 
cias de la acumulación de capital y, en esa medida, su función cen- 
tral consistía en garantizar las condiciones de ese modelo de acumu- 
lación, tanto política como administrativamente; así, conforme a los 
principios liberales que proclamaba, asumió el papel de a-egitla- 
d o r ~  de las relaciones de producciOn, creando condiciones y amplias 
garantías al capital, permitiendo la máxima explotacihn del trabaja- 
dor e impidiendo toda acción defensiva por parte del proletariado. 
Por otra parte tenemos el proletariado, el cual como consecuen- 
cia natural del desarrollo capitalista tiene un crecimiento paralelo 
al mismo, cuando la indiistrializaci6n crea la necesidad de  reclutar 
fuerza de trabajo. Si bien, ya las leyes de Reforma alteran sustan- 
cialmente las relaciona de producción, modificando el rkgimen de 
tenencia de la tierra, clespojando de ésta a los campesinos y facili- 
tando la proletarización del campo, ahora son la construcción de 
ferrocarriles, a partir de 1880, la explotación de minas y el desarrollo 
de la industria, las que, adeniás de absorber el antiguo artesanado 
y parte de los servicios domksticos, comienzan a competir con las 
grandes haciendas, por medio de salarios más elevados, con el fin 
de atraer la mano de obra, provocando tensiones con los terratenien- 
tes y a,+izando el éxoda rural hacia la ciudad. 
- 
Es de hacerse notar qiie, si bien ron el porfiriato se impulsa la 
proletarización de la mano de obra, a través de la destrucción del 
antiguo sector artesanal, la expansión del capitalismo en la agricultu- 
ra, al mismo tiempo -debido al desarrollo desigual y a la inestabili- 
dad de la economía- genera el fenómeno del desempleo y sub- 
empleo en ciertas {áreas urbanas en donde se concentró la población, 
por falta de una demanda capaz de absorberla, mientras que se 
presentaba cada vez una mayor concentración del capital en! un  redu- 
cido grupo, frenando el desarrollo homogeneo de las áreas geográficas. 
Ahora bien, todas las características que va mostrando el proceso 
de desarrollo del capitalismo en México tienen que reflejarse en la 
actuación de la clase obrera, la cual, como se observó, surge confi- 
gurada en función de los intereses dominantes, así como en relación 
a las reivindicaciones específicas que provenían de su área particii- 
lar de  ubicación en la estructura productiva. Por principio de cuen- 
tas, la heterogeneidad que presentan los campos dd producción de la 
&poca -al existir, junto a las formas capitalistas de explotación, for- 
mas de explotación en apariencia feudales, residuales precapitalis- 
tas-, la falta de medios de comunicaci~n -que no sólo impedía la 
circulación de mercancías, sino que deformaba más el mismo pro- 
ceso de industrialización al concentrarse las industrias sólo en deter- 
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minados centros de producción-, hacían que el sector proletario se 
encontrara aislado, desorganizado y presentara en su seno una gran 
disparidad,S además de que el régimen prfirista lo limitaba priván- 
dolo legalmente de  cualquier intento de asociación o difusiún de 
ideas. La política del régimen era de total abstención en las rela- 
ciones obrero-patronales en cuanto se refiriese a inalas condiciones 
de trabajo o bajos salarios, cuidando de favorecer siempre al patrón, 
lo que hiw una más rápida formación de capital. 
Los datos que existen acerca de la coinposición de la clase obre- 
ra en el porfiriato son algo confusos, tanto por la misma definicibn 
del término, como por las mismas estadísticas. De acuerdo a don 
Andrés Molina Enríquez lo ésta se estratificaba de la siguiente manera: 
a) proletariado indígena a aindígenas obreros inferiores,; 
b)  obreros en general, dentro de los cuales sobresalían los obre- 
ros industriales; 11 
e) los obreros asuperiores,, constituido por trabajadores de cier- 
ta categoría en los ferrocarriles, tales como mecánicos, inaqui- 
nistas, electricistas, etcétera, y 
d)  los trabajadores extranjeros: éstos se encontraban en mejores 
condiciones que los nacionales, tanto por su misma situación 
da extranjeros, como por su calificación superior. 
Además de estas categorías, Jorge Basurtol"xpresa que entre 
los trabajadores asuperiores, y los trabajadores extranjeros existía 
otro grupo constituido por los trabajadores de las empresas mineras 
extranjeras, donde 1% salarios parecen Iiaber sido más elevado5 que 
en el resto de la industria. Al respecto también existe la opinihn de 
Raymond Vernon,l3 que afirma que "las compañías mineras extran- 
jeras, desesperadas por atraerse parte de la mano de obra ligada a 
las Iiaciendas, ofrecieron salarios mucho niás elevados por su peli- 
grosa labor". 
9 El proletariado en csta C.poca se encontiaba eii completa desorgaiiizacibn; 
era "un ejército de trabajadores asalariados, que a veces más bien parece una 
chusma informe y miserable, hay muchos pequeíios productorcs que, consciente o 
inconscientemente oponen resistencia al nuevo sistema y lejos de consideiarie 
proletarios se sienten y aspiran a ser propietaiios". Alonso Aguilar "El cnpiia 
lisma del. . . " p. 86. 
10 h d & s  Molina Enriquez, Los grandes prohle17aas i~ncioriales. M&xico, Im. 
prenta de -4. Carranza, 1909, p. 234. 
11 Na existe más especificacibn en esta dasificaci6n. 
12 J. Basurto, e. cit., p. SS. 
13 R. Vernon, El d ibnm del desarrollo econdt~~ico de México, Etl. Diana, 3x6- 
xico 1970, p. GQ. 
En cuanto a las condiciones de trabajo, los obreros eran sometidos 
a un régimen de organizacibn muy distinto al que correspondía a 
las relaciones obrero-patronales en los centros imperialistas: prolon- 
gada duración de la jornada de trabajo, impedimento a la organi- 
zación sindical, disciplina paternalista-autoritaria, etcétera, aspectos 
que marcan algunos de los rasgos de la explotación a que se veía 
sometido el proletariado en formación, durante los últimos años del 
siglo pasado y comienzos de  éste. En esta forma, se les hacía trabajar 
largas jornadas que incluso variaban entre 12 y 16 horas diarias. El 
hoi-aiio de trabajo era fijado al arbitrio del capitalista, sobre todo en 
las pequeñas empresas, donde los obreros se encontraban atomizados 
en múltiples talleres, sin ninguna organización. Mujeres y niños es- 
taban obligados a realizar tareas semejantes a las de un adulto, reci- 
biendo por ello media paga. Existen miles de  denuncias en periódi- 
cos de la época que reflejan las condiciones desastrosas en que vivía 
el obi-ero del porfinato. 
Si bien es de suponerse que la mano de  obra en la industria 
aumentó grandemente, no existen datos suficientes para poder apre- 
ciar el fenómeno desde el punto de vista de la oferta del empleo en 
los primeros 15 años del porfiriato, aunque es de  suponerse que 
en estos años tuvo un aumento más o menos similar al que va de 
1895 a 1900, como 10 observamos en el siguiente cuadro: 
FUERZA DE TRABAJO EMPLEADA EN LA INDUSTRIA 
(Totales y porcentajes) 
Electricidad, 
Total  Extrac- Trans- Cons- gas y rom- 
(miles de t iua formación trucción hustible 
A6os personas) % % % % 
1895 692.7 12.8 80.0 7.2 
1900 803.2 13.4 77.7 7.8 1.1 
1910 803.3 13.0 76.4 9.3 1.3 
FUENTE:  Estadisticas económicas del porfiriato. "Fuerza de trabajo y activi- 
dad económica por sectores." El Colegio de México, Mkxico. 
La fuerza de ti-abajo industrial, sobre el total d e  la fuerza de 
trabajo en esos tres años (1895, 1900 y 1910) fue de 14.6%, 15.6% 
y 15.0%, es decir, permaneció más o menos constante con un pequeño 
descenso en el año de 1910. debido al movimiento revolucionario. 
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Keyxcto a la reducción que se presenta en la industria cle tiansfoi- 
inación, probablemente, se deba a la competencia que desarrollaron 
la; empresas mineras, al ofrecer mayores salarios. 
Rcspecto al número de trabajadores ciiie operaban en las empre- 
sas cstranjeras, no existe información; sin embargo, es de suponerse 
qiic se trataba de grandes concentraciones de fuerza de trabajo, con 
ol~reios más calificados, mejor pagados y un trabajo más organizado, 
lo que hada qiie se presentara mayor homogeneidad en el grupo. Es 
en estas giandes concentraciones en donde van a influir más las ideas 
ict~oliicionarias del momento. Así tenemos el caso de la empresa mi- 
nera de Cananea, filial de la ANACONDA, aliada posteriormente a la 
I3iiclpe Dodge, la cual contaba un número de 5 360 trabajadoics me- 
.iic,ail~i y 2 200 trabajadores extranjeros.14 Y de la empresa textil 
Kio Iilanco, que el 7 de enero de 1907 entró en huelga y 5 000 obre- 
ros se negaron a trabajar.15 
Eii cuanto a los salarios, éstos prácticamente permanecieron cons- 
t'iii tes desde 1850 a 1910; l0 por lo general eran bajos y en ellos había 
ginndes diferencias tanto de una actividad a otra, como de una re- 
gicíri n otra. El exceso de mano de 0111-a que salía expelida del campo 
ocasionaba efectos negativos sobre el nivel de los salarios, y lesionaba 
c1 bienestar de la población. Además, al trabajador comúnmente se le 
pagaba en fomia de vales, por la misma tienda de raya de la em- 
presa, (le tal manera que constantemente estaban en deuda con el 
capitalista. 
Tas salarios mínimos pagados en los difeientes sectores se expresan 
eii el slyuiente cuadro: 











1% ~x rr: E~ tadD t i cns  rconóntica.~ del porfirinto, o p .  cit. 
14 J .  Basurto, op. cit., p. 107. 
1.: A. Gilly, L r i  revolucidn in te~rz~mpidn,  Ed. El Caballito, Mexico 1973, p. 42. 
10 J. Basurto, o p .  cit., p. 39. 
Dentro de los sectores económicos, en la miiieri.~ se registralnn 
los salarios más elevados, ya que, además de que en cierta fornia la 
cotización de los metales en los mercados mundiale., así lo permitía, 
el hecho de  que las zonas mineras se encontraran aisladas ob l iga l~~  
a las empresas extranjeras a ofrecer salarios más elevados que el resto 
de la industria con el objetiva de atraer mano de obra. Es así conio 
entre 1893 y 1907 el jornal mínimo de los peones mineros en el piíg 
aumentó a una tasa de crecimiento anual de 6.3%, ya que de 35 ten- 
tavos diarios que se pagaba en el primero de 105 años, el salario siibi<í 
hasta 82 centavos en el segundo. Además debe mencionarse que los 
trabajadores de esta industria tenían sueldos fijos por semana, y a 
los que tenían intervención directa en la producciOn se les concedía, 
ademris, una prima de un centavo por tonelada extraída v segiin 
su iey.17 
Los salarios más elevados de las zonas mineras se pagaban en el 
norte, en tanto que en la zona del golfo se presentaban los más bajos, 
por la abundancia de mano de obra. 
SALARIOS MÁXIMOS PAGADOS EN MINERfA 
(Pesos) 
-. 
Zonas 1903 1907 
Pacífico Norte 2.77 5.79 
Norte 3.41 l . ~ l  (i 
Centro 2.36 3.64 
Pacífico Sur 2.06 1.50 
Golfo de México 0.75 1.27 
Promedio 2.44 4.56 
FUENTE: Guadalupe Nara, "Jornales y jornaleros en la minería porfiriatin", 
Historia Mexicana, vol. XII, núm. 1, pp. 71-72. 
Las organizaciones obreras que surgen a principios de siglo ?e 
ubican, dentro de la corriente sindicalista -fuerte~neiite inf1iienci;i- 
da por el anarquismo- y no dentro del anterior corte mutualista- 
cooperativista. Ahora ya se va a sustentar un prog-rariia con claras 
reivindicaciones socioeconóinicas y se comien~a a utilizar nuevos me- 
dios de lucha, en especial la huelga. Y es principalmente dentro tle 
los sectores ferrocarrileros, minero y fabril, sectores donde precio- 
minaba el capital extranjero, en donde aparece iiiia conciencia <le 
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clase, si bien elemental, pero que realiza intentos de organización 
conforme a las nuevas ideas. Es así como a pesar de la represión 
contra toda fomia de organización, el porfiriato estuvo marcado por 
inás de 250 huelgas, entre las que han sido registradas se presentaron 
unas 75 huelgas textiles, 60 en ferrocarriles, 35 en cigarros y más 
de una docena en minas.18 De especial importancia fue la fundación 
en esos años, del Partido Liberal Mexicano, por los hermanos Flo- 
res Magón. 
En pocas palabras, el desarrollo del capitalismo, al desarrollar 
grandes centros de producción, desarrolla concentraciones proletarias; 
y es en estos centros - e n  su mayoría grandes empresas extranjeras- 
en donde se habrían de gestar las grandes huelgas que expresaron la 
inquietud revolucionaria de las masas de todo el país y que habria 
de madurar con el movimiento revolucionario de 1910. 
11. EL PROCESO DE DESARROLLO 
1. El Estado y la política económica 
Al igual que en otros países latinoamericanos, el proceso de desarro- 
llo en México ha estado fuertemente determinado por los cambios 
que ha venido sufriendo el sistema capitalista mundial. 
Producto de la expansión de la producción industrial de los países 
desarrollados fue emergiendo en México -como en toda Latinoame- 
rica-, una modificación en las relaciones de dependencia cuyas im- 
plicaciones histbricas produjeron un proEundo cambio, que fue dan- 
do término a una determinada estructura de relaciones económicas, 
en donde la dominación sobre nuestras sociedades se fundaba, pnn- 
cipalmente, en el control de recursos agroextractivos o de su comer- 
cialización, para ir dando lugar a la gran expansión industrial, com- 
binada a un conjunto de factores propios del cambio en la organiza- 
ción empresarial y tecnológica de los países centrales, desarrollándose 
un proceso dependiente en todas sus dimensiones fundamentales; 
dependencia que radica en el control del monopolio. Resultado es 
el proceso de acumulación de capital en México, el cual presenta 
atrofia en algunos sectores productivos, mientras que se tiende a for- 
talecer determinados grupos, haciendo más compleja y profunda la 
relacibn dependiente. 
Como consecuencia de la Primera Guerra Mundial (1914-18), la 
18 Giily, op. cit., pp. 21-22. 
gian crisis del 29 y la Segunda Guerra Mundial (1939-45), se van 
abriendo nuevas posibilidades en el desariollo de Rléxico. En todo 
este proceso -como hasta la fecha- el Estado mexicano juega un 
papel de gran importancia; asumiendo el papel de vanguardia de los 
intereses de la burguesía, real i~b las transformaciones estructiirales 
que el desan-olio capitalista del país exigía, para lo cual comen& 
por refuncionalizar las diversas medidas que se habían veriido des- 
arrollando y que servirían de base para el posterior desarrollo de 
éste, como es el caso de la reforma agraria, la nacionalización del pe- 
tróleo y los ferrocarriles, y la organización y el control masivo de la 
clase obrera en una, gran central -sobre la cual el Estado ejerce un 
severo control político-, factores que serían instruinentos fundameri- 
tales con que el Estado contaría en beneficio de la posterior acumu- 
lación y centralización de capital.1 
Éste es el marco histcírico que permitiría al Estado establecer una 
política consistente en la sustitución de  importaciones, como forma 
tle industrializar el país. Esta corriente desarrollista, planteada prin- 
cipalmente bajo la depresión tie los treintas -una vez que se derrum- 
ban las exportaciones de productos primarios, decacri las irii1n)rtacie 
nes, sd reduce el volumen de inversibn, etcétera-, planteaba que los 
problemas económicos y sociaies que aquejaban a la sociedad mexi- 
cana se debían al insuficiente desarrollo industrial, por lo que se 
tenía la idea de que el aceleramiento de ésta permitiría empujar al 
país hacia una nueva etapa dentro del marco de una política de 
estabilidad social interna. 
El proceso de desarrollo «hacia adentro», o el muchas veces lla- 
mado adesarrollo independiente» por cierta autonomía lograda al 
1 Sin duda el periodo comprendido entre la Revolución Mexicana y el inicio 
(Ic la Segunda Guerra Mundial es dc suma importancia, ya que entre la recons- 
trucción del país y el desarrollo capitalista que éste asume ocurren acelerada- 
mente profundos cambios en la composición y estructura de clases, sobre todo 
en la clase obrera que crece rápidamente. 
TambiPn es en este periodo donde la clase obrera juega un papel induda- 
blemeiite importante en el aspecto polítiu, )ü que su participaci0ii en las luchas, 
tanto de la Revolución de 1910 como las posteriores, expresan la importancia de 
la luclia de clases, al mismo tiempo que sc va cksarrollaiido un proceso de ins- 
titucionaliuci6n de las organizacioiies obreras como una necesidad de esle capi- 
talismo depeiidiente. 
Conciente de la importancia y a la vez complejidad (le esta etapai se ha pen- 
sado que el análisis de la clase obrera en asta fase ameritaria más que uiia mera 
mciición, un intento modesto, pero scrio, de estudio que desde Iiiego no se in- 
tenta en este trabajo debido a que nos hubiera alejado de los objetivos centra- 
les de nuestro proyecto, a saber: el análisis de la fase cn que consideramos se 
consolida el capitalismo en México (a fines dcl siglo pasado y prir~cipios del 
presente) y a la rqvisión del impacto que ha teiiido el capital trüsnacir>nal en 
la composición y cstriictura actual de la clase obrera. 
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atlojarse los lazos centro-periferia, se lleva a cabo en base al proceso 
de sustitución de importaciones, planteado como la necesidad de 
proteger subsecuentemente las actividades agrícolas e industriales del 
interior.2 Así, en medio de esta coyuntura, el Estado promueve la 
~>roclucciÓn industrial con objeto de satisfacer la demanda dentro 
de los límites nacionales, estimulando al sector empresarial mediante 
el establecimiento de leyes, obras de infraestructura, financiarniento, 
exención de impuestos, etcétera, como medidas que crearan un am- 
biente favorable al crecimiento de la industria en MCxico. 
Sin embargo, la necesidad de asegurar la continuidad de la in- 
dustrialización implicaba crear un nuevo sector industrial destinado 
a producir bienes intermedios y de capital, para lo cual era necesa- 
rio disponer de grandes sumas de capital y tecnología avanzada. Esta 
nueva orientación va desarrollarse dentro de una política de puer- 
las abiertas al capital extranjero, aprovechando la expansión que la 
economía imperialista asume durante el período de la postguerra, 
cn la que las grandes corporaciones tiasnacionales norteamericanas, 
concentrando abundancia de recursos económicos, se dirigen de ma- 
nera acelerada al exterior, en busca de nuevos mercados. 
Un rasgo característico clel capital imperialista en esta época es 
su orientación, de manera preferente, hacia el sector industrial, en 
donde aprovecha las facilidades y transformaciones estructurales que 
el Estado mexicano se había visto obligado a promover. Así lo ob- 
servamos en el siguiente cuadro: 
h1LXICO: DESARROLLO DE LA IED POR SECTORES ECON6JiICOS 
(Porcentajes) 
-- 








Transportes y Comunicaciones 
Otros 
FUENTE: Banco de México. 
2 Adcdfo Orive y Rolaiido Cordera, México, indz~strializacicin sirbordinndn, 
Taller de Análisis Socio-Econbmico AC. TASE, México 1971, vol. 1. 
Así se entra a una etapa de complejos productivos, con elevado 
nivel tecnológico, donde el mercado, altamente protegido, será cada 
vez más controlado por la gran empresa, con todas las ventajas y 
perjuicios que ello supone. 
Todo lo anterior tiene gran repercusión en la mano de obra me- 
xicana, ya que si bien a fines del siglo pasado y principios de &te 
se encontraba más bien concentrada en actividades propias del sector 
primario, es decir, se trataba de un proletariado básicamente agroex- 
tractivo, en la nueva fase la población se expande asociada a los 
nuevos sectores de actividad -secundarios y terciarios- y, en la me- 
dida en que se desarrolla un sector industrial basado en técnicas cada 
vez más modernas, ubicado en los sectores más dinámicos de la eco- 
nomía, el proletariado en estos campos se convierte en un sector fun- 
damental de la población obrera en su conjunto. 
2. Ocupación y población 
Dentro de los paises latinoamericanos, México presenta una de las 
más altas tasas de crecimiento de  la población, crecimiento que ha 
determinado un incremento constante en la fuerza de trabajo, no 
obstante que, en proporción, esta última tenga una tasa de creci- 
miento relativamente más baja que la de la población: 3.0% fue la 
tasa de esta última durante el período 1960-70, en tanto por la fuer- 
za de trabajo en el mismo período fue de 1.570/,,' tendencia que 
con la década de los setentas se agudizaría con el consecuente des- 
empleo y subempleo de una parte importante de la fuerza de trabajo. 
Consecuencia del proceso de desarrollo que se ha llevado a cabo, 
la distribución de la P E A  por sectores de actividad, muestra un han- 
co desplazan$ento hacia los sectores secundario y terciario, en tanto 
que la P E A  ubicada en la agricultura tiende a bajar en términos 
relativos. (Ver cuadro núm. 6.) 
En el cuadro observamos el crecimienta acelerado en la absorción 
de mano de obra por parte del sector servicios, que se eleva de 1.8 
millones en 1950 a 3.9 millones, en 1970 y a 6.4 millones para 1976. 
Aun cuando parte de este crecimiento es debido a la expansión de 
la gran empresa -grandes cadenas comerciales, hoteleras, publicita- 
rias, etcétera, en su mayor parte este sector se caracteriza por ocupa- 
ciones de baja productividad, con mercado inestable e ingresos su- 
mamente bajos. 
Por su parte, la industria manufacturera muestra un crecimien- 
to absoluto de 0.9 millones a 2.4 y 3.0 millones para los mismos 
años; ésta, si bien presenta un crecimiento en términos relativos <le 
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CUADRO 6 
DISTRIRUCI6N DE LA PEA EN MÉXICO 
(Porcentajes) 
Sectores 1950 1960 1970 1976 
-. 1 OTALES 100.0 100.0 100.0 100.0 
Agricultura 58.3 54.0 39.5 32.6 
Minería 1.2 1.3 1.4 1.1 
Industria 11.8 13.8 18.5 17.9 
Servicios 21.4 26.2 30.0 38.4 
Construcción 2.7 3.6 4.4 5.1 
Electricidad y otros insuficiente- 
mente espeaficados 4.6 1.1 6.2 4.9 
FUENTE: Dir. Gral. de Estadística, Censos de Población. 
1950 a 1970, sufre una reducción en el periodo 1970-76 de 18.5% 
a 17.9%, lo cual viene a demostrar que este sector es ya incapaz de 
seguir absorbiendo fuerza de trabajo con el mismo ritmo a que lo 
venía haciendo. Esto se debe a que por un lado se constituye la gran 
industria, con tkcnicas intensivas de capital y ahorradora de mano de 
obra, en forma tal que su mercado de trabajo se vuelve reducida en 
términos del volumen total del mercado de trabajo, concentrado geo- 
gráficamente en pocos núcleos urbanos y selectivo, por las mismas 
características tecnológicas que pone en juego. Por otra parte tene- 
mos las pequeñas y medianas empresas, caracterizadas por su baja 
productividad y baja tecnología, que muchas veces se ven obligadas 
a reducir su personal ante la presihn que ejerce la monopolización 
de la economía. 
Esta incapacidad para generar empleo por parte de la industria 
se encuentra en relación inversa a los aumentos de producción, ya 
que si bien los bienes de consumo no durable, los bienes interme- 
dios y los de consumo duradero y de capital tuvieron tasas de cre- 
cimiento media de la producción para el período 1960-69 de 6.7%, 
10.6y0 y 15.4%, el crecimiento medio de la fuerza de trabajo fue 
2.6%, 6.2% y 8.6%, respectivamente, incrementindose la produc- 
ción por trabajador en 4.1%, 4.4% y 6.8% para los mismos sectores. 
3. La estructura desigual 
El desenvolvimiento de este patrón de desarrollo acentúa una 
serie de fenómenos propios de una economía dependiente. El proceso 
de producción se desarrolla a ritmos distintos de acumulacióri, se 
intensifica la monopolización de la economía provocándose la atrofia 
de algunos sectores productivos, las fuerzas productivas no se ex- 
panden en forma equilibrada (capital, tecnología, fuerza de trabajo, 
etcétera) ; dentro de cada rama econón~ica encontramos ciertas gran- 
des empresas -extranjeras, estatales o nacionales- empleadoras tle 
tecnologías intensivas de capital, y cuya participación en el proceso 
productivo es de gran consideración, las cuales marcan la pauta a 
un sinnúmero de pequeñas y medianas empresas dispersas y ciqa 
participación en el proceso productivo es minoritaria.3 
Así tenemos el caso del sector industrial que, como observamos en 
el siguiente cuadro, presenta una gran concentración en  un reducido 
número de grandes empresas. 
La clasificacion de las empresasd nos muestra un gran número 
de pequefias empresas, que tanto para 1960 como para 1970 abar- 
can un 980/', del total de los establecimientos industriales -es decir 
que en cuanto al número de establecimientos, México se caracteriza 
por la industria en pequeño-, los cuales absorbían para 1960 el 47% 
de la fuerza de trabajo en este sector, 1-educiendo su participación 
a 42.9% de la fuerza de trabajo manufacturera para 1970. En tanto, 
las grandes empresas, las cuales en 1960 constituían el 0.2% del total 
de los establecimientos, aumentan a 0.47L para 1970, coiicentraiido 
una cuarta parte de la fuerza de trabajo total. 
La IED, constituida por empresas medianas y grandes, y que eii 
1960 ocupaba el 13.6% del total dc la fuerza de trabajo industrial 
con sólo el 0.6% de los establecimientos, aumenta su participación 
en fuerza de trabajo para 1970 a 20.5% con el 0.9 de los estableci- 
mientos de este sector. Por su parte, las ETN co~lsideradas dentro de 
las más grandes empresas de México, con un promedio de 868 tra- 
bajadores por ETN, abarcan el 62.1% de los establecimientos Inanu- 
3 La poblaci6n mexicana. que actualm~ente es de 59 millones de habitantes. 
ha venido creciendo en los últimos 10 alias a un ritmo de 3.57, anual; confor- 
me al cual se duplicará cada 20 años. En 1950 la población era de 20 millones. 
aumentb a 35 en 1960 y a m á s  de 48 al empmar esta decada. De continuar la 
actual tendencia aumentará a 71 millones en 1980 y a 135 para el aíio 2000. 
(Política mexicana de poblacidn. Consejo Nacional de Población, México 1975, p. ! l . ) .  
4 Resultado de este desarrollo desigual lo conslituye el carácter clcpcndicnte 
del mercado de trabajo, el cual tiene como coiisccuencia que si por un lado se 
constituye uii conjunto de sectores de acti~idad económica que expulsan niaiio 
de obra, por otro se desarrollan sectores de actikidad que no la absorbe11 o que 
la absorben sólo a un bajo nivel de pioductiridad e ingresos. 
6 Se Iia hecho la clasificación da empresas respecto a grupos de trabajadoica 
- e n  cierta forma arbitraria-, ya que existe muy paca informaci6n al respecto; 
pelo consideramos que la infoimacióri proporcionada nos niiieitra una visión bai- 
taiite clara del problema. 
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EMPRESAS MANUFACTURERAS EN MÉXICO POR 
GRUPOS DE PERSONAL OCUPADO 
1960-1970 
(Millones clr dólares) 
-- 
Empresas por ATútnero Per~onal 
grupos de perso- de e s t a  ocupado Ketnu- 
nal ocupado blccimientos (nziles) neracionc.~ 
Empresas pequeñas a 
Empresas medianas b 
Grandes empresas 
TOTAI. NACIONAL 1970 
Empresas pequeña+ 
Empresas medianas b 
Grandes empresas 
FUENTE:  Cznsos Industriales, Banco de Mkxico, muestsa del estudio, OI1'/ 
IIEc. 
* Los totales nacionales para 1960 incluyen iiidusuia minera y manufac- 
turera. 
a Hasta 100 trabajadores. 
De 101 a 500 trabajadores. 
De 501 o mAs trabajadores. 
factureros mis grandes, así como el 56.3% dd persoilal oriiptlo 
por estas últimas para 1970. 
Aquí podemos coinprobar cómo la acurnulacicín de capital Iia 
conducido no sólo a una estratificacidn empresarial, sino también a 
que la fuerza de trabajo se estratifique de acuerdo a la composicicíii 
de la empresa donde trabaja. En otras palabras, si bien la clase olwera 
se define como fuerza de trabajo que es vendida y comprada, las 
formas que asume esta compra-venta van a determinar un conjunto 
de diferenciaciones internas de  clase. Así, la concentracihn de capital 
y las condiciones técnicas correspondientes a la empresa determinan, 
EMPRESAS MANUFACTURERAS EN MÉXICO POR 
GRUPOS DE PERSONAL OCUPADO 
1960-1 970 
(Porcentajes) 
Empresas por Numero Personal 
grupos de perso- de e s t e  ocupado Remu- 
nal ocupado Olecimientos (miles) neraciones 
Empresas pequeñas a 
Empresas medianas b 
Grandes empresas 
IED (1963) 
Empresas pequeñas a 
Empresas medianas b 
Grandes empresas 
FUENTE: Censos Industriales, Banco d e  Mkxico, muestra del estudio, OIT/  
IIEc. 
* Los totales nacionales para 1960 incluyen industria minera y manufac- 
turera. 
a Hasta 100 trabajadores. 
b De 101 a 500 trabajadores. 
De 501 o más trabajadores. 
para la clase obrera, formas diversas de explotación, como veremos 
con más detenimiento más adelante. 
Así observamos que si bien casi el 50% de la fuerza de trabajo 
industrial se encuentra concentrada en miles de pequeños estableci- 
mientos -10 cual representa una masa de obreros y empleados muy 
importante en fuerza de trabajo-, su misma dispersión en empresas 
que en promedio absorben 5 o 6 trabajadores por empresa, convierte 
a esta gran masa en un sector sumamente débil y aislado. 
En tanto, en las grandes empresas, constituidas en grandes centros 
de producción, con niveles de producci6n y composición orgánica de 
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capital muy elevados, en donde el capital constante adquiere una 
gran importancia, y dentro de las cuales las ETN representan el 0.2y0 
del número de establecimientos manufactureros del país y absorben 
el 14.1% de la fuerza de trabajo en este sector para 1970, nos encon- 
tramos con vastos contingentes de trabajadores, con un promedio de 
959.8 trabajadores por empresa -868.4 trabajadores por ETN-, orga- 
nizados para la producción en cada unidad productiva. Esta cuarta 
parte del total de la fuerza de trabajo manufacturera adquiere una 
gran importancia y se convierte en un sector clave de la clase obrera 
por su integración y por su ubicación dentro de los sectores más di- 
námicos de la economía. 
111. IMPORTANCIA ECWNÓMICO-POLÍTICA DEL PROLETARIADO 
E N  LAS EMPRESAS TRASNAC1,ONALES 
1. La importancia econónzica 
Conocer la importancia que representa para la economía la fuerza 
de trabajo ubicada en las empresas trasnacionales, y en general den- 
tro de las grandes empresas de la economía mexicana, constituye 
uno de nuestros principales objetivos; sin embargo, ante la falta de 
iriformación necesaria, hemos recurrido a la información disponible 
sobre la IED, la cual, aun cuando abarca empresas grandes y media- 
nas, nos refleja una imagen de la realidad que viene a comprobar 
nuestra hipótesis; imagen que se vuelve muy aguda si tomamos en 
cuenta que dentro de la IED se encuentran las ETN que, de acuerdo 
a nuestra muestra,l absorbían el 43.8% de la mano de obra ocupada 
por empresas con inversión extranjera para 1970. 
Desarrollo de la explotación e intensificación de la lucha de cla- 
ses van de la mano; por un lado encontramos el interés de la bur- 
guesía por reforzar la explotación sobre la que reposa la acumulación 
de capital; por otro está la clase obrera que intenta contrarrestar los 
efectos de la explotación: alza de salarios, limites en la duración e 
intensidad de la jornada de trabajo, freno al desempleo, son algunos 
objetos principales de enfrentamiento que van a limitar, en cierto 
momento, la masa de plusvalía. 
La explotación capitalista constituye, para los trabajadores asa- 
lariados en su conjunto, un elemento de análisis; sin embargo, la 
1 Victor Berna1 Sahagún, et al., Las empesas nzultinacionales y la distribcc- 
ción del empleo e ingresos en México, IIEc, OIT, México. 
burguesía, a través de la utilización de una contabilidad por ella 
estructurada, muestra un esquema que conduce a disimular esta es- 
plotación, con el objeto de salvar su responsabilidad en la misma. 
Es por esta razón que liemos tratado de seg~iir la metodolog~n 
marxista, la cual al analizar la producción de la pliisvalía, expres~t 
la explotación a que se ve sometido el trabajador; para ello des- 
glosamos esta contabilidad, recomponiendo las partidas por catego- 
rías marxistas, tomando como principales las sigiiientes f0rmulas: 
Plusvalía = Ingesos - (c + u) 
Tasa de ganancia = P 
c + v  
P Tasa de explotación = - 
U 
En el sector manufacturero, la mano de obra ocupada por em- 
presas con capital extranjero representa el 20.5% del total, porcentaje 
que, de acuerdo a los siguientes datos, va a definir la importancia 
de estos trabajadores dentro del conjunto de la clase obrera mcxi- 
cana, pues Iiay que recordar que éstos se encuentran ubicados en 
los sectores más dinámicos de  la economía, como es el caso de loi 
bienes de consumo duradero y de capital, donde la IED absorbe e1 
48.8% de la fuerza de  trabajo ocupada en este sector. 
Del total de la plusvalía obtenida en el sector industrial nacional, 
la IED para 1W0 absorbió el 56.2y0, con sGlo el 0.93y0 de los esta- 
blecimientos industriales y el 20.5y0 de la fuerza de trabajo ubicada 
en este sector. 2Cómo se explica esto? 
Bajo el régimen capitalista el objetivo de la producción está en 
la aciimu4aciÓn de capital, que se encuentra determinada por la rela- 
ción qiie existe entre los dos tiempos de la jornada de trabajo: tiem- 
po de trabajo excedente y tiempo de trabajo necesario. El elemento 
esencial de esta acumulación es la obtención de una masa mayor <le 
plusvalía que se convierta en y aumente el capital. 
La plusvalía es el mecanismo fundamental de la prodiicciíiii y 
acumulación capitalista, que expresa la explotación a que es some- 
tido el obrero; o sea la parte del valor producida por éste y que es 
adiieñada por el propietario de los medios de producción. 
Con el capitalismo monopolista, el incremento en la capacidad 
productiva del trabajo se desarrolla como caiisa-efecto de la acuinii- 
lación de capital; así la tendencia liacia la mecanización es biiccacl,~ 
por el capitalista, prcsentándose un incremento constante en Ia co111- 
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posición orgánica de capital en cuanto a maquinaria, eyiiipd e iiista- 
laciones se refiere, con el objeto de aumentar la productividad de la 
fuerza de trabajo. 
Los trabajadores, por su parte, se encuentran sometidos a la di- 
visión del trabajo impuesta por el capitalista, que intensifica si1 es- 
plotación a fin de lograr una mayor cantidad de productos en una 
misma jornada de trabajo; o, lo que eso lo mismo, se aunlelita la 
cantidad de trabajo excedente apropiada por el capitalista y se dis- 
minuye el tiempo de trabajo necesario, elevando directamente la tasa 
de p l~sva l í a .~  Esta intensificación de la explotación, así como la 
acumulación de capital, tiene como resultado el abaratamiento real 
de la fuerza de trabajo en forma constante. 
Además, en esta etapa monopolista, la explotación del tralxijo Fe 
extiende y se profundiza cada vez más a todos los sectores de la eco- 
nomía; si bien es cierto que la clase obrera representa el conjiiilto 
más importante entre los asalariados, por ser los productores de plus- 
valía, la explotación se difunde hacia aquellos trabajadores que, sir1 
estar directamente ligados a la producci6n se ver1 sometidos al régi- 
men de explotación, contribuyendo a la obtención de mayores 97- 
nancias para el capitalista. 
De acuerdo a datos proporcionados por el Banco de &li.sico en 
relación a la IED, encontramos que para 1970 ésta presentó un total 
de ingresos de 6 503.3 millones de dólares, costos de 3 908.0 millones, 
y una plusvalía obtenida con el sudor de los trabajadores mexicanos 
de 2 600.3 ~millones. Del total de la plusvalía, un 32.5:; la conipartib 
coi1 otros sectores -cl Estado y otros capitalistas- a través de im- 
puestos, seguros e intereses, en tanto que el 67.2% ($1,331.5 iiiillo- 
nes) se quedaba en su poder. 
Sabemos que teóricamente no puede hablarse de plusvalía en el 
caso de los sectores comercio, servicios y transporte, ya que ésta sólo 
es producida por el obrero; sin embargo, incluimos estos sectores 
en el cuadro 9 por considerar que en cierta forma es plusvalía apro- 
piada por el capitallista a través del proceso de circulacibn. En cl 
caso de la agricultura, los mecaiiisirios mediante los cuales las i c i . ~  
se apropian de la plusvalía varían desde el control de la venta (le 
insecticidas, maquinaria y otros iiisunios, propios de la agricultlii-a 
capitalista, hasta rnecanisn~os de comercio y servicios; bsta t;inil>iéii 
2 Como cualquier otro aumento eii la productivida<l del trabajo, la nu<liiiiia- 
ria se destina a abaratar las mercaiicias y acortando la paite dc la jortia<l~ de 
trabajo eti que el obrem trabaja para si alarga la otra paite, la que <la \ i i i  coin- 
pensaci6ii al capitalista. Maru, El capilal, libio I ,  p. 405. 
ANALISIS DE LOS BALANCES DE LAS EMPRESAS DE INVERSIóN EXTRANJERA EN MÉXICO 
RECOMPONIENDO LAS PARTIDAS POR CATEGORfAS MARXISTAS 
-1970- 
(Millones de ddlare~ *) 
Cons- Elec- 
Agricz~l- Mine- Petrd- truc- trici- Comer- T ~ a n s -  
TOTAL t i~ra  **  rio leo Industria cidh dad cio * *  portes Otros *+ 
Plumalia total ( A  - B) 
A .  Ingresos totales 1 
B. Costos (C + V) : 
Capital constante 2 
Capital variable 3 
Plrisualia total ( A  + B )  




Depreciación 4 220.4 0.3 18.9 1.7 174.4 1.1 0.3 17.6 0.7 5.4 
Reservas de activo 6 1392.9 1.8 141.1 9.3 1072.7 8.4 3.2 128.8 4.5 25.1 
Amortización 21.0 0.1 5.4 0.1 12.8 - 1.4 0.1 1 .O 
Utilidades totales 277.0 0.4 23.2 2.3 227.8 -0.6 0.4 23.2 0.8 -0.4 
Número de empresas con- 
sideradas 1915 18 114 1 O 1118 29 6 456 37 147 
FUENTE: Banco de hléxico, información no publicada. 
* D&lares a $12.50. 
* * Teóricamente no puede hablarse de plusvalía en el caso del comercio, servicios y transportes, pues ésta sólo es pro- 
ducida por el obrero; sin embargo se les incluyó en el cuadro al considerarse que en cierta forma es plusvalía que es 
apropiada por el capitalista de estos sectores a través del proceso de la circulación. 
1 Incluye ventas, inaquila y otros 
2 Capital constante incluye: materias primas, energía y combustible, rentas y alquileres, y otros. menos regalías y reser- 
vas de activo (no fue posible identificar más conceptos). 
3 Incluye sueldos, salarios y prestaciones. 
4 Se incluyó dentro de plusvalia ya que la depreciacióii para las empresas de capital extranjero representa una forma 
de ocultar ganancias. 
5 No fue posible separar C y V. 
6 De hecho es capital para cubrir riesgos de pérdida. 
es apropiada por mecanismos de circulación como parte de la renta 
diferencial de la tierra en zonas de agricultura tradicional. 
Todo este fenómeno, producto de la acumulación, tiene sus ma- 
nifestaciones en el desarrollo de la técnica (mayor productividad 
por hombre ocupado-extracción cada vez más acelerada de plusvalía- 
parcialización del trabajo profesional-incremento en el ejército iri- 
dustrial de reserva), lo que contribuye a mantener un nivel determi- 
nado de salarios", por consiguiente, una relación adecuada al 
capital con mayores posibilidades de acumulación. 
No obstante, "tocla esta relación de productividad-explotacibn- 
acumi~iación acelerada que transforma la producción social y los me- 
dios de prodiicción, confiriéndoles cada vez más, desde el punto de 
vista técnico, un carácter social, se convierte dialécticamente en el 
principal obstáculo para el desarrollo de la misma acumulación y su 
régimen capitalista de producción; contradicción que se expresa en 
la tendencia a decrecer la cuota de ganan~ia" ,~  1q cual varía en sen- 
tido inverso a la composición orgánica de capital.6 
Sin embargo, la economía monopolista ha dado lugar a diversos 
cambios; los capitalistas, mediante diversos recursos económicos y po- 
líticos, tratan de impedir, en cierta medida, el descenso de la tasa 
de ganancia, procurando mantenerla a su nivel y buscando incre- 
mentar la plusvalía, lo que como consecuencia agudiza el descenso 
relativo del capital variable, con el consiguiente incremento de la 
mano de obra desocupada. Algunos factores que impiden el descenso 
de la tasa de ganancia son: la inflación, las exportaciones de capital, 
la acción del Ehtado en beneficio del capital, las organizaciones pa- 
tronales, etcétera.6 
Continuando con lo que veníamos desarrollando, hemos visto 
cóino, empujada por el proceso de acumulación, la tendencia hacia 
la mecanización es buscada por el capitalista con el objeto de ele- 
var la productividad del trabajador y extender su capital, presentán- 
dose así, un incremento constante en la composición orgánica del 
cdpital y un aumento en la tasa de plusvalía, la cual se encuentra 
:; La superpoblación que desarrolla el proceso cle acumulación constituye una 
forrna de d>miiiación del capital sobre la Base obrera, ejerciendo presión sobre 
los salarios. 
4 Carlos Scliaffer, Capital y estructura sindical, IIEc, UNAM, México 1974. 
Tesis profesional (mimeo.) 
5 g' = p' (1 - O) .  De esta fórmula se sigue que si suponemos que la tasa 
<le plusvalía (y) es constante, la tasa de ganancia (g') varía en sentido inverso 
a la coniposición orgAnica de capital (g'). Eri otras palabras, si o sube g' tiene 
que bajar. Srveezy Paul, Tecrria del desarrollo capitalista, Fondo de  Cultura Eco- 
nómica, México 1975, p. 109. 
6 Zhidem, p. 120. 
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cti relación a la proporción entre el trabajo pagado y el no re- 
ti-il>uitlo.7 
Para el obrero, el auinento en la composición orgánica del capi- 
tal significa mayor control en el proceso de trabajo, que pasa a ser 
ieg~~laclo mediante normas cada  ve^ mJs elaboradas que regulan el 
desarrollo del trabajo y el uso de  105 instrumentos, aumentando su 
e'iplotación, como observamos en los siguientes datos acerca del sec- 
t ~ t r  manufacturero. 
Eri el caso del sector industrial hemos comparado los datos de la 
ii.o c o n  los totales nacionales dentro de cada rama de actividad. El 
total de la industria nianufacturera en manos extranjeras durante el 
;tfio 1970 obtiivo ingresos totales por 4 893 millones de dólares, pre- 
reritaritlo un total de costos por $2 882.8 millones; de acuerdo a estos 
tlattrs, su tasa de ganancia fue de 69.7 y la tasa de explotación de 
2H.20/0, ocupando tan sólo 311 303 trabajadores; la plusvalía, en un 
2r>.0O/0, la compartió con otros sectores a travks de impuestos e inte- 
reses, en tanto que el 74.0% la absorbió completainente; ésta en su 
riiayor parte fue a dar a siis empresas matrices en el extranjero a 
ti.avf s de diversos niétodos. 
Comparando los datos anteriores con el total nacional en la in- 
diistria manufactiirera, tenemos qiie la IED concentró el 29.6% de los 
iiigresos totales, el 22.8y0 del capital constante, el 32.4% del capital 
variable, el 56.2% de la plusualia total y tan sólo el 20.5% de la 
fiierra de trabajo ocupada en manufactura, lo que nos revela la pro- 
tiiictividad de estos 311 303 trabajadores ocupados por la IED en 
1970. De aquí la gran importancia que este grupo de  obreros y em- 
pleados adquiere dentro de la fuerza de trabajo nacional. 
L>e acuerdo a diferentes ramas manufactureras, los bienes de con- 
wrno duradero y de capital son los que utilizan un mayor porcen- 
taje de maquinaria y equipo tecnológico por hombre ocupado, lo 
q u e  hace que la procluctividaci de &tos sea iiiuy elevada. Así tene- 
Tiros que, para este mismo año, las empresas presentaron ingresos 
totales por 1 566.4 millones de dblares, costos por $ 1 080.1 millones, 
que representaron el 6.9% d e  los ingresos totales en estos sectores, 
el 53.0yA del capital constante, el 58.9% del capital variable y el 
!)0.lC'{, de la plusvalía total nacional en estas ramas, presentando 
tina tasa del 45.0%, en tanto la tasa de explotación se elevaba a 
9 "Al crecer el roluinen dc los medios de producción que se eiifrentaii con 
c.1 obrero aialariado corno piopiedad ajena, crece tambikn la necesidad de fisca- 
lizar su empleo. evitando que se malgasten o derrochen", Maix, El capital, 
como r ,  p. 267. 
190.2%, que recaía en 99 503 trabajadores inexicanos que represen- 
taban el 48.8y0 del total de la fuerza de trabajo en estos sectores. 
Dentro del sector bienes de consumo duradero y de capital hay 
que mencionar que la IED en la industria de  maquinaria no  eléctri- 
ca obtuvo el 82.3% de la plusvalía total en este sector, y que eil ma- 
quinaria electrica fue de cerca del 100%; que la tasa de ganancia 
en maquinaria no  eléctrica fue de 46.5y0, en maquinaria eléctrica 
57.9y0, y en equipo de transporte de 34.9, en tanto que las tasas 
de exportación se elevaron a 200.6%, 182.5y0 y 160.3y0 respectiva- 
mente; ocupando la primera el  37.9% del total de trabajadores en 
esta rama así como el 4.3% de los establecimientos; la maquinaria 
eléctrica el 59.8y0 de la fuerza de trabajo y el 12.8% de los estable- 
cimientos en esta rama, y en equipo de transporte el 41.95y0 de la 
fuerza de trabajo y el 5.9y0 de los establecimientos en este sector. 
En cuanto a los bienes intermedios, la IED absorbió para este 
mismo año, el 33.5% de los ingresos totales en este sector, el 17.5% 
del capital constante, el 39.8% del capital variable, así como el 
74.1y0 de  la plusvalía total en este sector; en su conjunto este sec- 
tor presentó una tasa de ganancia del orden de 96.7% y un  272.5% 
relativo a la tasa de explotación. 
Dentro de  este último apartado se encuentra la industria del 
caucho, sector de alta concentración, prácticamente dominado por 
unas cuantas ETN, las euales ocupan un alto nivel de tecnología; en 
esta rama, los ingresos de los trabajadores están considerado., entre 
los más altos del sector industrial. En este caso, la existencia de em- 
presas nacionales -por lo general pequeñas empresas- está asociada 
al abastecimiento de  las ETN. En relación a las cifras nacionales, la 
IED en caucho absorbió para 1970 el 62.6y0 del total de ingresos, 
el 75.8% el capital variable, el 39.5% del capital constante y el 
93.7% del total de plusvalía; ocupando el 35.9% del total de la 
fuerza de trabajo en esta rama, con un promedio de 800 trabaja- 
dores por establecimiento. Aquí debemos tomar en cuenta qiie si 
bien la industria del caucho se encuentra distribuida en 3 440 pe- 
queños y medianos establecimientos, la IED la encontramos en sólo 
unas cinco empresas trasnacionales. 
En este mismo apartado encontramos la química; en ella los iii- 
gresos totales de la IED representaban el 53.45'3, los totales naciona- 
les: en capital variable era el 62.0jó, en capital constante el 32.6% 
y en plusvalía cerca del 100Y0 del total nacional; presentando tasas de 
ganancia y de explotación de 81.1% y 253.9%, respectivamente, que 
obtienen de la explotación de 64 092 trabajadores, que en su conjun- 
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to representan el 46.2y0 del personal total ocupado en esta rama, 
concentrados en 306 unidades de producción. 
En el caso de los productos derivados del petróleo y carbón, los 
datos nos muestran una tasa de explotación sumamente alta: 628.1%, 
con una tasa de ganancia de 114.9. Es decir, aquí los 900 trabajadores 
-en su mayor parte altamente calificados- son sometidos a una ex- 
plotación altamente intensiva, representando la plusvalía que ob- 
tienen la IED el 72.0% del total de la plusvalía en esta rama; debe- 
mos agregar que los salarios de los trabajadores son muy elevados, 
lo mismo sucede con la relación capital invertido por trabajador. 
Dentro del sector de bienes de consumo no duradero, las indus- 
trias de bebidas y del tabaco sobresalen en la reD por las tasas de 
explotación a que son sometidos sus trabajadores: 349.0% y 534.3%, 
respectivamente; esto se debe a que si bien se trata de empresas muy 
mecanizadas técnicamente, con una alta concentración de capital, éstas 
ocupan un alto porcentaje de fuerza de trabajo no calificada y con 
bajos saIarios -aquí el personal calificado es mínimo. Así tenemos 
cómo ocho tabacaleras absorben 16 400 trabajadores (2 050 por uni- 
dad), tratándose, en gTan parte, de un buen número de trabajadores 
eventuales; siendo las empresas muy cuidadosas para no contraer 
compromiso con estos trabajadores que ocupan y desocupan según las 
ctapas de la producción, obteniendo así el 100.0% del total de la 
plusvalía en esta rama. 
Los ejemplos anteriores nos demuestran la importancia de los mo- 
nopolios, los cuales, siendo pocos relativamente hablando y ocupando 
en proporción poca mano de obra, absorben la mayor parte de la plus- 
valía generada por los trabajadores. Esto demuestra, por una parte, la 
concentración y centralización de capital en estas empresas con relación 
al total nacional y, por la otra, la debilidad de las empresas nacio- 
nales, sin que con esto se quiera afirmar que estas Últimas explotan 
menos a la fuerza de trabajo. 
Al mismo tiempo en estos ejemplos hemos visto el papel vital que 
para la producción representa la clase obrera empleada en ETN, ern- 
presas cuya concentración de capital influye necesariamente en una 
clase obrera cada vez más divorciada de los medios de producció~i,~ 
o sea, una clase obrera en sí misma. 
Esperanios que los resultados obtenidos en este pequeño ensayo 
contribuyan a liacer consciente, en el asalariado, la necesidad de 
luchar contra la tendencia a la degradación de las condiciones de vida 
y de trabajo a que se ve sometido, al irse reforzando su explotación. 
8 Ver 1.0 ideologia alemalia. 
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ANÁLISIS DE LA INDUSTRIA MANUFACTUREKA EN MÉXICO, 
RECOMPONIENDO LAS PARTlDAS POR CATEGORÍAS 
MARXISTAS 1 
-1970- 
(Millones de dólares 2) 
Costos 
Capital Capital Plusdalia 
Z?igresos 3 constante 4 variable total 
-1-  -2 -  -3-  1-(2+3) 
Total 
1. Bienes de consumo 





Calzado y vestido 
Madera y corcho 
Muebles y accesorios 
Cuero y conexos 
Imprentas y editoriales 
11. Bienes intermedios 
Papel y derivados 
Caudio 
Química 
Derivados del petróleo 
y carbbn 
Minerales no metálicos 
Metálicos básicos 
Productos metálicos 
111. Bienes de consumo 




Equipo de transporte 
IV. Manufacturas diversas 
FUENTE: Censo Industrial 1970, SIC. Direcci6n General de Estadística. 
1 En este cuadro no fue posible dividir la plusvalia total en plusvalía retenida y plusvalia. 
2 Dólares a $ 12.50. 
3 Ingresos = producción bruta que incluye: valor de los prodkictos elaborados. cobrado WI 
maquila. variación de existencias, cobrado por servicios de reparación. activo fijo prodii- 
cid0 para uso propio, margen bruto de wnipra venta, venta de energía eléctrica y 
otros ingresos. 
4 Incluye: materias primas y auxiliares, empaques y envases wnsumidos. curnbustible Y 
lubrirantes consumidos, refacciones, energía eléctrica. gastos por maquila, pagos w r  
propaganda y publicidad, comisionn, otros, ventas y a lqui lan,  patentes, marcas y rezalias. 
TASAS DE GANANCIA Y EXPLOTACIóN EN LAS EMPRESAS 
ILIANUFACTURERAS DE CAPITAL EXTRANJERO Y RELACIóN 
DE LA PLUSVALfA DE ÉSTAS DENTRO DE LA PLUSVALfA DE 
LA INDUSTRIA RIANUFACTURERA EN MÉXICO 
- 1970- 
Tasa de  Tasa de pluvalía de 
ganancia cxplotacidn 1 ,  manu- 
- 7 factureras 
Plusvalia Plumalia con IED 
total IED total IED - 
Plumalia de 
la industria 







Calzado y vestido 
Madera y corcho 
Muebles y accesorios 
Cuero y conexos 
Imprentas y editoriales 
Papel y derivados 
Caucho 
Química 
Derivados del petróleo y carbón 
Minerales no metálicos 
hfetálicas básicas 
Productos metálicos 
Maquinaria no eldctrica 
Maquinaria eléctrica 
Equipo de transporte 
Manufactura diversa 
FUENTE: Banco de México, información no publicada; Censo industrial 
1970, SIC. Dir. Gral. de Estadística. 
* En las ramas de la química y la maquinaria eléctrica la plusvalía apro- 
piada por la IEn pasa del 100%; suponemos que se trata de una trans- 
ferencia de plusvalía de las empresas nacionales que absorben las de la IED. 
2. Papel politico que juega la clase obrera ocz~padn por E T X  
El desarrollo del capitalismo en México tiene, como una de sus 
consecuencias, varias formas de explotación y organización de su mano 
de obra; explotación que va de acuerdo a los diversos sectores eco- 
nómicos, grado de concentración de capital y condiciones tkcilicas 
que observen los centros de producción donde se encuentran ubi- 
cados. El resultado es un proletariado que presenta distintos niveles 
de organización, condiciones de lucha, formas de vida y de coricien- 
cia de clase." 
En México, en los últimos 50 años, ha venido fortaleciéndose uii 
siiidicalismo integrado y controlado por el Estado que refuerra el 
proceso de acumulación; el control que éste ejerce sobre el proleta- 
riado hace que su peso sobre la estructura sindical sea decisiva,1° a 
lo cual se suma el hecho de ser, en general, un proletariado dis- 
perso, con bajo nivel de organización y sumamente enajenado. Una 
gran proporción de trabajadores no están organizados sindicalmente, 
además de que la organización sindical es prácticamente nula en el 
campo. 
Una forma de control estatal es la manipulación de las g-andes 
centrales obreras a través de líderes acharros~ -parte integrante dei 
sistema del partido oficial-, y que varía desde: a) enajenación polí- 
tica; b) control del registro de sindicatos; e) participación de los 
dirigentes sindicales en el Estado; d) calificación de existencia o 
inexistencia de  huelgas; e) permitir bajos salarios y altas tasas de 
explotación, f) control de los sectores más estratdgicos del proleta- 
riado, etcétera.11 
Según ciii-as oficiales, para 1970 existían 15 678 agrupaciones 
de trabajadores, las cuales contaban con 1.97 millones de afiliados dc 
una PEA de 12.95 millones de habitantes; cifra que relacionada a los 
9 Se es una clase en si, en la medida en que el desarrollo de las fuerzas 
productivas hace cada vez más nítida la saparación entre la producci6n y la 
apropiación de lo producido. Y se es una clase @ru si en la medida en que 
se desamlla la conciencia del papel objetivo que juega en la producción, al 
mismo tiempo que se adquiere la conciencia de los intereses que como clase 
se tiene. 
10 "Eii suma alrededor de 800 000 del millón de trabajadores agremiados en 
el centro o módiilo de la estructura sindical trabajan e11 dependencias, organismos 
y empresas dependientes del Estado", por otra parte, cerca de la mitad de los 
grandes sindicatos en México pertenecen a la confederacihn oficial, la CTh1, que 
concentra alrededor de 800000 a un millOn <le apremiados, siendo su peso lmlí- 
tic0 frente a las demis centrales obreras de por lo menos el doble. (Carlos Scliaf- 
fer, ob. cit., pp. 170 y 39). 
11 Ibide,n, p. 169. 
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8.05 millones de asalariados activos para este mismo año represen- 
taba una tasa de sindicalización del 24%. De acuerdo a estos mis- 
mos datos, la industria de transformación, sector con el mayor riú- 
mero de sgremiados, con una población económicamente activa de 
2.2 millones de personas, contaba con 803.316 agremiados y una tasa 
de sindicalización del 37%, lo cual significa que 1.37 millones en 
este sector carecieran de organización sindical y se encontraran dis- 
persos y desorganizados.12 
Si bien la clase obrera ligada a las empresas trasnacionales, y gran- 
des empresas en general, es de gran significación para la producción 
como fuente de plusvalía, ésta se define como un sector de gran iiri- 
portancia para la estructura de la clase obrera en M~x~Go,  ya que es 
en ella donde la acumulación de capital y el desarrollo industrial 
han creado, por la profundización de la proletarización -o sea la se- 
paración entre productor y producto-, las condiciones objetivas que 
permiten la acción política que conlleva la formación de la con- 
ciencia para sí. 
Algunas condiciones para la organización política de estos traba- 
jadores se encuentran en: su concentración de grandes centros de pro- 
ducción, la división técnica del trabajo, su ubicación por tipo de 
sindicato a que se encuentran afiliados, etcétera. 
De acuerdo a esto tenemos que mientras por iin lado existen pan- 
des centros productivos que concentran vastos contingentes de obre- 
ros organizados e integrados dentro de cada unidad productiva, 
por otro nos encontramos una gran proporción de PEA -un 76%- 
que se encuentra dispersa y aislada en miles de pequeñas y medianas 
empresas, cuya misma condición atoniizada le crea mayores obstácii- 
los en su organización,l3 "por lo que sus demandas suelen proyec- 
tarse en forma de explosiones de descontento espontáneo, carente de 
continuidad y de peso político; todo ello determina que dichos sec- 
tores de la clase obrera carezcan por completo de peso político".14 
En las grandes empresas, la división técnica del trabajo somete 
a los obreros a técnicas y producción en serie, en donde el producto 
final es fruto del uobrero  colectivo^ consecuencia de la parcializa- 
12 Juan Felipe Leal y José Woldemberg, "El sindicalismo mexicano, aspcctos 
organizativos" en Cuadernos Pollticos, núm. 7 ,  Ed. Era, pp. 36-39. 
13 "Para la gran mayoría de los trabajadores iio oiganizados, la vida sindi- 
cal no existe y mucho menos la política, confían en el gobierno y en paiticular 
en el presidente, carecen de libertad política y sindical para manifestar su des- 
contento, esperan pasivamente y aun con alegría a que se les satisfaga sus de- 
mandas". Vi~toria Hernánda, "Demandas laborales y lucha de Clases" en ESLIU- 
tegia, vol 3, núm. 16, julio-agosta 1977. 
14 "El sindicalismo", ob. cit., p. 39. 
ción de trabajos individuales o, lo que es lo mismo, la división siste- 
mática de trabajo en operaciones limitadas de cada especialidad; 
división que consiste en "la ruptura de los procesos implicados en la 
hechura del producto, en múltiples operaciones realizadas por dife- 
rentes obreros".lfi 
La división técnica del trabajo depende del grado de desarrollo 
qiie el capitalismo impone sobre las fuerzas sociales de producción. 
Una tendencia del capitalismo es la disminución de la fuerza de 
trabajo ocupada, en la medida en que el capital constante se incre- 
mente; esto se expresa también en la limitación cada vez mayor que el 
obrero va teniendo del proceso de producción completo -por el des- 
arrollo de la maquinaria que utiliza y la tecnología empleada-, 
ya que el capitalista rompe el proceso de trabajo fragmentándolo en 
múltiples operaciones, separando los procesos -algunos de los cuales 
son más simples que otros-, reconstruyendo este proceso bajo su pro- 
pio control, abaratando la fuerza de trabajo, al desarticularla en siis 
elementos más simples. 
Sin embargo, si bien esta fragmentación por un lado acelera el 
proceso de acumulación de capital, organizando la fuerza de trabajo 
para la producción, por otro lado, crea, en esta misma fuerza de 
trabajo, las condiciones objetivas para la organización política de clase. 
Existen muy pocos datos sobre la organización sindical de este 
sector de población, cuya fuerza política en términos de capacidad 
de movilización y de importancia estratégica puede llegar a ser muy 
grande; en ello se explica el gran control de este sector por parte 
del Estado y de la iniciativa privada. Control -que como ya men- 
cionábamos- varía desde la enajenación del trabajador a través de 
premios, ascensos, mejores prestaciones, etcétera, hasta una gran re- 
presión ante el impacto que pudiera tener una elemental conciencia 
de clase en el obrero, en caso de huelgas o acciones que podrían 
convertirse en arma peligrosa para el proceso de acumulación de ca- 
pital. En este caso, la función del sindicalismo oficial consiste en 
reforzar la enajenación ideoldgica y el control político de los traba- 
jadores, evitando la propagación de ideas y tendencias que pudieran 
despertar esta conciencia de clase.16 
15 Harry Biriverrnaii, Trabajo y capital monol>olicta, Ed. Nuestro Tiempo, 
México 1974, p. 92. 
18 Una forma de mayor control lo constituye la manera en que se encueii- 
tran los afiliados a la CTM; donde los trabajadow están dispersos en sindicatos 
y federaciones, si bien en forma caótica y dispersa a nivel de los trabajadores, 
se encuentran organizadm a nivel superior de la estructura organizativa de la 
CTM, lo que permite amplios di-genes de maniobra a la burocracia sindical 
respectiva. 
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De  una  pequeña muestra d e  sindicalizados, producto d e  u n a  in- 
vestigación directa llevada a cabo por Carlos Schaffer 17 hemos to- 
mado  algunas ramas industriales, donde, a pesar d e  lo reducido d e  l a  
muestra, se observa e l  peso del  personal sindicalizado e n  sectores 
donde existe una  gran concentración d e  capital. La muestra repre- 
senta el 38.4% del  total d e  sindicalizados e n  la industria d e  trans- 
formación y sólo el  22y0 del  total de l  personal ocupado. 
CUADRO 13 
PORCENTAJE DE SlNDICALIZADOS POR PERSONAL OCUPADO 
-1970- 




Cuero y derivados 19.0 
Imprentas y editoriales 15.3 
Papel y derivados 23.0 
Caucho 19.6 
Química 23.6 
Minerales no metálicos 11.7 
Metálicas básicas y carbhn * 70.9 
Productos metálicos 17.8 
Maquinaria no eléctrica 3.0 
Maquinaria eléctrica 16.7 
Equipo de transporte 12.0 
FUENTE: Carlos Schaffer, Capital y estructura sindical, IIEc, UNAM. pp. 
147- 150, (mimeo.) 
* Incluye trabajadores de jurisdicción federal y privada, porque el sindi- 
cato industrial de trabajadores minero-metalúrgico de la Rep. hlex. (con 
cerca de 70 000 agremiados incluye trabajadores de ambas ramas. El 70% 
incluye además 27.5% de industrias metálicas básicas que no están &- 
dicalizadas en el SITMPIIRM. 
Continuando con la misma fuente, a continuación podemos ob- 
servar cómo las subramas -en las que  se encuentra u n  gran porcen- 
taje d e  ETN-, absorben la mayor parte del  número  d e  sindicalizados 
por cada r ama  d e  actividad; así tenemos e l  caso d e  l a  industria del  
caucho, e n  donde la fabricación d e  llantas y cámaras absorbe el  97.6% 
del número d e  trabajadores sindicalizados dentro  del  total d e  l a  rama. 
17 Carlos Schaffer, ob. cit. 
PORCENTAJE DE TKABAJADORES SINDICALIZADOS DE I,A 
SURRAkIA DENTRO DEL TOTAL DEL PERSONL OCI'PADO 
POR RAhIA DE ACTIVIDAD 
-1970- 
liorna de actividad o- /o 
---- --p.- 
Bebidas: 
-Bebidas de agaves, aguardientes, fermentados y refrescos 70.0 
Tabaco: 
- Fabricación de cigarrillos 
Caucho: 
-Fabricación de llantas y cámaras 
Química 
- Subramas de alta capacitación a 
Maquinaria eléctrica: 
-Fabricación de tocadiscos, radios, TV, aparatos eléctricos 
y acumuladores 72.7 
Eqliipo de transporte: 
- Fabricación y ensamble de  automóviles. tractores, moto- 
res y equipo ferroviario. 83.1 
- - -- -- - -- 
FUENTE: Calos Schaffer, Zbid., pp. 147-150. 
a Fabricación de colorantes y pigmentos, gases industriales, ácidos, salrs J 
productos químicos básicos, abonos y fertilizantes, insecticidas, resinas 
sintéticas, fibras artificiales, pintura y barnices, productos farnlacCu~icos, 
jabones y detergentes, cuero y grasas animales para la industria, tintes. 
Aun cuando los datos anteriores sólo representan el 38.4Oó del 
total de trabajadores sindicalizados en la industria de transforrnaci0n. 
éstos nos muestran la importancia de los trabajadores que laboran 
en las empresas trasnacionales y grandes empresas en general con- 
centradas en los sectores más dinámicos de la economía; de aquí el 
reforzamiento en los métodos de control sindical por parte del Estado. 
En lo que va de esta década, con la crisis del capitalismo se ha 
reforzado la explotación de las masas trabajadoras; una de sus re- 
percusiones en el movimiento obrero mexicano ha sido el floreci- 
miento de sindicatos independientes en los que se rompe con la 
dirección oficial en empresas importantes, no  obstante el control 
estatal. Así se vienen presentando con mayor frecuencia huelgas y 
acciones al margen de la central oficialista. Sindicatos como Sindicato 
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Independiente de Trabajadores de la Industria Automotri~, Sinii- 
lares y Conexos, Volkswagen de Mkxico, Sindicato Nacional Kevo- 
lucionario de Trabajadores de la Cía. Huleia Euzkadi, S. A., Sindi- 
cato Independiente de Trabajadores de Singer Mexicalia, Sindicato 
de Trabajadores de Química Hoeclit, Sindicato de Trabajadores de 
Babcock &2 Wilcox de México, S. A. de C.  V., Sindicato de Trabaja- 
dores de Chrysler de R.léxico, de Nissan JIexicana, de Kelvinatoi, de 
General Electi-ic, de Aceros Esmaltados y otros, son un ejemplo 
de este proceso. 
Sin embargo, cuanto más orgaiii~ado y fuerte es el inoviiniento 
obrero, más se amplía la regulación estatal; la reprenión a que sc 
somete la actividad combativa dc la masa trabajadora puede incluso 
llegar a tener consecuencias muy graves para los obreros de las g a n -  
des empresas; ejemplo de casos recientes los tenemos en los 600 tra- 
bajadores de Spicer,lE el movimiento de los obreros de Vidrio Plano de 
México,lQ O la huelga de los trabajadores de "La CanipanaU.-' 
Todo este movimiento, aun cuando toda~ ia  no adquiere siifi- 
ciente fuerza frente al total de la clase, presupone que la clase obrc- 
ra está yendo más allá de las luchas exclusivamente salariales, po- 
niendo en evidencia cada vez mayor, los temas de las condiciones 
de trabajo, la explotación a la que son sometidos, la coricienci:i de 
clase a la que han llegado. Hay sin embargo en este proceso una 
contradicción: todavía no madura lo suficiente en ellas una dirección 
y unificación del movimiento; como tampoco existe un conocimieii- 
to analítico sobre la división del trabajo en la fábrica; además de que 
"no han podido liberarse de la ideología burguesa, y en vez de con- 
fiar en sus propias fuerzas, siguen alentando la ilusión de que la 
burguesía unacionalista~, en el marco del capitalismo, lleve adelante 
la transformación social en beneficio de las grandes nia~as".~l 
1s Ver Raúl Trejo Delabre, "Lucha sindical y política: El movimiento cle 
Spicer", en Cuadernos Politicos, núm. 8.  
19 Ver "El movimiento obrero. Vidrio plano: un nuevo atentado contra el 
siiidicalismo independiente", en Punto Critico, año v, núm. 66, 5 de no~iembre 
de 1976. 
L% Ver Punto Critico, año v, números 66 y 67, del 5 y 22 de iioviembre de 
19'76. 
" Alonso Aguilar, Capitalisrizo y revoluci01i en México, Ed. Nuestro Tiem- 
po, pp. 168-169. 
IV. LA DIVISIÓN DEI. TKARAJO Y LA FO~LMACIGN DE LA 
MANO DE OBRA E N  LAS EMPRESAS TRASNACiONALES 
1.  Lu fmgmentaciQn del trabajo, la automtiulción la organizan'0n 
La división del trabajo constituye un principio fundamental en la 
sociedad capitalista, impuesta por la planificación y el control del 
proceso de trabajo. 
Con el sistema capitalista, dicho proceso se ve dividido sistemáti- 
camente en múltiples operaciones limitadas de cada especialidad, 
realizadas por diferentes trabajadores, donde las operaciones corres- 
pondientes a cada empleado u obrero están totalmente planeadas por 
la gerencia, que le indica enldetalle la tarea que debe realizar, cómo 
y en cuánto tiempo, así como las modalidades de funcionamiento y 
de organización de las máquinas. 
Esta organización productiva del trabajo por la gerencia, consi- 
derada en el sistema capitalista como un principio básico'para ra- 
cionalizar el proceso del trabajo, deviene propiamente en una atéc- 
nican sofisticada de explotación de la fuerza de trabajo. 
Con el objetivo de elevar la productividad se desarrollan, junto 
a la constante revolución de los instrumentos de trabajo, programas, 
normas y estudios que tienden a mejorar la eficacia de empleados y 
obreros, subordinados cada vez más a la autoridad del capitalista 
a través de su cadena de gerentes y superiores. 
Para la ETN, el análisis sistemático de los procesos de trabajo 
se hace necesario a fin de determinar el método apropiado de operar 
con el menor tiempo, menor esfuerzo y mayor rendimiento, para lo 
cual se determinan las máquinas, herramientas, metodos y procedi- 
mientos apropiados de trabajo, como es el caso de la disposición de 
las zonas de operación, circulación, distancias, instalación de dispo- 
sitivos y aditamentos que faciliten las operaciones, simplifiquen y 
reduzcan movimientos y pasos innecesarios en los trabajadores. 
El proceso del trabajo se convierte así en una cadena o secuen- 
cia de operaciones repetitivas y continilas entre distintos trabaja- 
dores y máquinas debidamente distribuidos en movimiento progre- 
sivo con el objeto de reducir los tiempos muertos. Cada operación 
empieza donde termina la que le precede.1 Para la empresa, lo an- 
1 Algunos principios báricos para la técnica de la producci6n: a) Principio 
de la menor distancia: una operación empieza donde termina la que le pre- 
cede, un operario toma la pieza donde la dej6 su compañero de la operaci6n 
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terior va a significar: menores costos de operacibn y mayor pliisvalía 
con la consiguiente mayor explotación del trabajador y el mayor 
rendimiento en las operaciones; gracias a la parcialización del tra- 
bajo cada trabajador individual y sobre todo, el colectivo en su con- 
junto, se tornan cada vez más productivos, lo que le permite auinen- 
tar esta productividad sin necesidad de aumentar el salario en las 
mismas proporciones. 
Este fenómeno se lleva a cabo tanto en la fábrica como en la ofi- 
cina, al crecer al mismo tiempo el tamaño de la empresa y las Eun- 
ciones de la administración, estandarizándose todos los sistemas, 
procedimientos y métodos, fraccionándose las operaciones en unidades 
lo suficiente pequeñas, de relativamente fácil aprendizaje y en corto 
tiempo, con movimientos sistemáticos, hábitos y habilidades especí- 
ficas que aumentan la capacidad de coordinar los movimientos del 
trabajador en el ambiente de trabajo, rodeados por una serie de sen- 
saciones e incentivos por parte de la gerencia, que refuerzan el 
aprendizaje. 
La fragmentación impide, al mismo tiempo, que cada uno de 
los trabajadores pueda comprender el proceso global del t r a b a j ~ , ~  el 
cual se encuentra prefigurado desde arriba, en forma de pirámide 
jerárquica que permite controlar las distintas fases del proceso, como 
observamos en el diagrama 1. 
A su vez, la gerencia general podria dividirse en tres ,grandes 
áreas: producción, administración y mercadotecnia, las cuales a su 
vez se subdividen en inumerables aspectos, como observamos en el 
área de mercadotecnia. (Ver diagrama 2.) :i 
anterior. b) Principio de flujo del trabajo: el flujo implica iiii movimiento um- 
tinuo, a un paso uniforme dado por la línea de producción. El flujo de tra- 
bajo es medido por el paso que lleva la producción en lugar de una cantidad 
especifica. c) El principio de la división de la labor: el uso mis eficiente dc la 
labor es dar pequeñas porciones especificas de trabajo a cada uno de 1% opc- 
rarios, asignados por especialidad y tiempo. d) Principio de simultaneidad: todos 
los operarios, al inicio, a lo largo y al final de la linea de producción t n -  
bajan simultáneamente en sus distintas operaciones sin completar todas lai ope- 
raciones de una pieza cada uno. e )  Principio de unidad: la línea entera ejecuta 
el trabajo como una unidad de producción. f) Principio de ruta de proccfo: la 
ruta que sigue el procao ya está establecida de antemano, evitando hasta donde 
sea posible las desviaciones. g) Principio de mayor rotación de la inversibti eri 
materia prima: la linea de producción proporciona una fluidez rApida del mate- 
rial a través de sus diversas operaciones ejecutadas simultáneamente. (.Yii?tplifi- 
cacidrn del trabajo. CFE, Mkxico 1966). 
2 Ver Braverman, Trabajo y capital monopolista, cap. "Sistema de metodos 
y movimientos", Ed. Nuestro Tiempo, Mkxico 1974. 
3 Ver Víctor M. Berna1 Sahagún, Anatotnia de la publicidad, pp. 72-78. Ed. 
Nuestro Tiempo. 
DIAGRAMA 1 
Consejo de Administracihn 
1 
~ i r e c t o r '  General-- 
I -Contralor 








l I 1 
1 I l 1 1 I 1 I I 
1)epto. Depto. Depto. Depto. Depto. Depto. Depto. Depto. Depto. 
Para el cinpleado, este esquema de secuencias, la continua repe- 
tición de su actividad que va adqiiiriendo grados menores de califi- 
cación y una mayor automatización, significa que el contenido de 
\ti  trabajo, el status, las remuileraciones y jerarquías, tiendan cada 
v c ~  inás a acercarse a las de los obreros? en otras palabras, significa 
sil proletarización. 
DIAGRAMA 2 
C ( 1n.c.estigaciún de mercado 
Servicios especiales Sugestiones sobre producción 
de mercadoteciiia y precio 
Datos para pron6stico de 
ventas 
Programa de ventas 
Dirección de 
mercdotecni 1 ventas { Personal y control de ventas 
Vendedores 
Departamento de servicio 
Publicidad 
Relaciones públicas 
4 "En el imbito de la ac!miiiistraciún aproximadamente el 80y0 de las per- 
honas de\aiiolla tareas repctitivas, iigurosamente prescritas, sin ningún margen 
(le disciecionalidad". Ver Armando Palma, Raniero Panzieri, et al., "La diti- 
gión del trabajo en la fábrica", en La división csrpitalista del trabajo, Cuadernos 
d e  Pasado ) Prewnte, núm. 32. Argentina 1974, pp. 108-109. 
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Iza mayor parte de los cinpleacios tiende pues, a ser explotada en los 
mi5mo5 términos que el obrero y, como Pste, no encuentra ningún in- 
teres en el propio trabajo.. . mejoras retributivas y conquistas de mayor 
poder contr;ictiisl iio frenan la degradación profesional y psicológica, 
rli iiivierteii la tenclencia a ti-ansformar a los empleados en objetos 
pasivos rlel proceio cle producción." 
Este proceso permite a los grandes capitalistas, sobre todo en el 
caso de m, por una parte eliminar la «indispensabilidad~ de em- 
pleados y obreros al reducir la importancia de las decisiones indi- 
~iduales, automatizando el funcionamiento del sistema, pudiendo 
Iiacer cambios de personal e11 las operaciones, según las altas y bajas 
cle la produccióri. Por otra parte, se abarata la fuerza de trabajo, ya 
que el modo más común de hacerlo es desarticularla e11 sus elemen- 
tos más simples. 
Así, la remuneración del trabajador será tomando en cuenta el 
grado de dificiiltad, experiencia y formación requerida por la pres- 
tación de su trabajo, así como del ejército industrial de reserva, ya 
que la fragmentacióii del trabajo permite que detrás de cada traba- 
jador exista cierto número de emplezidos u obreros, dispuestos a em- 
pleai\e, en miichos casos, a más bajo costo. 
Deixinos agregar que para el trabajador calificado, y especialmen- 
te para el profesioriista, se presenta tina gran contradicción: a medida 
que el desarrollo tle las fuer~as productivas exige el desarrollo del tra- 
bajo intelectual y la formación de un personal más calificado, espe- 
~ializado y con mayores conocimientos técnicos, la ejecución de tareas 
paicelaiias, moilótonas y repetitivas, propias del capitalismo inono- 
polista, lo conducen a su descalificación. Ejemplo, un químico far- 
macobiólogo en cualquier empresa farinacéutica trasnacional, en don- 
clc los productos están bajo patentes, técnicas y métodos de trabajo 
iiistitiiidos por la matrir. 
Esto es, al mismo tiempo que el capital, bajo la presión del des- 
airollo de las fuerzas productivas, tiene necesidad de cierto tipo de 
foiinaci6n profesional en su fuera  de trabajo, la división del tra- 
bajo y la coinplejiclad de su proceso, tiende a eliminar el trabajo 
vivo, a descalificar10 y liacerlo cada vez más mecánico y parcial, li- 
ii~itaiiclo -o más bien mutilando en su propio beneficio- el trabajo 
creador de soluciones originales que se vuelve incompatible con los 
criteiios de rentabilidad del capitalista; es así como los ingenieros, 
químicos y derr~;ís profesionistas, cuyo número se incrementa en las 
grandes empresas, se descubren como cualquier otro trabajador asa- 
.: I i ~ i d e i ~ i .  pp. 109-110. 
lariado, subordinados a la ley del capital, pagados por un trabajo 
.prefabricado. y que es ubuenow en la medida en que es rentable 
a corto plazo. Sobre lo anterior Andre Gorz expresa: 
Por temor a formar hombres que, debido al desarrollo ademasiado rico. 
de sus facultades, se negaran a la sumisión disciplinada, a una tarea de- 
masiado estrecha y a la jerarquía industrial, se los ha querido amputar 
desde el comienzo, se los ha querido competentes pero limitados, activos 
pero dóciles; inteligentes pero ignorantes de todo lo que desborda su fun- 
ción; incapaces de alzar la mirada de su tarea. En una palabra, se los 
ha querido especialistns.~ 
2. Formación de la mano de obra: calificación de Ia nzano de obra, 
y métodos de adiestramiento 
El desarrollo del capitalismo en México ha venido haciendo ne- 
cesaria una mejor formacibn de su fuerza de trabajo. No obstante, 
fenómenos tales como el desproporcionado crecimiento de la pobla- 
ción, la política redistributiva de bienes y servicios, la adopción de 
determinadas técnicas de producción, así como la estructura de los 
sistemas educativos que no alcanzan a satisfacer la demanda, nos 
muestran elevados índices de desempleo, subempleo y carencia de 
mano de obra debidamente calificada. 
En MPxico, la gran masa de trabajadores cuenta con un nivel pro- 
medio de escolaridad de cuatro años de primaria. Así se presenta una 
inadecuación en calidad entre la oferta y la demanda de mano de 
obra. Por esto, gran parte de la demanda de trabajo tiene que sa- 
tisfacerse con mano de obra de calificación inferior a la requerida 
-y de más bajo ingreso. Datos procesados por la Dirección General 
del Servicio Público del Empleo, y que se refieren al número y cali- 
ficación de las personas que acudieron a dicha dirección en biisca 
de colocación entre junio de 1972 y marzo de 1973 mostraron q u e  
El número de solicitudes de empleo superó por un poco más del do- 
ble al número de empleos ofrecidos. La estructura de la demanda de 
mano de obra resultó compuesta en un 68.6% por personal calificado 
(induyendo profesionales, personal administrativo y obreros calificados), 
mientras que los buscadores de trabajo resultaron con niveles de escola- 
ridad sumamente bajos: más del 60% tenía, cuando más la primaria. S610 
el 1% eran tkcnicos a nivel medio y el 9% eran profesionales y técni- 
cos de nivel superior.7 
6 h d r é  Gurz, Estrategia obrera y neocapitalisnlo, Ed. Era, pp. 160-161. 
7 Daniel Murayama Quezada, Caplcitacidn y fornlacidn profesional pni-a c.1 
trabnjo, ARMO, vol. ~ v ,  núm. 14, enero-marzo 197.1, p. 29. 
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Tradicionalmente, las acciones tendientes a la formación de los 
recursos humanos han seguido los objetivos propios de cada empresa. 
Además, ya "desde 1931 la legislación laboral mexicana establece la 
obligación de los patrones de proporcionar entrenamientos y capaci- 
tación, de manera regular )I permanente, a sus trabajadoresW.8 
Una respuesta del Estado a esta necesidad de mano de obra ca- 
pacitada la constituyen medidas tales como la propia reforma edu- 
cativa, así como el establecimiento de centros de capacitación a nivel 
medio como es el caso específico del Servicio Nacional de Adiestra- 
miento Rápido de la Mano de Obra (ARMO), cuyo propósito consis- 
te en la formación de instructores capacitados en técnicas de súper- 
visión, con el fin de resolver, en cierta forma, el problema de adies- 
tratamiento de trabajadores en empresas industriales y de servicio. No 
obstante, 13 capacitación abarca sólo a una mínima parte de la po- 
blación; para 1970-71, de las 160 escuelas que. forman el sistema de 
educacihn tecnológica industrial, egresaron solamente 34 163 aluni- 
nos, cuando se estima que tan sólo la industria de transformación 
debería absorber cada año aproximadamente 60 000 personas, gran 
parte de las cuales constituyen estos nivelaD 
Por su parte, ciertas empresas realizan internamente cursos de ca- 
pacitación de acuerdo a sus necesidades y mCtodos de organización; 
esto se realiza sobre todo en las empresas grandes, donde a mayor 
intensidad de capital se requiere un nivel determinado de educación, 
así como cierta capacidad y preparación técnica y admimstrativa. 
Ante la falta de datos al respecto hemos recurrido a otras fuen- 
tes, las cuales nos acercan al problema planteado. El primero se 
refiere a un estudio realizado por ARMO,lU en el área de fabricación 
y reparación de productos metálicos, en una muestra de 61 empre- 
sas -nacionales y extranjeras- con más de 100 trabajadores cada 
una. Se encontró que los 14 047 trabajadores estaban divididos en: 
5.1 % supervisores, 61.6% obreros, 14.2y0 ayudantes, 3.7% profesio- 
nistas y 15.4Y0 otros; asimismo se distribuían en las siguientes áreas: 
5.5% en mantenimiento, 67.8% en producción, 1.7% en control de 
calidad, 0.6% en seguridad industrial y 24.47, en otras áreas. 
En su escolaridad el 68.8% del total variaba entre 4 y 6 años 
y sólo el 18.1y0 tenía una escolaridad de más de 6 años, por lo que 
un 94.9% de los establecimientos mostraban problemas para con- 
tratar obreros calificados. 
En cuanto a cursos de adiestramiento, el 99.3% de los estableci- 
8 Victor M. Rernal Sahagún, Lar empresas vnultinacionales.. . . op. cit., p. 164. 
9 Recursos humanos en la fabricacidn de productos metdlicos, ARMO. p. XVII. 
10 Zbidem. 
mientos impartían constantemente cursos dentro de sus instalaciones, 
los cuales en un 89.8% de éstos eran impartidos por supervisores, y 
sólo un 24.1% de los casos se contrataba personal externo. 
Es en las grandes empresas donde queda englobada la mano de 
obra calificada, que recurre a ellas en busca de mejores ingresos y 
ascensos, estableciéndose así una relación entre una mayor intensi- 
dad de capital y un mayoa nivel de educación, capacidad y prepara- 
ción técnica y administrativa en los trabajadores. Es decir, a pesar 
de la tendencia por descalificar el trabajo, de hacerlo mecánico y 
parcial, el gran capital, obligado por el progreso técnico, absorbe 
trabajadores cada vez más calificados. De ahí que el número de iri- 
genieros, técnicos y profesionistas aumente en estas empresas buscan- 
do el capital transformar la iniciativa creadora de este personal es- 
pecializado, que mutila en su propio beneficio. 
En cuanto a capacitación y métodos de adiestramiento, una en- 
cuesta realizada recientemente a grandes empresas, con un promedio 
mayor de 850 trabajadores por empresa, como es el caso de la Volks- 
wagen, Nestlé, Celanese Mexicana, Chrysler y otras, en su mayor 
parte trasnacionales, llegó a los siguientes resultados: l1 
El 65% de las empresas contaba con una sección especializada 
en capacitación, asignada a la división de la administración de per- 
sonal, a nivel de departamento; el 4774 dedicaba un presupuesto 
que iba de 100 000 a 3 500 000 pesos de acuerdo a sus posibilidades 
económicas; presupuesto que es bastante modesto. 
Por lo que se refiere a las áreas administrativas, en las que se 
lleva a cabo la capacitación, ésta se dirigía en mayor escala liacia 
el área de producción y mantenimiento, siguiéndole el área de ven- 
tas. Dentro de estas áreas, los esfuerzos de capacitación interna es- 
taban dirigidos al nivel de ejecutivo medio y de supervisor, los cuales 
recibían cursos internos de capacitación de una o dos semanas, así 
como ocasionalmente cursillos en el extranjero, con opción a pro- 
mociones. En el área de venta y mercadotecnia, además de los eje- 
cutivos y supervisores, están los vendedores. Estos últimos interna- 
mente "reciben cursos de 3 a 6 semanas, en donde reciben principios 
básicos en administración de ventas, medios publicitarios y promo- 
ción, así como detallados cursos sobre los productos de la empresa 
y los principales competidores".l' 
En lo que se refiere al adiestramiento del personal obrero y téc- 
nico, su presupuesto también se mostró muy limitado, ya que en 
11 Rosa Ma. Zertuche, La capacitacwn interna elr las en8prcsa.s indzcstriales. 
Revista ARMO, vol. III, núm. 13, o~t jd ic  1973. 
12 Víctor B. Berna1 Sahagún, La$ cm@-esas nzi~ltinacio~7alrs. .. , ch. ciL., p. 166. 
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pro~uedlo correspondió a un 30% del destinado a la capacitación. 
Éstos recibían 
breve adiestramiento en los sistemas y operaciones concretas, que reali- 
zan en la planta, complementada con d t o d o s  administrativos para tCc- 
nicos -supervisores que tendrán personal a su cargo. Ocasionalniente, 
entrenamiento en la casa matriz para las altas gerencias de planta: el 
tiempo de adiestramiento varía entre uno y tres días para las labores no 
cspecialimdas, o especializadas pero en  maquinaria común a muchas in- 
dustrias, ya conocidas por los nuevos trabajadores, hasta 3 o 4 meses, 
para niveles de supervisión y gerencia.13 
Siguiendo con la encuesta citada, el 93% de la muestra contaban 
eri sii personal con instructores y expositores; éstos, si bien en mu- 
chos casos se dedicaban exclusivamente a esta función, en otros tam- 
bien realizaban otras funciones. 
De aquí que como ya se concluye en un estudio ampliamente 
citado: "podemos asegurar que el adiestramiento que las ETN pro- 
porcionan a su personal en &léxico, siempre está limitado a lograr un 
mayor rendimiento en un puesto concreto y no pretende elevar la 
calificación general de la mano de obra, a excepción de trabaja- 
(lores destinados a posiciones gerenQales".l* 
V. CLASE OBRERA: INGRESOS Y CONSUMO 
1 .  Ingresos al trabajo en  las empresas trasnacionales 
Como sabemos, la fuerza de trabajo, bajo las relaciones capitalistas 
de producción, es una mercancía que se realiza a través de la com- 
pra-venta. El obrero, separado de los medios de producción, trabaja 
para el capitalista, y es obligado a aceptar el convenio de trabajo, al 
iio tener otra alternativa para ganarse el sustento. Para aquél, dicho 
convenio se convierte en una forma de expandir su capital: el pro- 
ducto del trabajo es de su propiedad, de aquí que el proceso de tra- 
bajo sea dominado y moldeado por la acumulación de capital. 
La utilización de maquinaria o equipo tecnológico está destinado 
al  logro de una mayor productividad -la eliminación de trabajo 
vivo, el abaratamiento de la fuaza de trabajo- y, por consiguiente, 
tina tasa más alta de plusvalía. 
En México este fenómeno se ve agudizado por la misma depen- 
1;: Ibidem, p. 165. 
14 Ibidcm, p. 166. 
denua del proceso de acumulación interna. La gran empresa va mar- 
cando las pautas a seguir, y la utilización de maquinaria y tecnolo- 
gía, que incrementan la capacidad productiva, va haciendo cada ves 
más visible la incapacidad del sector industrial para absorber más 
trabajadores; al mismo tiempo, la acumulación de capital enj la agri- 
cultura desplaza una gran cantidad de mano de obra hacia las ci~i- 
dades, y el desarrollo de las actividades terciarias, como es el caso 
de los servicios y el comercio, se desenvuelven en forma despropor- 
cionada. El resultado es el empobrecimiento creciente de una p a n  
masa de población, el incremento en el número de desocupados j sub- 
ocupados, el bajo nivel de vida de la mayoría de los habitantes y 1;r 
consiguiente concentración del ingreso en un sector cada vez mis 
pequeño. 
Estq alnodelo,, de acumulación provoca la expansión desigual de 
las fuerzas productivas (capital, fuerza de trabajo, tecnología, etcP- 
tera) , concentdndose éstas en grandes unidades de producción, al- 
rededor de las cuales giran una multitud de pequeñas y medianas 
empresas, lo que modifica, igualmente, la composicibn del proleta- 
riado que presenta una estructura cada vez más desigual, con fuertes 
diferenciaciones en su seno, de acuerdo al tipo de establecimiento 
donde se encuentre ubicado, y a lag formas de organizacihn y explo- 
tación a las que se encuentre sometido. 
Una de estas diferenciaciones, en el aspecto económico, se re- 
fiere al monto de los ingresos laborales, aspecto que aparece muy 
variable de una planta a otra, concentrándose los ingresos más altos 
en aquellas empresas controladas por el capital monopolista, extran- 
jero o nacional, y que crecen con cierta rapidez; en el caso opuesto 
tenemos una gran cantidad de pequeñas empresas, principalmente 
de bienes de consumo, actividades primarias y ciertos servicios, cuyos 
trabajadores a veces ni siquiera logran el salario mínimo, presentán- 
dose una gran polarización entre unos y otros. Debido a estas cn- 
racterísticas, seria un error realizar comparaciones de ingreso entre el 
total de empresas nacionales y las ETN, ya que existen miles de pe- 
queñas y medianas empresas, muchas de éstas a nivel artesanal, que 
haría que las diferencias de tamaño fuesen enormes.' 
1 Por ejemplo, un estudio reciente señala que, en promedio, el nivel de re- 
muneraciones a los trabajadores de las filiales es un 70y0 mis alto que en las fir- 
mas nacionales. Porcentaje que se eleva a 90% en los bienes de consumo y 60% 
o menos en los demás sectores (Fernando Fajnzylber, Las ern.pesas traínario- 
nales, FCE, México.) 
Por otra parte, de acuerdo a nuestra clasificación antedior -supra, cap. II- 
el ing~eso per &pita de las grandes empresas representaba el 201.5y0 del dc las 
pequeñas empresas dentro de las cuales existen miles de talleres artesanales. 
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Por lo tanto, para este capítulo hemos preferido comparar el in- 
greso de los trabajadores de las ETN en relación al ingreso laboral 
en las grandes y medianas empresas en general. Para ellos hemos 
tomado aquellas empresas clasificadas de acuerdo a la Dirección Ge- 
neral de Estadística comprendiaas dexitro de las 54 ramas industria- 
les y que constituyen una selección de empresas medianas y grandes 
-nacionales y extranjeras- y cuyas remuneraciones al trabajador son 
relativamente altas. (Ver cuadro siguiente.) 
De acuerdo al cuadro: 
1. Los trabajadores industriales de las ETN, caracterizados en gran 
parte con mano de obra calificada y una gran productiviclad, 
se encuentran dentro de los trabajadores mejor pagados en 
México. 
2. Como dentro de las 54 ramas industriales se encuentran empre- 
sas de cierta importancia, tanto nacionales como extranjeras, 
suponemos que éstas en determinadas ramas pueden estar in- 
cluyendo sólo ETN, como es el caso del tabaco, hule, bebidas y 
química, de ahí que los ingresos per cápita sean iguales a 
los de las ETN. 
3. El ingreso per cápita en las empresas, con IED y aquellas com- 
prendidas en las 54 ramas, es igual para el año 1970 (2.6 mi- 
les de dólares), presentándose una ligera, diferencia para 1973 
(3.6 miles de dólares, en las 54 ramas, 3.5 miles en las empre- 
sas con ID) . 
f. Para 1973 se presenta una gran diferencia en el ingreso per 
cápita entre las ETN y las empresas con IED, aun cuando den- 
tro de estas últimas están comprendidas las E:-m (4.4 miles de 
tlblares en ETN y 3.5 miles en empresas con IED) . 
Estos puntos tienen su explicación en que los salarios niás altos 
están relacionados a una composición de capital también más alta, 
o lo que es lo mismo, una creciente productividad del trabajo me- 
cliarite equipos complejos y empleo de métodos de producción inten- 
sivos que entraña11 tasas de explotación,Qn donde los trabajadores 
se ven obligados a aumentar la intensidad del trabajo, que implica 
un constante producir. 
Para completar las características del ingreso al trabajador en las 
ETN, hemos retornado rápidamente algunos puntos ya vistos con pro- 
2 \.er capitulo anterior sobre explotacibn de la marlo de obra. 
INGRESO ANUAL YER CAPITA AL TRABAJADOR EN EMPRESAS 
CON IED, ETN, Y EMPRESAS COMPRENDIDAS DENTRO DE LAS 
54 RAMAS INDUSTRIALES 
-19701 1973- 
(Miles de  dólares) 
54 rainas Empresas LOTL 
itad z~stria les a 
IED ETX 
Actividades 1970 1973 1970 1971 1973 






Calzado y vestido 
Madera y corcho 
Muebles y accesorios 
Cuero y conexos 
Imprentas y editoriales 
11. Bienes intermedios 
Papel y derivados 
Hule 
Química 
Der. del petróleo y carbGn 
Minerales no metálicos 
Metálicas básicas 
Productos metálicos 
111. Bienes de consumo du-  
radero y de  capital 
Maquinaria no eléctrica 
Maquinaria eléctrica 
Equipo de transporte 
IV. Matiufcrctura diversa 
FUENTES: 
a Estadísticas sobre las 54 ramas industriales, Direccibn Gral. de Esrii- 
distica. 
Banco de México. 
Muestra sobre 254 empresas miiltinacionales (El  impaclo de  las enzpresns 
multinacionales e n  el empleo y los ingresos: el caso de MPxico). Victor 3i. 
Bernal, IIEc. OIT. 
* Dato preliminar. 
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fundidad en la investigacion sobre empleo e ingreso en estas ein- 
presas? y que en resumen son los si'vientes: 
l. Se nota una tendencia a la disminución de  diferencias entre 
el ingreso de los obreros y empleados, sobre todo en el caso 
del sector industrial, relación que ha evolucionado a favor de 
mano de obra directa: la relacihn ingreso per cápitaleniplea- 
dos obreros de la IED en México fue de 2.6% en 1963, 2.2% 
en 1970 y 2.1% en 1973; tendencia que se acorta en algunas 
actividades industriales, como es el caso del caucho que de 
1963 a 1970 bajó de 1.6% a 0.9%.4 
2.  No existen diferencias salariales significativas en cuanto al 
promedio de ingresos por trabajador de la IED en México y el 
trabajador de las ETN estadunidenses en paises subdesarro- 
llados.6 
3.  De acuerdo a la muestra de 252 casos, el ingreso per cápita 
para las ETN es de 4 414.8 dólares; sin embargo, internamente 
estas empresas presentan una gran polarización de ingresos, 
en forma tal que el 27.2% de los trabajadores apenas recibe 
un 11.9% del ingreso total; un 44.9y0 ubicado a nivel medio 
recibe el 35.5y0 del ingreso; en tanto que el 27.9y0 restante 
-localizado en la parte alta de la pirámide escalafonaria- re- 
cibe el 52.6% del ingreso.% Dentro de este último grupo "el 
ingreso individual de los gerentes o directores de las filiales 
es de aproximadamente diez veces el promedio por trabajador 
y hasta 50 o m h  veces que el correspondiente a los empleados 
menos calificados".7 
J. En el sector industrial, el 27.8% de los trabajadores perciben 
el 12.4% del ingreso; un 43.3% recibe el 36.4% y el 26.9% 
restante absorbe el 51.270.8 
5. Una excepción en la polarización que caracteriza a las dcniás 
ramas industriales, la tenemos en la industria del caucho en 
donde la polarización es menor; esto tiene su explicación en su 
larga trayectoria política. El 69.2% de los trabajadores, que 
tienen un promedio de más de 4 400 dólares anuales per cápita, 
3 Victor M. Bernal Saliagún, /ui,oelina GutiCrrez y Bernardo Olmedo. El 
impacto de las entpresac multznacionales en el empleo y los ingresos: el caso 
de México. OIT (ONU) IIEc, (UNAM) , Mkica-Ginebra. 1976. 
4 Ibid., p. 120-121. 
6 Ibid., 1). 123. 
f; Ibid., p. 126-127. 
7 Ibid., p. 156. 
8 Ibid., p. 127. 
absorben el &3.5% del ingreso; del resto, el 30.5% recibe el 
16.4% del ingreso con un promedio de 2 201 a 4 400 dólares 
p r  cápita." 
6. Se presenta una relación más o menos estrecha entre ingresos 
altos y participación de ~m en algunas ramas industriales: 
"De las 10 ramas en donde la presencia de las ETN es deter- 
minante, 8 coinciden -no necesariamente en el mismo orden- 
con los ingresos per cápita más altos." 1" 
7. "La sofisticada tecnología que utilizan po1- lo general las ETN 
es una presión para pagar elevados sueldos y salarios, ya que 
requieren una mano de obra calificada y más costosa; esto se 
explica no sólo a la fuerza de trabajo directamente producti- 
va, sino a la amplia gama de técnicos, nacionales y extranjeros, 
en administración y mercadotecnia (vendedores, publicistas, et- 
cétera) usualmente de  altos ingresos por su escasez relativa." 11 
De estos puntos importantes, podemos entrever que, aun ciiando 
el ingreso per cápita promedio es más alto en las ETN que el pro- 
medio general, la fuerza de trabajo es aun muy barata en términos 
absolutos; por un lado dada la gran polarización que en éstas se 
presenta, y por otro, dada la productividad de este grupo de traba- 
jadores, que permite incrementar con creces la masa de plusvalía. 
Para concluir, presentamos el siguiente cuadro acerca de la va- 
riación del ingreso per cápita en relación a los distintos niveles de 
calificación en una empresa media de capital extranjero en México, 
en donde el nivel medio de las remuneraciones no se proyecta con 
igual proporción sobre dos distintos niveles de calificación, aun cuan- 
do no se incluyen algunas <gratificaciones:, que recaen en alta pro- 
porción en los niveles de dirección, y que hacen que el ingreso per 
cápita aquí expresado sea más bien conservador. 
Es de hacerse notar en el cuadro que si bien para 1970 las di- 
ferencias salaiiales entre un puesto de trabajo y otro son bastante 
grandes, para 1974 con los aumentos proporcionales, estas diferencias 
se agudizan; por ejemplo: si un gerente general aumentó un 50.4% 
en su sueldo entre 1970 y 1974, en los subjefes fue de 28.87, y en 
los oficinistas, dibujantes, almacenistas y agentes de compras fue de 
5610 el 18.6%. 
9 Ibid., p. 127. 
10 Ibid., p. 129. 
11 Víctor M. Berna1 Saliagún, "Las carporaciones multinaciotiales y la distri- 
bución del ingreso en México", cn Problemas del Desnrrollo. nUm. 27. México, 
1M6. 
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Para la empresa el aumento de salarios junto a premios y grati- 
ficaciones que enajenan en mayor medida al trabajador, constituye 
otra forma de control y de explotación (primas por producción, ven- 
tas, «puntualidad y asistencia., «colaboración*, etcétera) . 
2. El trabajador (le las emp~esas lrasnaciolzales y el consumo 
Con el desai-i-0110 de las fuerzas productivas, el medio de vida se 
ve transformado constantemente; la producción y el consumo se ven 
subordinados a las condiciones que impone el capital monopólico. 
Cada vez aumenta más el número de mercancías que el capitalismo 
pone en circulación con el objeto de crear nuevas necesidades en el 
individuo, condicionadas a la necesidad del capital de obtener ma- 
yores ganancias, profunclizando con ello las deformaciones de la 
economía mexicana. 
Como producto de la irracional distribucibn del ingreso, en Mé- 
xico se acentúa la contradicción entre la capacidad de produccibn y 
la de consumo,12 proceso en el que juegan un papel muy impor- 
tante los trabajadores de las ETN y de las grandes empresas en general: 
profesionistas, obreros calificados, empleados, agentes vendedores, et- 
cktera, fruto del incremento continuo de la productividad del trabajo 
y el crecimiento desproporcionado de la esfera distributiva, cuyo 
ingreso medio los coloca dentro de un patrón de consumo de deter- 
minado tip0.U 
El ingreso del trabajador constituye una de las formas con que 
las empresas monopólicas -nacionales y extranjeras- se valen para 
reforzar la explotación. Como productor, hemos ya observado cómo 
el trabajador, a cambio de un salario iin poco más elevado al de la 
generalidad, se ve sometido a la «disciplinan y condiciones que im- 
pone la industrialización; separado de su producto y atomizado en el 
proceso del trabajo, que ignora en su conjunto, es obligado a un 
constante producir, convirtiéndose en un ser cada vez más enajenado.14 
Por otra parte, recordemos que una característica fundamental del 
1% Alonso Aguilar, Me~caclo i?/tc)no y mu?~~t~ZaciÓn de capital,  Ed. Nuestro 
Ticmpo, México, 1974, p. 219. 
Bajo el capitalismo monopolista la capacidad de producción tiende a crecer 
más de prisa que la capacidad de consumo de las masas, "lo que demtuestra que 
lo que importa al capitalista y al capitalismo no es d consumo y menos aun la 
satisfacción de las riecaidades sociales, sino el obtener la mayor ganancia posi- 
ble a partir de la explotacibn de los trabajadores". 
13 Ver André Gorz, Estrategia obrero y neocal>italismo, Ed. Era, México, 
PP. 91-92. 
14 Ver capitulo anterior sobre eiplotación. 
VARIACION EN EL INGRESO PER CÁPITA DE LOS PUESTOS EX 
LAS DIFERENTES DIVISIONES DE UNA EMPRESA EN LA 
ZONA DE MÉXICO, D. F. (ANUAL) 
-19701 1974- 
(Afiles de  dólares) 
División y puestos 
1. Divisidn administrativa 
1. Gerente general 23.6 27.5 29.1 31.7 35.5 
2. Gerentes * 12.0 15.0 14.0 15.6 19.1 
3. Jefes y subjefes **  6.6 5.8 5.7 6.6 8.5 
4. Auxiliares de contabilidad, 
cajeros y operadores 3.1 3.0 3.0 3.5 4.6 
5. Analista de sistemas - 6.9 7.0 8.3 9.8 
6. Operador de computadores 
y programadores - 4.3 4.5 5.6 6.3 
11. División manufactura 
1. Gerentes*** 13.6 12.0 13.5 13.7 15.6 
2. Supervisores 8.1 7.3 7.2 8.0 9.9 
3. Jefes de turno 6.1 6.5 5.5 6.8 7.8 
4. Oficinistas, dibujantes, al- 
macenista~ y agentes de 
compras 4.3 4.0 3.4 3.9 5.1 
1. Gerentes ** ** 14.2 13.83 15.5 16.2 17.7 
2. Supervisores, corresponsal 
de ventas, ingeniero de 
ventas y vendedores 5.9 6.4 6.7 7.2 E.J 
1V. Puestos generales 
1 .  Gerente de tráfico 8.0 7.6 8.8 9.0 11.7 
2. Secretarias, archivistas, re- 
cepcionistas, mecanógrafas, 
mensajeros, etcétera Los ingresos fluctúan entre 1 y 5 
mil dólarcs. 
-- -- - 
F U E N T E :  Encuesta sobre te~zdencias de  salnsios, sueldos y prestacione.r. Ameri- 
can Chamber of Commerce, México 1975. 
* Gerentes de administración, de personal, de relaciones públicas, jefe 
del Depto. de Contabilidad y asistente al gerente general. 
* * Jefes y subjefes de costos, credito y nómina, y asistente al gerente <icl 
departamento de contabilidad. 
*** Gerentes de planta. planeación y compras. 
****  Gerentes de ventas, publicidad, mercadotecnia y da marca. 
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capital es la de convertir la fuerza de trabajo en mercancía, cuyo 
valor de uso es la de producir plusvalía, fuerza que es pagada a tra- 
vés del salario, por medio del cual se mantiene y autorreproduce. Sin 
embargo, el valor de la fuerza del trabajo no corresponde a la satis- 
facción ilimitada de sus necesidades, sino la satisfacción de las nece- 
sidades mínimas. Además, el capital está creando constantemente nue- 
vas <necesidades,, que transforman el modo de vida del trabajador 
y hacen que el asalariado se encuentre en medio de una campaña 
encarnizada de productos que lo mantienen siempre insatisfecho, ya 
que su salario nunca será suficiente para satisfacerlo. 
Es decir, como consumidor, el trabajador se ve sumido en un 
mundo de propaganda y publicidad cada vez más complejo y sofis- 
ticado, producto de la competencia monopólica: periódicos, revistas, 
estaciones de radio y televisión, el cine, etcétera, van guiando cada 
minuto dei su vida -su hogar, vida cultural, trabajo, diversiones, et- 
cétera-, creándole nuevas necesidades que lo impulsan a comprar 
constantemente, a vivir del crédito, y a adquirir líneas comerciales 
de moda, que lo colocan eq una situación de consumo forzoso y pa- 
sivo, orientado hacia productos que permiten cuotas más altas de 
ganancia. Así vemos cómo, mientras las campañas de ventas alcanzan 
enormes dimensiones, los bienes de consumo suntuario se multiplican 
bajo la máscara de determinada marca o empaque, manipulando la 
necesidad y el gusto del individuo y provocando en éste un con- 
tinuo descontento debido a las necesidades que le crean y los re- 
cursos ecoilómicos que éste posee para satisfacerlas.15 
Individualmente, la ETN ejerce en cada trabajador el interés por 
el ascenso, por *elevarse» por encima de su situación proletaria, esca- 
lar puestos y tratar de alcanzar los ingresos más altos. Su ascenso en 
la escala laboral significa mayores ingresos, así como la transforma- 
ción y diversificación de sus necesidades, que se vuelven cada vez 
más sofisticadas y cambiantes, resultado del continuo «bombardeo» 
de riuevos productos que atraen su atención. Así, mientras más 
gana, más gasta; penetra al mundo de las tarjetas de crédito y de 
bienes suntuarios y su *status» lo concibe a través de productos que 
simbolizan un supuesto confort; la burguesía, con sus residencias, 
automóviles último modelo, viajes y cuentas bancarias en el extranjero, 
modas y con todo tipo de bienes y servicio, se convierte en el modelo 
"La competencia monopolista se basa, en buena medida, en la diferencia- 
ción de productos, la cual ha venido a desplazar a segundo tkrmino cl valoi 
de uso de las mercancías, impiilsando su venta con base en su apariencia exterior, 
deformando ssi la esencia del co~lsumo." Victor M. Bcrnal Sahagún, Anatomt'a 
de la publicidad, Ed. Nuestro Tiempo, M6xico 194,  p. 43. 
de vida que trata de alcanzar. El logro de por lo menos alguno de 
estos bienes se convierte en su objetivo, aun cuando se trate de ar- 
tículos y servicios que se encuentran muy lejos de ser los que satis- 
facen mejor y más racionalmente una determinada necesidad.16 
Es decir, manipulando al individuo la ETN realiza aquellos ar- 
tículos que aparecen como la ilusión del consumidor por demostrar, 
mediante su consumo, el nivel de vida que ha alcanzado, y que no 
es más que una estrategia convencional de la ETN para mnximizar 
sus ganancias.li 
En esta forma, para el trabajador, mayor ingreso encuentra su 
relación en la mayor diversificación del gasto. Una forma de obser- 
var lo anterior -aunque no específicamente en trabajadores de ETN- 
lo tenemos en el siguiente cuadro, en donde un empleado adminis- 
trativa a nivel *ejecutivo junior, '"dedicó en 1974 sólo el 21.5% de 
su ingreso en alimentos y bebidas; en tanto que un obrero calificado, 
o un empleado a nivel inferior al anterior, le dedicaba a este mismo 
aspecto el 33.5'3,. Por otra parte, de acuerdo a una encuesta reali- 
zada por la Comisión Nacional de Salarios Mínimos,ls el trabajador 
medio de una pequeña empresa, con ingreso mínimo mensual liasta 
de 104 d6lares,m durante 1970 gastaba en alimentación entre un 
60% a un 80% de su ingreso mensual familiar, dedicando el resto 
a medio satisfacer otras necesidades básicas como son vivienda y 
vestido (ver cuadro 17). Para este último, la educación, las divcr- 
18 Un ejemplo 10 tenemos en el signiente anuncio que apareció en Excelsior, 
el día 2'7 de; septiembre de 1917: 
'*¿QUIERE USTED SER WMO LLLOS? Muchas personas transitan por la ciudad en 
lujosos autom6viles, a la ve?. que viven en preciosas residencias. Estas personas 
tienen fisonomías positivas. Lucen atuendo5 magníficos y la sonrisa tranquila del 
~XITO. Ellos como usted ahora, aspiraban y deseaban una maravillosa y defini- 
tiva OPORTUNTDAD. Este es el momento preciso para emprender la carrera más 
brillante hacia el triunfo perenne. No pierda un solo minuto más, le ofrecemos 
esa ansiada oportunidad. Solicitanlos personas de caricter dinámico, caballeros 
implacables en cuanto a lograr sus ambiciones se refiera. Mayores de 21 años y 
magnífica presentación. Acudir a Plaza Necaxa No. 6, 70 piso." 
17 ".. . lo característico de la sociedad capitalista es que obliga a los indibiduos 
a comprar individualmente wmo consumidores, los medicq de satisfacción de los 
cuales les ha expoliado socialmente". h d r é  Con, ob. cit. 
1s Aún cuando las categorías ejecutivo junior o empleado a nivel inferior 
al ejecutivo junior no sean estrictamente sólo trabajadores de las ETN, éstas se 
acercan mucho al nivel de \ida de los trabajadores de las ETN. El ejecutivo junior 
típico de la ciudad de Mkxico, generalmente ocupa un puesto administrativo al 
nivel o cerca del nivel más bajo de la gerencia; ocasionalmente se le localiza 
a nivel medio de la gerencia. 
19 Comisi6n Nacional de Salarios Mínimos, Familias ccnz salario niinitno. Al-  
gunas caracterfsticas sociales p cubturales. México, 1971. 
3 :i $12..50 por dúlar. 
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DISTRIBUCIóN PORCENTUAL DEL INGKESO FAMILIAR, 
SEGúN TIPOS DE INGRESO 
Ingreso inensual 
familiar ($) Alimentación Vivienda Vestido 
De 100 a 200 
De 201 a 300 
De 301 a 400 
De 401 a 500 
De 501 a 750 
De 751 a 1 000 
De 1001 a 1300 











FUENTE: Comisión Nacional de Salarios Mínimos. Familias con salario mi- 
nimo. Algunas caracteristicas económicas, sociales y culturales. Mkxico 
1971. Encuesta directa realizada por la comisión. 
siones y demás, se presentan sólo ocasionalmente, en tanto que el 
<ejecutivo junior, dedicaba un poco más del 41% de su ingreso a 
los rubros de transporte y comunicaciones, educación, esparcimiento 
y diversiones y otros bienes y servicios. Por su parte, el obrero cali- 
ficado invirtici en estos mismos rubros scilo el 30% de su ingreso. 
En el cuadro observamos también los efectos de la inflación en 
México ya que de 1968 a 1974 se presentan algunas contracciones en 
todos los rubros, exceptuando alimentos, bebidas y tabaco, así como 
arriendos, combustible y alumbrado, cuyos precios se disparan y 
.ahogan, cada vez más a las clases populares. 
Continuando con nuestras observaciones, tenemos que mientras 
una minoría despilfarra su ingreso en bienes y servicios superfluos 
de lo más disímil, una gran mayoría, con insuficiente capacidad de 
consumo, vive en medio de necesidades fundamentales ampliamente 
insatisfechas (alimentación, viviendas, escuelas, higiene, vestido, etcé- 
tera) lo que constituye un obstáculo, a la vez que una condición para 
el desarrollo del mercado.21 
Esto se expresa en el siguiente párrafo: 
La insuficiencia del consumo es un  hecho que depende simultáneamen- 
te. de otros dos, que en el desarrollo económico de  México se aprecian 
21 ". . .la insuficiencia de la capacidad de consumo de las grandes masas 
ha sido un obstáculo a la vez que una condición para el desarrollo del mercado, 
y simultheamente un fenómeno derivada tanto del incipiente desarrollo del país 
como de una ampliación -cualquiera que haya sido su ritmo- del merado y 
del capitalisrno." Ver Alonso Aguilar, Mercado interno.. ., p. 16. 
DISTRIBUCION PORCENTUAL DEL INGRESO A NIVEL EJECUTIVO 
JUNIOR Y OBRERO CALIFICADO 
-1968/1974- 
Ejecutivo junior Obrero calificado 





ble y alumbrado 
Muebles y enseres 
domésticos 
Servicio médico y 
conservación de 
la salud 
Transporte y comu- 
nicación 
Educación, esparci- 
miento y diversibn 
Otros bienes y serv. 
TOTAL 
- -- 
FUENTE: Cimara Americana de Comercio. fndice del costo de la vida, nivel 
ejecutivo junior y clase media en hléxico, Guadalajara y Monterrey, 1975. 
a Incluye obreros calificados, a nivel inferior al ejecutivo junior y prole- 
sionistas que no han ascendido. 
con toda claridad: por un lado la creciente amplitud e intensidad del 
desarrollo del capitalismo y por el otrd lado la subsistencia de condicio- 
nes económicas y sociales que tienden a frenar ese desarrollo.22 
Es decir, para el capital monopólico no importa la solución a 
las necesidades básicas de la gran población, que se encuentra en 
condiciones muy limitadas de consumo, sino la obtención de la ma- 
yor ganancia posible a partir de la explotación de los trabajadores. 
En esto se explica el carácter de las deformaciones y su profundiza- 
ción en la economía mexicana; a su vez, es una condición básica 
que hace esperar la agudización de la crisis que actualmente vive 
el país. 
22 Ibid., p 23. 
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Por otra parte, unida a la creciente elevación de los precios que 
se lia acentuado en los últimos años, el costo de vida del trabajador 
de las ETN y de las grandes empresas en general, propensos al consu- 
mo y al despilfarro, se eleva en forma acelerada, acentuándose en 
los sectores más altos. Esto es de gran importancia, sobre todo si se 
toma en cuenta de que es este sector laboral sobre el que descansa 
tina gran parte del mercado de las ETN (ver cuadro 19). 
Si bien de 1970 a 1974 el gasto en alimentos por parte de fun- 
cionarios, profesionistas y obreros calificados de las grandes empresas 
se elevó en forma más o menos similar al de los precios al consu- 
midor, en los demás aspectos, como son diversiones, vestido y servi- 
cios, el costo de vida de estos sectores se elevó en forma extraordi- 
naria. Como resultado, el costo de vida de un "ejecutivo se incre- 
mentó, para estos mismos añas, en 102.9%, el de un obrero calificado 
en 70.3%, en tanto que los precios al consumidor se elevaron en 
un 53.45%".% 
Con lo expuesto anteriormente, parece ineludible afirmar que el 
capitalismo, en su fase actual, con todo el enorme desarrollo de las 
fi~erzas productivas, es incapaz de dar una solución a los grandes 
problemas sociales y económicos que aquejan a este país; su desarro- 
llo indica que cada día se profundizarán más las ya enormes con- 
tradicciones sociales que sólo pueden ser resueltas por un cambio en 
las relaciones sociales de producción, es decir, las relaciones entre los 
Iiornhra. 
2 Ibid. Esto es, a pesar de que en México no ha llegado a integrarse un 
sistema de aédito a los consumidores semejante al que existe en EU y otros 
muchos países. (Alonso Aguilar, ob. cit., p. 39). 
fNDICES DEL COSTO DE VIDA A NIVEL OBKERO CALIFICADO, EJECUTI'C'O JUNIOR 
Y PRECIOS AL CONSUMIDOR 
1970 = 100 
Categorías 
Precios al consumidor Obrero calificcxdo a Ejecutivo junior 
1968 1970 1972 1974 1968 1970 1972 1974 1968 1970 1972 1974 
TOTAL 
Alimentos, bebidas y tabaco 
Prendas de vestir 
Arriendos, combustible y 
alumbrado 
Muebles y enseres do- 
mPsticos 
Servicios mCdicos y conserva- 
ción de la salud 
Transportes y comunicación 
Educación, esparcimiento y 
diversiones 
Otro. hip~ins v servicios 
F U E N T E :  Indicadores Económicos, Banco d ~ ?  AI6sic0, vol. IV, núm. 3, 11. 30, febrero 197íi. í?ztlice del  costo de airla rc ttiael 
ejecutivo j i tnio~ y clase vtrr l in,  Chmara i\niaricaiia de Comercio. 
a Incluye obreros calificados, empleados a i.ii~.el infcrior al rjcciitivo jiinior, profesionistas q i ie  no han ascendido. 
LAS E.3IPRESAS TRASNACIONALES Y 
AMLIÉRICA LATIN,4 
WMARIO: Zntrodzicciólt. 1. Perjil de la c r i~ i s  capitalistn. 
11. El aboorn~ de  las trasnacionales. 111. La  inversión 
cxtrnnje~a e12 América Latina: e-i/oluciÓn y consecuencias. 
IV. La política de Las trasnan'onales hacia América Lati- 
110. V .  Las trnsrtacionales y la politicn extel~ior de los Es- 
tarlos Unidos. VI. Pe~spectir~as. 
Hoy yanqui, ayer española, 
si, señor, 
la tierra que nos tocó, 
siempre el pobre la encontró 
si Iioy yanqui, ayer española 
lci>mo no! 
NICOLÁS GUILI-ix 
Las empresas trasnacionales constituyen uno de los problemas cen- 
trales de nuestro tiempo y seguramente van a dominar la polémica 
internacional en los próximos decenios. Esta preocupación obedece 
a múltiples razones, aunque sustancialmente a la inmensa gravita- 
ción de tales corporaciones en la economía mundial contemporánea. 
Judd Polk -presidente de la Cámara de Comercio Norteameri- 
cana- ha calculado que para fines de siglo esas modernas sociedades 
de negocios estarán en posesión de activos productivos por un va- 
lor cle 4 000 billones de dólares. La Exxon, la General Motors o la 
Shell registran niveles de operación que superan el producto social 
de la mayoría de países. Episodios como la crisis del dólar y la 
crisis energética revelaron que incluso economías como la estadouni- 
dense -vale decir, la principal matriz de los supermonopolios- resiil- 
tan vulnerables a las manipulaciones económico-financieras del ca- 
pital corporativo. 
" Ecuatoriano, iii\estigador visitante <le1 Instituto de Investigaciones Eco116 
micas de la UNAM diirante 1976. 
El colosal poderío de las firmas trasnacionales ha venido provo- 
cando una serie de consecuencias y fenómenos inéditos e imprevisi- 
bles Iiasta un pasado reciente. 
Así, por ejemplo, según se anota en un último best-se2ler. sobre 
las corporaciones: 
los gerentes y administradores de empresas como la General hlotors, la 
IBM, la Pepsico, la General Electric, la Pfizer, la Volkswagen. la Esxon 
y unos pocos centenares más adoptan decisiones comerciales más tras- 
cendentales que las de la mayoría de gobiernos soberanos, acerca de clón- 
de vivirán los hombres, en qué trabajo se ocuparán (si n o  se les niega), 
qué comerán, beberán y vestirán; qué clase de conocimiento fomentarán 
las escuelas y las universidades, y qué clase de sociedad heredar911 sus 
hijos.1 
Ida conciencia de semejante p o d a  se refleja en 0pinionc.s conio 
la de George Ball -ex subsecretario de Estado nortainericano y alto 
ejecutivo de la Lehman Rrothers- según el cual: "Las corporaciones 
globales representan un concepto moderno elaborado para satisfacer 
los requerimientos de la era moderna, mientras que el Estado-nación 
es una idea muy pasada de moda"; o en la asimilación por paste de 
Jacques Maisonrouge, presidente de la IBM, del lema .¡Abajo las 
fronteras!,, originalmente de los estudiantes del Alayo francés. 
Más allá de su prepotencia las palabras de los ahombres-corp 
ración, no dejan de revelar circunstancias objetivas del actual cua- 
dro internacional; situación ésta que, en última instancia, no supone 
otra cosa que la imposibilidad de comprender al capitalismo e im- 
perialismo modernos al margen del análisis de sus más evoluciona- 
tlos mecanismos de funcionamiento y reproducción, constituidos pre- 
cisamente por las gigantes corporaciones internacionales. 
Estos puntos de  vista constituyen la premisa del presente ensayo 
que, específicamente, se orienta a la exposición y anilisis del im- 
pacto económico-político de la creciente penetracihn de las empresas 
trasnacionales en los países latinoamericanos. 
Casi huelga señalar que la propia dimensión del tema define a 
este trabajo como una exploración primaria sobre un conjunto de 
problemas cuyo cabal discernimiento reclama una reflexión cada 
yez mris amplia y colectiva. 
1 Richard J. Barnea y Ronalti E. Müllcr, Los rliiigentec del mundo. Ed. Gri- 
jalho, Barcelona, 1976, p. 19. 
El asiglo americano. inaugurado por los bombardeos a Hiroshima y 
Nagasaki, en 1945, exhibirá síntomas concluyentes de erosión trein- 
ta años después. Entre tales síntomas destaca el que se refiere a con- 
tinuación. 
Vietnam, 1975: 
;i las 11:30 de la mañana del 30 de abril de este año -hora de Indo- 
china-, el joven Tran Xuan Thuc, subjefe de un pelot6n de infante- 
ría, coloc6 la bandera de la victoria en el mástil más alto del Tan Duc 
Lap (Palacio de la Independencia), en Saigón, hoy Ciudad Ho Chi 
Minh.a 
Este episodio culminante de la lucha del pueblo vietnamita se- 
ñala una fecha clave de la historia moderna, pues corresponde a la 
quiebra definitiva del compromiso atotal, que los Estados Unidos 
-a título propio y en representación del denominado amundo li- 
bre- asumieran en el sudeste asiático. Primero fue Vietnam, luego, 
en ese mismo año, el adominón antimperialista se extenderá a Laos 
y Camboya, y, en 1976, al Africa, con el fulminante triunfo del 
pueblo angoleño sobre las oscuras fuerzas del neocolonialismo y 
el apartheid. 
Esta escalada victoriosa de las fuerzas de la paz y el socialismo 
destruyó para siempre el mito de la invencibilidad militar del impe- 
rialismo, constituyéndose en un alto estímulo moral en la lucha 
mundial contra el capitalismo y el imperialismo. 
Estos acontecimientos y sus proyecciones no constituyen, desde 
luego, sucesos azarosos o incidentales sino, al contrario, se inscriben 
inequívocamente en la inexorable dialéctica de crisis y descompo- 
sición de la civilizacibn capitalista. 
Es este un proceso que se manifiesta en dimensiones múltiples, 
aunque su causalidad íntima -su .anatomía,- se tiene que localizar 
en los cambios operados en la propia matriz del capitalismo y el 
imperialismo contemporáneos. 
Alrededor de este problema cabe anotar que, conforme señala un 
autor, el imperialismo en la segunda postguerra se configura en una 
estructura "monopólica-estatal y de integración en torno a los Esta- 
2 Marta Rojas, "Vietnam peleó por todos, y venciú", Casa de las Atnéricas, 
núm. 92. La Habana, septiembre-octubre, 1975, p. 58. 
dos Unidos".v Esta estructura se consolida por la concurrencia de 
diversos factores, entre los cuales se puede destacar la expansion 
de la industria norteamericana y la coronación del dólar como ino- 
narca financiero iilternauonal. Estos elementos se afirman a favor 
de los Estados Unidos a través del Plan Marshall y la expansión de 
las inversiones norteamericanas, que permiten la reconstitución dzl 
capitalismo en Europa occidental, Japón y otros países, en estreclia 
asociación a los monopolios yanquis. 
Es decir, virtualmente sin competidores en el campo industrial 
y con el gold exchange standard como regla de las finanzas interna- 
cionales, los Estados Unidos no tuvieron dificultad en la ocupaciÚi2 
económica del Ocidente capitalista (además de la política y militar, 
verificada por una serie de tratados y organismos establecidos con 
ese objetivo). 
La prosperidad estadounidense después del conflicto mundial, con 
sus apoteosis de la Gran Celebración en los arios 50 y el formidable 
<boom. Kennedy-Johnson en la década siguiente, se levantó sobie 
esas excepcionales condiciones, complementadas internamente con la 
aplicación de las afinadas fórmulas neokeynesianas de militariracibii 
de la economía, desgravación a las empresas, fomento de las cons- 
truciones y servicios públicos, etcétera. 
Al transcurrir el tiempo, sin embargo, esa situación de bonaii- 
za comenzará a cambiar de signo por razones vinculadas al carácter 
"artificial" de tales fórmulas y a la recuperación de los aliados co~n- 
petidores de los Estados Unidos. 
El espectro de la recesión reaparece nítidamente a partir de 
1969, con el descenso en los índices de producción y empleo, el acc- 
leramiento de la inflación y el agravamiento de los desequilibiio< 
comerciales y financieros. 
El progresivo agudizamiento de la coyuntura lleva a Ricliarcl 
Nixon a disponer su "Nueva Política Económica" (agosto de 1971) , 
programa orientado a vigorizar la economía estadounidense a travt.s 
de estimulos directos a la inversión, el congelamienta de los salario,, 
la elevación de aranceles de importacibn, la proscripción de las 
huelgas y la inconvertibilidad del dólar. 
Esta "nueva" política es coinplementada con las revaluaciones irn- 
puestas por Washington a varias potencias occidentales -diciembie 
de 1971- a través de las cuales los Estados Unidos buscan conti-arres- 
tar su desbalance comei-cial y redistribuir los gastos para la defensa 
3 Vivian Trias, "La crisis de los Estados Unidos y Am6rica Latina", cii Pro- 
blenlas del Desarrollo, núm. 6, IIEc, UNAM, hfixico, ene-mar, 1971, p. 16. 
del capitalismo mundial. Tal  constituyó el famoso Acuerdo Sinitli- 
soniano, calificado por el propia Nixon "como el más significativo 
logro en la historia del mundo", pero que, así y todo, se derrumbaría 
poco tiempo después cuando el dólar vuelve a devaluarse -febrero 
tlc 1973- institucionalizando la crisis monetaria internacional. 
Estos acontecimiéntos reconocidos a su tiempo coma "la crisis del 
dólar", expresaban una realidad que lenta p r o  seguramente se había 
venido configurando en la economía internacional y que, sustancial- 
niente, obedecía a un deterioro de la economía estadounidense. 
Entre las causas de este último fenómeno se pueden señalar las 
sig iiientes: 
La acusada inflación norteamericana hizo que los tenedores de 
dólares en el extranjera comenzaran a perder confianza en una 
moneda que persistentemente perdía su poder de compra. 
El genocidio en Vietnam signific6 a los Estados Unidos un gasto 
aproximado a los 150 000 millones de dólares. M~ichos de esos 
dólares habían fluido a Europa y otros países, lo cual signifi- 
caba que el socio mayor del sistema echaba sobre las espaldas 
de sus.aliados un peso considerable de esa aventura bélica, pro- 
vocando así el afloramiento de una serie contradicciones subya- 
centes al interior del mundo capitalista. 
La recuperación industrial de Europa y Japón asestó un rudo 
golpe a las exportaciones de los Estados Unidos, incluso el pro- 
pio mercado norteamericano se vio crecientemente abastecido 
por la producción de sus competidores. Esta tendencia se bus- 
caría revertir a través de las devaluaciones. 
A consecuencia de la misma recuperación europea y japonesa 
y de la distensión entre los países euroocidentales y los países 
del campo socialista, cobraron vida nuevos circuitos comerciales 
que ya no requerían del dólar para el intercambio. Esto deter- 
minó que hacia 1972-73 flotaran en el Mercado Común Europeo 
entre 60 y 80 mil millones de dólares "innecesarios", presionan- 
do para la caída de la divisa norteamericana. 
Esta constelación de problemas que emergiera bajo la forma de ala 
crisis del dólar. no significó, sin embargo, el momento más álgido 
del capitalismo y el imperialismo en la postguerra. En redidad, lo 
peor aún no había llegado. Y llegó asociado a la denominada "crisis 
energética". 
Cuando a finales de 1973 los países árabes deciden embargar los 
abastecimientos de petróleo a las economías occidentales, éstas se 
vieron enfrentadas a situaciones tan lamentables que hicieron pensar 
en el hundimiento definitivo de la civilización capitalista. La stag- 
jlatiolz estadounidense, cuyos efectos se extendieron hasta principios 
de 1975, y el agotamiento de algunos publicitados "milagros" -espe- 
cialmente el brasileño y el japonés- ilustran sobre las repercusiones 
de la "crisis energética". Esta crisis, al tiempo que expresaba una 
respuesta de los países atrasados al sistemático saqueo imperialista y 
ponía al descubierto los pies de barro de la civilización tecnológica, 
reveló el inmenso poderío y la autonomía de los consorcios integrantes 
del cártel petrolero. 
Esta serie de perturbaciones y momentos críticos constituía una 
concluyente expresión del agotamiento de la extraordinaria fuerza ) 
vitalidad con que el capitalismo había emergido de la Segunda Giie- 
rra Mundial; y, de otro lado, ilustra sobre los problemas de adapta- 
ción del capitalismo a una nueva modalidad de funcionamiento cu- 
yos elementos fundamentales estarían dados por: 
* el surgimiento de los conglomerados trasnacionales como uni- 
dades típicas para la organización y acumulación capitalista; 
la dinámica internacionalización del capital (aunque bajo 
control de última instancia de las conocidas metrópolis: Esta- 
dos Unidos, Europa occidental y Japón) ; 
el curso acelerado del capitalismo monopolista de Estado, tanto 
en los niveles centrales del sistema como en un crecido número 
de países de la periferia; 
la inflación a escala internacional y su secuela en la pauperi- 
zación del proletariado mundial; 
la crisis del sistema monetario internacional nacido en Bretton 
Woods y sus repercusiones en el abandono del dólar y el oro 
como patrones monetarios, entre otros. 
Este complejo cuadro de la nueva fase imperialista, ligado a la 
polución cultural (hippismo, drogadicción, delincuencia) y política 
(escándalos de Watergate y la CIA, sobornos de las trasnacionales, 
etcétera) de la metrópoli estadounidense llevaron a pensar -a la 
altura de 1973-75- que el mundo capitalista se precipitaba a un co- 
lapso definitivo. Predicción evidentemente exagerada, aunque sinto- 
mática de una realidad que se ha venido proyectando en forma irre- 
sistible desde 1917. 
A la altura de 1978 la vigorosa recuperacibn que se esperara 
después de la profunda recesión de 1974-75, continúa siendo una 
expectativa, pues incluso los países capitalistas centrales de mayor 
crecimiento 1-dativo mantienen sus barómetros económicos con eleva- 
das tasas de desempleo e inflación, comprimidos niveles de inversihn 
privada, e incluso graves desequilibrios comerciales y financieros. 
Asimismo, episodios recientes como el fracaso de la cumbre cle 
Londres, en 1977, manifiesto en sus resoluciones orientadas a "con- 
gelar" la economía internacional, no obstante los elevados índices 
- 
de desempleo y pobreza en los propios niveles metropolitanos, han 
venido a subrayar la profundidad de la crisis del capitalismo. 
Igual significado corresponde atribuir al nuevo ciclo de espectacu- 
lares caídas del dólar, expresión en el nivel monetario-financiero de 
la guerra comercial desatada por los Estados Unidos contra sus prin- 
cipales socios occidentales. No resulta aventurado pronosticar que el 
curso de esa contienda -en realidad un recrudecimiento del pro- 
teccionismo- puede desembocar en uri debilitamiento de la Alianza 
Trilateral -Estados Unidos, Europa occidental, Japón-; es decir, 
del más reciente esquema estratégico imperialista para el fomento )r 
perpetuación de la organizacidn social capitalista. 
Efectivamente, el trilateralismo, al menos hasta ahora, ha fun- 
cionado más como u11 mecanismo político-represivo -conforme de- 
muestran los casos de Shaba y el Saliara- antes que como sistema 
4 El antecedente y la instancia mixima de esa alianza constituye la llamada 
Comisión Trilateral, organismo creado en 1973 por siigerencia de David Rockefel- 
ler, presidente del Chase Manhattan Bank, el grupo financiero mhs poderoso del 
mundo. La Trilateral refine a unos 200 prominentes políticos y hombres de ne- 
gocios de Estados Unidos, Europa occidental y Japón, entre los cuales destacan 
Carter y cuatro miembros más del anterior gabinete iiorteamericano; Rayinond 
Barre, primer ministro francés; Trudeau, primer ministro de Canadi; los pre- 
sidentes del Banco de América, Coca-Cola, Exxon, entre otros. 
La Comisión Trilateral ha sido identificada como "el comité ejecutivo del 
capital financiero internacional". Sus objetivos bAsicos serían: "C'mrdinar la polí- 
tica de las grandes potencias imperialistas, impulsar la trasnacionalización del 
capital, hacer aceptar que las grandes empresas trasnacionales son el eje y el 
elemento mis din,ámico del proceso capitalista, confiar en ellas como arietes del 
desarrollo, fomentar la 'interdependencia* incluso a costa de lesionar la sobera- 
nía nacional, reorganizar el sistema monetario a partir del acuerdo de los pai- 
ses industriales, hacer del mercado y de la libertad de comercio el principal me- 
canismo regulador de las relaciones econón~icas internacionales, proyectar una 
política común en materia de energ&ticos, evitar la competencia ruinosa entre 
unos países y otros, asegurar el abastecimiento de productos básicos y hacer 
descansar la cooperación internacional en la confianza mutua, la adhesibn a los 
principios reguladores de la nueva estrategia y la convicción de que, más que 
problemas políticos a ideológicos, el mundo de hoy se enfrenta a las complejas 
situaciones a que, por encima de los sistemas sociales, plantea el desarrollo tec- 
nológico." Alonso Aguilar Monteverde, "La crisis del capitalismo y el Nuevo 
Orden Económico Internacional", ponencia presentada a 'la 7a. Conferencia de 
Facultades y Escuelas de Economía de América Latina celebrada en Quito del 3 
al 7 de septiembre de 1978, (mimeo.) , p. 32. Tambii-n publicado en La crisis 
del capitalist?io. FA. Nuestro Tiempo, MCxico, 1!)79. 
de coordinación económica. En esta Última esfera, las divergencias 
- 
proliferan y se vuelven cada vez más agudas. A este respecto ilustran 
las discrepancias surgidas en la Última cumbre de Bonn -julio de 
197&, a donde Alemania Federal y Francia llevaron en carpeta la 
proposición de crear una moneda europea de reserva que reemplazara 
al desvalorizado dólar estadounidense. Ésta y otras posiciones marcan 
-según algunos analistas- la mayor división del mundo capitalista 
desde el período previo a la segunda guerra mundial." 
No obstante sus disensiones, en la medida que expresa intereses 
comunes y vitales a la cúpula del capitalismo mundial, el sistema 
trilateral estaría destinado a tener vigencia en u11 futuro previsible- 
niente largo. Esta perdurabilidad aparece asegurada a la luz, por 
ejemplo, de la necesidad imperialista de enfrentar globalmente la 
influencia creciente del campo socialista y la expansión de las ideas 
revolucionarias, o si se considera la identidad de motivos e intereses 
de las naciones capitalistas centrales frente al mundo subdesarro- 
llado, conforme se Iia venido verificando en las sucesivas ruedas del 
dialogo Norte-Sur. 
Y es, precisamente, en la situación que soportan las naciones del 
denominado Tercer hilundo donde se vislumbra y asume una dimen- 
sión más patética la crisis del capitalismo. La inmensa constelación 
de problemas que afecta a estos países, en su condición de entidades 
tributarias del capitalismo y el imperialismo, no sólo no ha encon- 
trado vías de solución sino que se ha venido agudizando clarnoro- 
samente. 
Según un autor: 
[Los] terminos de inserción [de los p-iíses subdesarrolladosj en la eco- 
nomía capitalista mundial han Iiecho ya crisis: no los tipifica una divi- 
sión del trabajo, superada por la expansión de la producción primaria 
de los grandes centros; la industrialización siistitutira, bajo las modali- 
dades que la han dominado, Iia demostrado que no atenúa sino que 
profundiza su dependencia; la llamada "cooperación financiera interna- 
cional" ha desembocado en una espiral de  endeudamiento que impone 
altos precios econ6micos y políticos. . ; asiste[n] inermels] a un proceso 
que lo[s] margina cada día más del progreso mundial, de su participa- 
ción ya sea en el ingreso o en las corrientes del comercio interna- 
cional. . .a 
Esta inocultable situación plantea un desafío permanente a la 
civilización capitalista, pues, previsiblemente, se agudizará en la me- 
6 Cf. "La guerra fria de los ricos", Conlercio Exterior. Banco dc Comercio 
Exterior, Mbxico, julio, 1978. 
6 Pedro Vuskovic, "Ecoiiomia mundial: el horizonte previsible". El Ecmio- 
niista Mexicano, Núm. 2, junio, 1976, p. 56. 
dida que la evolucióir, natural del sistema ni remotamente puede con- 
ducir a soluciones efectivas de semejante statu quo. Más aún, con- 
forme señalara Carlos Rafael Rodríguez: ". . .las dificultades finan- 
cieras que aquejan (al imperialismo) no le permiten (actualmente) 
esa capacidad excedente de maniobra que, en el pasado, le posibili- 
taba hacer algunas concesiones para contentar a sus insatisfechos sub- 
alterno., de las burguesías dependientes. . . " 7 De ahí la insistencia de 
los altos mandos imperialistas en maniobras desviacionistas como el 
referido diálogo Norte-Sur o la prédica de discursos humanistas abs- 
tractos, cuando no el recurso del clásico "garrote educativo" aplicado 
directamente o por mediación de dictaduras cipayas en Asia, África y 
América Latina. 
Los acontecimientos sumariamente expuestos representan coorde- 
nadas esenciales en la actual fase crítica del capitalismo y el impe- 
rialismo. 
En el marco de este ensayo aparece pertinente destacar que esta 
fase, en aparente paradoja, coincide con el espectacular ascenso de los 
conglomerados trasnacionales; es decir, de las unidades básicas de 
fiincionamiento y reproducción de ese sistema económico-social. 
La dialéctica de esa contradicción se inscribe en el dinámico pro- 
ceso de trasnacionalización del capitalisn~o, problema crucial de nues- 
tra época y que -desde tina perspectiva latinoamericana- se busca 
discernir en este trabajo. 
La segunda mitad del siglo pasado corresponde al surgimiento de las 
gigantes empresas monopolistas en las economías capitalistas ceritra- 
les. Este fenómeno nace asociado a la inusitada expansión de las 
fuerzas productivas que desencadenara la segunda revolución indus- 
trial -siderurgia, motor de combustión, ferrocarriles, electricidad, et- 
cétera- y a los concomitantes procesos de concentración y centrali- 
zación de capital en las distintas ramas de producción y distribiición.8 
7 Cuadernos del Tercer Mz~ndo,  Núm. 14, julio, 197,  p. 29. 
8 La cau'a íntima del crecirniento de la empresa capitalista sería discernida 
por Marx en el siguiente ilustrativo pasaje: "El desarrollo de la producción ca- 
pitalista -escribiría en El capital- convierte en ley de necesidad el incremento 
constante del capital invertido cn una empresa industrial, y la concurrencia im- 
pone a todo capitalista individual las leyes inrnanentes del régimeii capitalista 
<le producci6n coino leyes coactivas impuestas desde fuera. Le obliga a expandir 
constantemente su capital para conservarlo y no tiene mis medio de expandirlo 
Al mismo período corresponde el desarrollo cie las inversiones 
metropolitanas en las áreas periféricas del capitalismo. Originalmen- 
te comprende operaciones de cartera -negociaciones con acciones y 
bonm-, destinadas a financiar préstamos a gobiernos, la construcciOii 
de ferrocarriles, así como la provisión de diversos servicios públicos. 
Se ha estimado que la inversión en cartera cubría el 90j0 del nio- 
vimiento internacional de  capitales en el período previo a 1914. 
Especialmente después de la crisis de los años SO y la Segunda 
Guerra Mundial la inversión en  cartera cede su importancia a la 
inversión directa, lo cual supone el reemplazo de los capitalistas incli- 
viduales por los monopolios y una reorientación del capital hacia la 
industria manufacturera y extractiva? particularmente en el caso de 
las áreas coloniales y excoloniales, pues el flujo de inversiones entrc 
países capitalistas avanzados corresponde a un fenómeno más reciente 
que deriva de la necesidad de las monopolios de contrarrestar a los 
competidores extranjeros localizándose en sus propios reducto? na- 
cionales. 
Como quiera que sea, la difusión de las inversiones directas ter- 
mina por definir un sistema operativo basado en el binomio matri- 
ces-subsidiarias; estas últimas asumirán crecientemente autonomía en 
las operaciones de producción y distribución de los bienes y servi- 
cios, en tanto las matrices devienen entidades coordinadoras e inte- 
gradoras del conjunto de actividades de la corporación. 
Más allá de sus determinaciones laásicas,lO tal sería una sintética 
biografía del aparecimiento de las modernas firmas multinacionales, 
cuya inmensa gravitación en la economía internacional es una incon- 
testable realidad de  nuestro tiempo. 
Según Howard Perlmutter, del Centro de  Estudios Internaciona- 
les de  Ginebra, hacia 1985 la economia de Occidente estará bajo con- 
que la acumulaci6n progresiva." Citado por Paul M. Sweezy y Harry Magcldf, 
La dinúmica del capitalismo norteamericano. Ed. Nuestro Tiempo, México, 1972 
p. 107. 
Q Cf. Daniel Chudnovski, Empesas mi~ltinacionales y ganancia? monopólicas, 
Ed. Siglo XXI, Buenos Aires, 1974, pp. 15 y 16. 
10 A este respecto resulta interesante el siguiente análisis: "El capital no ~c 
expande fuera de sus fronteras por cleccibn. La acumulación a escala mundial 
es una ley del desarrollo capitalista en la fase imperialista. Para poder repro- 
ducirse en forma ampliada el capital tiene que superar el mercado riacional ) 
por ello para el capital imperialista la inversibn doméstica y la extraiijera so11 
dos instancia de un proceso tínico e inevitable. Al operar eii la economía mun- 
dial, el capital borra la diferencia entre lo extranjero y lo nacional, de ahí el 
carácter multinacional de las mayores corporaciones del mundo capitalista." Da- 
niel Chudnovski, Intpacto de las emfnesas multinacionales. Informe del coinitt! 
de finanzas del Senado de los Estados Unidos (piblogo). Ed. Periferia, Biierios 
Aires, 1975, p. 11. 
trol de unas 200 o 300 empresas gigantes.11 Datos para el año 1969 
revelaban que el cuadro de las cien entidades más poderosas del lla- 
mado "mundo libre" estaba constituido por 54 conglomerados y úni- 
camente 46 economías nacionales.12 Para 1971 las cuatro mayores de 
esas empresas -General Motors, Standard Oil (NJ) , Ford Motors y 
Roya1 Duch/Shell- registraron volúmenes de ventas superiores a los 
10 000 millones de d&lares. Según un  estudio d e  Naciones Unidas el 
valor agregado de cada una de las diez mayoi-es corporaciones multi- 
nacionales ascendió en 1971 a más de 3 000 millones de dólares, cifra 
superior al producto nacional de más. de 80 paises consideradoi in- 
dividualmente; en ese mismo año la producción internacional -defi- 
nida como las ventas de las filiales de las miiltinacionales- habría 
superado el global de las exportaciones de las economías de mercado.13 
Se ha calculado en alrededor del 12y0 la tasa expansiva de las COI-- 
poraciones en los Últimos años, ritmo de incremento notablemente 
más alto que el correspondiente a las economías nacionales. 
El marco histórico más general de la impresionante expansión y 
gravitación de las firmas trasnacionales se configura por el nuevo 
ascenso de las fuerzas productivas en el período postbélico, vale decir, 
por los resultados de la llamada tercera revolución industrial -tran- 
sistor, ordenadores- y la consiguiente socialización de los procesos 
económicos d e  producción y distribución. Esa potenciacibn de la 
capacidad productiva -especialmente en las áreas capitalistas cen- 
trales- determina, como efecto fundamental, que la vida econcímica 
tenga que ser organizada por unidades empresariales cada ver. ma- 
yores, e incluso con una creciente participación del aparato estatal. 
Ta l  constituye la premisa del capitalismo monopolista de Estado, el 
mismo que supone una imbricación en un mecanismo único de direc- 
ción de  los intereses del Estado capitalista y los de los monopolios, 
11 The Economist, julio de  1968. Asimismo, los siguientes datos referidos a 
los EUA n o  dejan lugar a dudas respecto a la importancia de la concentración 
económica en los niveles centrales del sistema capitalista. "La economía esta- 
dounidense -se lee en un estudio- e s d  en gran parte en manos de ocho gian 
des grupos financieros, que controlan Ia totalidad de las corporaciones riorteame- 
ricanas. Estos supermonopolios son: M o r ~ a n  Guaranty Trust CQ., Bankeri Tiiist 
Co., First National City Bank, Chasc Manhattan Bank, Bank o£ Nc~v Yoik, SLatc 
Street Bank, Fenner and Smith y Cede-Co." Salvador Hernández y Raíil Trejo, 
"Transnacionales y dependencia en México (1940-1970) ", en Revista ~\l<axicnna 
de Ciencia Polltica, núm. 80, abril-junio 1973, p. 78. 
12 Alma Cliapoy, Empresas nlultinacionnles. Ed. El Caballito, México. 1975 
p. 24. 
13 "Las corporaciones multinacionales en eLl mundo", en Comercio E~teriwr, 
Nm. 1973, pp. 1081 y 1086. 
fórmula que -conforme se anotó- se ha impuesto especialmente en 
las metrópolis capitalistas en el período de la segunda postguerra. 
Al generar una gigantesca demanda de bienes y servicios, modular 
los ciclos econc5micos mediante los múltiples instrumentos de política 
económica, asumir la provisión de servicios y construcciones básicas, 
promover y subsidiar la investigación científica y tecnológica, etcé- 
tera, los Estados de las naciones imperialistas se han constituido en 
punto de apoyo fundamental tanto para la acumulacibn de capital 
-especialmente de los supermonopolios- como también pira la pro- 
pia preservaciún y reproducción del capitalismo y el imperialismo. 
Estas bases niateriales e institucionales se han constituido en la 
plataforma de la impresionante expansión de los monopolios tanto 
en sus ámbitos nacionales como en ultramar. 
Aparte de estos factores -revolución científico-técnica y capitalis- 
mo monopolista de Estado- el auge de las trasnacionales se explica 
por una serie de poderosos inecanismos endógenos: enorme capacidad 
financiera, monopolio de las tecnologías "de punta", bajos costos 
de fabricación, dominio de las técnicas de control de operaciones y 
nzarketing, entre otros. 
Los elementos enunciados y la necesidad imperativa de crecer - e n  
obediencia a una suerte de selección natu?-al- explican, pues, la enor- 
me creciente influencia de las corporaciones en el ámbito mundial. 
Una idea de la dimensión e importancia de sus actividades se 
deriva del siguiente comentario del economista británico Tungendhat: 
Las operaciones [de las trasnacionales] abarcan el mundo entero. Cons- 
truyen sus fábricas y venden sus productos en  multitud de países. Trans- 
fiereni cantidades inmensas de dinero de una moneda a otra cuando lo 
creen necesario y dan empleo a gente de muy diversas nacionalidades. 
Los automóviles de General Motors y Ford, los productos petrolíferos 
de Shell y Esso, los ordenadores de IBM, los cojinetes de SKF, el alu- 
niiiiio de Alcan, los aparatos elkctncos de Philips, los productos quí- 
micos Bayer, los detergentes de Unilever y Protecter & Gamble, las má- 
quinas de escribir de Olivetti y los neumáticos de Dunlop-Pirelli (para 
citar sólo unos cuantos ejemplos) no se pueden identificar con un solo 
país. No es que se fabriquen en un solo sitio y se exporten a otro, sino 
que se manufacturan simultáneamente en varios países y se venden a 
travPs de sistemas de distribución integrada que trascienden las fronte- 
ras nacionales.14 
La inmensa gama de operaciones de los monopolios trasnaciona- 
les ha originado -conforme se señaló- una abundante literatura 
14 Christopher Tungendhat, Las einpresas multinacionales. Ed.  Alianza Edito- 
rial, Madrid, 1973, pp. 15-16. 
en los últimos arios; sin embargo -1iasta donde se conoce- no lia 
logrado configurar un cuerpo teórico sobre las leyes específicas que 
presiden su funcionamiento, aunque los estudios realizados permi- 
ten fijar algunos elementos explicativos. 
A este respecto, y en referencia a los conglomerados de base nor- 
teamericana, aparece pertinente reproducir el siguierite análisis: 
El proceso de concentración económica se Iia ido acelerando en los años 
recientes en los EUA. En ese proceso intervienen muchos factores, pero 
se pueden mencionar especialmente el tamaño creciente de las factorías 
que las empresas deciden poner en  función. La tendencia a multiplicar 
el número de factorías similares parece ser el principal factor de con- 
centracibn. No solamente las empresas dominantes explotan u11 número 
muy grande de factorías, sino que además operan factorías que soit por 
tkrmino dos veces más grandes que las de otras empresas [. . .] E1 fenó- 
meno de concentración se 1-caliza en nuestros días principalmente por 
vía de diversificación o de conglomeración, sin liabei abandonado las 
vías tradicionales de la integración horizontal o vertical. Durante los 
últimos años [. . .] el proceso de amalgamiento no ha consistido de ma- 
nera predominante en la creación de monopolios en: determinadas ramas 
de la industria. En vez de eso se lia producido un movimiento hacia la 
fusión de  compañías caparentemente del todo inconexas, que operan en 
campos de producción completamente lieteróclitos~ [Furtado] [. . .] [El] 
fundamento [de los conglomerados] se halla en la diversificacióii de 
los sectores de inversión para reducir el coeficiente de riesgo, y en la 
elevación de la potencia financiera para poder luchar en cualquier mer- 
c~.do [. . .] Por otra parte, el conglomerado es producto de la época del 
consumo dirigido, en que el mercado asume la forma más o menos ar- 
ticulada de los productores para forzar al consumidor a diversificar de 
una manera permanente SU consumo y mantenerlo a un nivel elevado.'" 
Según un conocido autor, el fenómeno de conglomeración revela 
una necesidad esencial del capitalismo moderno. En sus palabras: 
"El imperativo lioy es reunir suficiente capital y entonces diversi- 
ficar la inversión de  ese capital de tal modo que minimice los riesgos 
de declive estructural o coyuntural en esta o aquella rama, riesgos 
que son muy grandes en períodos de cambio tecnológico rápido." l6 
Además de la mayor cobertura de riesgos, la diseminación dc las 
inversiones, ya para instalar nuevas plantas, ya para absorber facto- 
rías existentes, permite a las corporaciories la maxiinización de las 
ganancias, objetivo cardinal de la empresa capitalista y cuya realiza- 
15 Jesús Cambre Mariño, "Monopolios norteamericanos y coiporacionci inul- 
tinacionales", en Problenms del Desarrollo, núm. 11, mayo-julio, 1972, pp. 101 
y 104. 
16 Ernest Mandel, "Where is America going?", ea Xew Left Xevirui, núm. 
54, mano-abril, 1969, p. 4. 
ción está en función directa del grado de diversificación productiva 
y conglomeración. Este principio explica la estrategia de los dirigen- 
tes coi-porativos que se orienta a obtener los máximos beneficios no 
a iiivel de filial o subsidiaria, sino en la globalidad de operaciones 
de la sociedad. 
En la actualidad el proceso de concentración económica y con- 
glomeración está presente en todas las ramas productivas del capita- 
lismo internacional y ha venido provocando una serie de efectos 
distorsionantes como la elevación de precios bajo criterios "autóno- 
mos" de las empresas monopolistas -la stagflation tendría ese ori- 
gen-, la dilapidación del excedente econ6mico en gastos innecesarios 
a la luz de una organización racional de la economía, la extenua- 
ción de recursos naturales no renovables, la contaminación ambien- 
tal, amen de sus negativos efectos en las esferas sociocultural y 
política. 
Los datos e inlormaciones que a continuación se reproducen dan 
cuenta de la enorme significación e influencia del capital conglo- 
merado -especialmente estadounidense- en la economia internacio- 
nal contemporánea. . 
Entre 1960 y 1970 la inversión privada norteamericana en el exterior, se 
elevó de 31 900 a 70 000 millories de dólares, y lo que es más impor- 
tante, nuentras que en los Estados Unidos la capacidad de producción 
de la industria creció a razón de 4.7% entre 1960 y 1968, .en la tercera 
economías controlada por las corporaciones multinacionales norteameri- 
canas, ésta creció a una tasa anual promedio de 11.5% durante el mis- 
mo período [. . .] [De otro lado] 187 empresas controlan, a través de 
10 000 subsidiarias en todo el mundo, el 80% de toda la inversibn ex- 
terna norteamericana, lo cual quiere decir que un número muy redu- 
cido de gentes toman las decisiones y, sin ninguna legitimación, están 
en condiciones de imponer -desde una oficina de Nueva York, las Baha- 
mas o Luxemburgo- los términos de producción, tasas de incremento, 
políticas de exportación, patrones de consumo, disposiciones financieras, 
etcétera, que pueden influir de manera considerable en las aeconomías 
riacionales~ y en los estilos de vida de uri gran número de paises.17 
Las repercusiones del poderío de los conglomerados ha sido par- 
ticularmente contundente en los denominados países subdesarrolla- 
dos. Estos efectos se cumplen como consecuencia de un entrelaza- 
miento o fusión entre el sector monopolizado y conglomerado de las 
economías metropolitanas y los segmentos modernizados de los países 
17 Luciano Martins, "La politica de las corporaciones multiriacionales nor- 
teamericanas en América Latina", en Revista Mexicana de Ciencia Politira, núm. 
72.  abril-junio, 1973, pp. 40-42. 
periféricos, simbiosis que resulta en una modernización refleja y apa- 
1-ente de estos últimos en tributo y beneficio de aquéllas. Tiene cur- 
so, entonces, lo que Sunkel ha denominado "proceso simultáneo de 
integración trasnacional y de desintegración nacional de las econo- 
mías periféricas". 
Este proceso se cumpliría a través de los siguientes mecanismos 
específicos: 
La firma multinacional es un agente intermediario de penetración de las 
leyes, la política exterior y la cultura de un país por otro. Esta relacibn 
es asimktrica ya que el flujo tiende a ser desde el país central hacia el 
país subsidiario, y no en sentido inverso [. . .] 
L.as corporaciones multinacionales rcducen la capacidad del gobierno 
para ejercer el control de la economía nacional. Debido a su tamaño 
y a 1% conexiones internacionales que disponen, tienen cierta flexibi- 
lidad para escapar de las disposiciones impuestas por un país [. . .] 
Ida corporacihn multinacional tiende a centralizar la investigación en 
t.1 país de origen [. . .] [conseciientemente] la brecha tecnológica tiende 
21 perpetuarse en lugar de ser reducida [. . .] 
Idas corporaciones multinacionales con frecuencia ocupan una posicióii 
dominañte en la industria. Los países se preocupan acerca de la parti- 
cipación justa que liabría de corresponderles, tanto en la producci611 
como en la exportacióii. Las decisiones dependen de la estrategia y los 
planes de la oficina central, los 'vales bien pueden ser limitados o 
parciales [. . .] 18 
De esta suerte, la estrategia y las decisiones corrientes del capital 
corporativo, al vulnerar las débiles estructuras sociopolíticas de  los 
paises receptores, están determinando la galvanización de un esta- 
tuto típicamente neocolonial. Semejante situación se refuerza por el 
nlineamiento de las burguesías nativas en la disciplina y propósitos 
tle las matrices del capital trasnacional, así como por la conocida 
:icción política, diplomática, militar e incluso policiaca de los Es- 
tados metropolitanos en la periferia del sistema. 
Estas y otras consecuencias de la actuación de los conglomerados 
trasnacionales están planteando, especialmente a los países del mun- 
do subdesarrollado, una amenaza de pérdida absoluta del control 
sobre SUS propias economías. En la actualidad esta tendencia -al 
nienos en el caso de América Latina- se estaría acentuando con la 
connivencia de los propios gobiernos anfitriones, los mismos que 
estreuian la configuración de sus respectivos aparatos estatales a los 
18 Osvaldo Sunkel, Capitalismo trasnacional y desintegracidn nacional en AmP- 
i i c c i  I.rrtina. E d .  Nueva Visión, Buenos Aires, 1912, pp. 74 y 75. 
propósitos de convertirlos en simples apéndices de la "tecnoescriic- 
tura internacional" impuesta por las corporaciones para la difusión 
de la ~acionalidad capitalista.l'J 
A la luz de estas realidades se puede afirmar que el desarrollo 
del capitalismo y el imperialismo en los últimos 25 o SO años est:i 
resultando en un proceso de homogeneizaciún de las formas produc- 
tivas y culturales de los centros imperialistas y sus segmentos subsi- 
diarios de la periferia, acentuando los mecanisn~os y niveles de ex- 
poliación y ampliando la brecha entre minorías privilegiadas y iiins.ls 
pauperizadas a escala planetaria. 
En 1916, cuando LRnin esciibiú El irrzperinlismo, fase superzor tlcl 
capitalismo, las inversiones norteamericanas en América Latina sii- 
maban un valor de 1200 millones de dólares; aproximadamente seis 
décadas después, en 1974, tales inversiones ascendían a 19 600 millo- 
nes de dólares, según cifras reveladas por el Banco de Resería Fc- 
deral de Chicago. Asimismo, de acuerdo a un estudio de la Uni- 
- 
versidad de Harvard el número de corporaciones norteamericanas eii 
la región aumentó de 93 a 1945 a 182 en 1967, en tanto que las filia- 
les y subsidiarias de esos mismos monopolios aumentaron de 452 en 
1945 a 856 en 1955 y 1924 en 1967." Según datos más recientes, 
aproximadamente unas 3 000 compañías norteamericanas tendrían 
subsidiarias en América Latina, aunque sólo a 140 de ellas corres- 
pondería el 90 por ciento de las inversiones directas en la regi011.'~ 
Conforme a estadísticas del Departamento de Comercio nortcniiie- 
ricano, el capital privado de ese país en América Latina se iiicre- 
19 Las declaraciones (y, por siipuesto, la política) de la expresidenta Isabel 
Per6n son Iiarto elocuentes a este respecto. "Las empresas extranjeras multinacio- 
nales que actdan en la Argentina -señalaba- t e n d r h  toda la protección (lile 
les acuerden nuestras leyes, para garantizar su completa expansión y crecimieii- 
ta  [. . .] El país entero debe congratularse de esta convivencia fructífera con los 
intereses multinacionales [. . .] La empresa multinacioiial es una realidad muii- 
dial y las empresas extranjeras en la Argentina son una i-ealidad de nuestra eco- 
iiomia. Ellas ocupan técnicos y obreros argentinos, creando dirección y matio tie 
obra altamente calificada." Discurso del 19 de junio de 1973, cit. cn Perotlisnto 
nuti t~tico,  año I, núm. 2, abril 1976, p. 21. 
20 El D[a, 27 de junio de 1976. 
21 "Cien multinacionales en América Latina con sede eti Ambricn dcl Soi-  
te", e11 Progreso, Buenos Aires, enero-febrero, 1973, p. 45. 
mentó desde 4 mil 700 millones de  d6Iares en  1950 a una cifra 
superior a los 20 mil millones en 1973. Esta última cifra representa 
el 62 por ciento de las inversiones directas norteamericanas en el 
Tercer Mundo y un 20 por ciento de las inversiones yanquis en 
el mundo entero.= 
Las inversiones estadounidenses en AmCrica Latina registran an- 
tecedentes que se remontan a la segunda mitad del siglo pasado; sin 
embargo su expansión más dinámica corresponde a la segunda post- 
guerra. A este mismo período corresponde la presencia creciente y 
predominio de la inversión imperialista orientada a los sectores m e  
dernos y dinámicos (industria, comercio, banca, seguros, etcétera), en 
contraste con la fase anterior dominada por las empresas externas, 
equívocamente denominadas "enclaves", tipo IPC o United Fruit. 
La enorme gravitación actual de las trasnacionales en la econo- 
mía latinoamericana se patentiza a la luz de  la información según la 
cual, entre las 100 empresas, más grandes instaladas en la región, 62 
correspondían a filiales de corporaciones monopolistas internaciona- 
les, principalmente de base estadounidense.-3 
La penetración en nuestros países de los modernos monopolios 
se puede atribuir básicamente a la liberación de sus compromisos de 
inversión en las metrópolis después del conflicto belico mundial, así 
como a algunos atractivos endógenos de la economía latinoamerica- 
na: inmensas riquezas naturales, fuerza laboral abundante y barata, 
procesos industriales en curso, mercados internos en expansión (con- 
centrada), posibilidades de rejuegos aduaneros y fiscales, esquemas 
integacionistas proclives o vulnerables al capital externo, etcétera. 
En la actualidad, y conforme se anotó, las áreas predilectas del 
capital trasnacional en America Latina son los llamados sectores 
modernos, especialmente el industrial; esto, sin embargo, no ha su- 
= Granma, 3 d e  febrero d e  1977. 
23 En orden a su volumen d e  ventas el cuadro de  tales filiales es el siouiente: 
Volkswagen do Brasil, Schell Brasil, Fiat (Arg.) , General Motors do Brasil, Ford 
Brasil, Shell (Arg.) , Ford (Arg.) , Esso (Arg.) , Sanbra (Bra.) , Atlantic de Pe- 
tróleo (Bra.) , Souza Cruz (Bra.) , Mercedes Benz d o  Brasil, Pirelli (Bra.) , Rodhia 
(Bra.) , General Motors (Arg.) , Usiminas (Bra.) , Chrysler (Arg.) , Anderson 
Clayton (M~X.) , Philips do  Brasil, Safrar (Arg.) , Mercedes Benz (Arg.) , Swift 
Armour (Bra.) , Good Year (Arg.) , Gessy Lever (Bra.) , Massey Ferguion do 
Brasil, General Electric do  Brasil, Balgo Mineira (Bra.) , Santa Rosa (Arg.) . Oli- 
vetti (Arg.) , Italo (Arg.) , INSA (Arg.) , Mannesmann (Bra.) , Good Year d o  
Brasil, IBM (Arg.) , Alcan Aluminio do Rrasil, Antarctica Paulista (Bra.) , Krupp 
(Bra.) , Standard Electric (Arg.) , Nestlé (Arg.) , Firestone (Arg.) , Messalin y 
Celasco (Arg.) , Frigorífico Anglo (Bra.) , Samrig (Bra.) , Olivetti do  Brasil, Re- 
finerías d e  Maíz (Arg.) , Sao Paulo Alpargatas (Bra.) , Ericsson d o  Brasil, Ci- 
troen (A~P.) , Ciba Geigy Quimica (Bra.) , Philips (Arg.), Dalmine (Arg.) , Moinho 
Santista (Bra.) , Bayer d o  Brasil y Lever (Arg.) . El Dia, 3 de julio de  1974. 
puesto un abandono de los sectores tradicionales, como el petróleo o 
la agricultura tropical, aunque sí un desplazamiento relativo. Esta 
situación se confirma con los siguientes datos: "Entre los años 1960 
y 1968 las inversiones yanquis en petróleo patinoamericano] crecieron 
só!o de 3 100 millones de dólares a 3 600 millones, mientras qiie las 
dirigidas al sector manufacturero se elevaron de 1 500 millones a 
3 600 millones dólares." N 
Esta nueva vocación del capital corporativo no obedece a iin in- 
terés por transferir a la América Latina los progresos de la revolución 
científico-técnica, sino más bien a una estrategia orientada al control 
y mediatización de los procesos industriales de los distintos países del 
área. Dicha estratecia estaría fundada en las necesidndc~ específicas 
de las trasnacionales de asaltar, barreras arancelarias, eliminar o absor- 
ber competidores locales, reducir los costos en mano de obra, f e  
mentar mercados, utilizar productivamente tecnologías obsoletas en 
13s metrópolis o trasladar a la zona plantas industriales de procesos 
contaminantes. 
Estos intereses del capital trasnacional, conjugados con una indis- 
cutible supremacía financiera, tecnológica y administrativa, explican 
su posición privilegiada y su dinámica expansión en el ámbito sub- 
continental. 
Las operaciones de las trasnacionales repercuten cil las distintas 
esferas del funcionamiento social de nuestros países, aunque induda- 
blemente su impacto es determinante en las instancias económicas. 
Así, según expertos de Naciones Unidas liacia fines de los años 
GO las trasnacionales norteamericanas obtuvieron en América Latina 
tina cuota anual de ganancia del orden del 14.3 por ciento del capital 
invertido. Es decir, la tasa de ganancia más alta lograda por los 
nionopolios yanquis a nivel mundial. (En Europa occidental y Ca- 
nadá, principales anfitriones de capital estadounidense, esa tasa as- 
cendió sólo al 7.6 por ciento.) 25 Ese elevado coeficiente de benefi- 
cios en América Latina se lia venido traduciendo en una caudalosa 
sangría de divisas: solamente entre 1960 y 1971 las silbsidiarias de 
N Granma, 23 de septiembre de 1976. 
25 Desde luego, los índices de ganancia que publicaii las corporaciones tie- 
nen una validez Únicamente relativa, en raz6n de las prácticas de ocultainiento 
de ingresos que normalmente ejercitan esas compañías. Así, por ejemplo, un es- 
tridio de Constantino Vaitsos sobre las operaciones de las trasnacionalcs en la 
industria farmadutica colombiana demostró que las utilidades reales de las 
subsidiarias en ese pais ascendían a un 79.1 por ciento, siendo que las utilidades 
declaradas eran solamente del 6.7 por ciento. Cf. Shane Hunt, "Evaluacibn de 
la  industria extranjera directa en América Latina", en Commcio Exterior, diciem- 
bre de 1972, p. 1135. 
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los monopolios norteamericanos habrían remitido a sus matrices 
fondos por una suma equivalente a 10 900 millones de dólares. En- 
tre 1960 y 1975, las inversiones directas de los Estados Unidos en 
América Latina aumentaron en 5 180 millones de dólares, aunque 
en ese mismo lapso ,la repatriación de utilidades desde la subregión 
ascendió a 14408 millone~,~e cifras por demás elocuentes cle las di- 
mensiones y gravedad del problema de descapitalización zona1 pro- 
vocado por las operaciones de las trasnacionales. 
Las firmas conglomeradas son las principales responsables de la 
desnacionalización de la economía latinoamericana. Esta realidad 
se verifica en los siguientes datos: 
f.. .] entre 1958 y 1967, de las 717 subsidiarias abiertas en America La- 
. . 
tina por casas matrices norteamericanas, 46% fueron establecidas me- 
diante la compra de compañías nacionales existentes [. . .] En México, 
de las 178 subsidiarias que se establecieron después de. 1957 y que exis- 
tían 10 años después [. . .] 62 eran el resultado de adquisiciones.'-í 
Un estudio elaborado para el senado estadounidense establecía 
que: "Más de la mitad de las nuevas subsidiarias brasileñas de tras- 
nacionales norteamericanas se funda en la compra de compañías 
criollas." 28 
La acelerada desnacionalización de la economía latinoamericana 
se cumple en la medida que las corporaciones se localizan en las ra- 
mas productivas mád modernas y dinámicas, que aseguran altos bene- 
ficios y donde, además, su superioridad financiera y tecnológica les 
permite absorber a las empresas nativas. 
En la actual fase de penetración y dominio del capital monopo- 
lista en América Latina, las filiales y subsidiarias instaladas en la 
región, actuando dentro de una estrategia y disciplina comunes en 
relación con sus matrices, han venido institucionalizando un con- 
junto de prácticas oligop6licas encaminadas a la maximización de 
sus beneficios. 
Destaca entre tales prácticas la inmensa capacidad de las ernpie- 
sas trasnacionales para financiar sus operaciones con recursos obte- 
nidos en los propios países anfitriones. La técnica de este financia- 
riiiento comprende el control dd créditos bancarios locales, la obten- 
ción de subvenciones fiscales y las ventajas que logran en la trans- 
ferencia de tecnología (mecanismo éste frecuentemente utilizado para 
2% Granma, 15 de noviembre de 1976. 
27 Granma, 23 de septiembre de 1976. 
2s El Dia, 24 de octubre de 1075. 
la captura de empresas ya en funcionamiento). Se ha calculado -por 
ejemplo- que el 88 por ciento de los fondos que utilizan las com- 
pañías estadounidenses en América Latina es obtenido en la propia 
región y, por lo tanto, sólo un 12 por ciento representa desembolso 
de capital desde las matrices.29 Esto significa - e n  definitiva- que 
las naciones latinoamericanas pagan el saqueo de sus recursos y la 
explotación de  su fuerza laboral, distrayendo alion-os potencialmen- 
te aplicables a genuinos programas de fomento económico. 
Asimismo, una práctica de efectos perjudiciales para los países 
anfitriones es la prohibicibn o limitación de las exportaciones de 
las subsidiarias. A través de esta política los conglomerados buscan 
organizar el mercado internacional evitando la competencia entre 
filiales de un mismo monopolio o entre tales subsidiarias y la ma- 
triz. La extendida aplicación de este método operativo se comprueba 
en la información siguiente: 
Los paises del Pacta Andino analizaron 409 convenios suscritos por los 
Estados miembros con monopolios extranjeros; 117 de ellos contenían 
cláusulas que prohibían completamente la exportación de bienes, mien- 
tras el resto [de contraros] abría las posibilidades en miirgenes muy es- 
trechos.30 
Este tipo de restricciones comerciales supone que los países sub- 
ordinados al capital externo tengan que excluir la producción de 
las filiales instaladas en su territorio como medio para expandir su 
comercio exterior. 
Un mecanismo especialmente utilizado por las corporaciones y que 
se traduce en caudalosos drenajes de divisas para los países lati- 
noamericanos (y de otras regiones) consiste en la manipulación de los 
llamados aprecios de transferencias. Esta práctica de los monopolios 
se cumple mediante: a) sobrefacturación de las exportaciones de bie- 
nes de capital, materias primas y productos intermedios que se trans- 
fieren desde la casa matriz a las subsidiarias; b) reducción del pre- 
cio de los productos terminados que se exportan desde las subsidiarias 
hacia Ia matriz, o entre subsidiarias de una misma empresa, y c) 
pagos por arriba de los precios normales de mercado de las filiales 
y subsidiarias a la matriz por concepto de préstamos internos, pa- 
tentes, marcas de fábrica y asistencia tCcnica. 
El volumen de estas transacciones intraempresariales, asi como sil 
impacto en la descapitalización y en la reducción de ingresos fis- 
29 Alma Chapoy, Emfiresas multinacionales. Ed. El Caballito, México, 1978, 
p. 109. 
30 Granma, 27 de septiembre de 1976. 
cales para los países receptores de capital imperialista, son variables 
de difícil cuantificación debido al secretismo y los múltiples méto- 
dos de ocultamiento que practican las corporaciones. Sin embargo, 
una idea sobre su importancia se deriva de datos como los que se 
reproducen a continuación: 
Invcstigacio~ies llevadas a cabo en Chile y Colombia sobre los insumos 
que utiliza la tecnología importada, mostraron que esos insumos en al- 
gunos casos se venden a un 6 mil por c~ento más caros que en el mercado 
mundial, y el promedio, entre 500 y 600 por ciento más caros que en 
el mercado mundial.31 
Sin embargo, es el control monopólico de la tecnología la clave 
clel poderío e influencia de  las trasnacionales. Estas empresas -gracias 
al apoyo de los Estados metropolitanos y a los colosales beneficios 
derivados de sus operaciones- han logrado avanzar en el dominio y 
perfeccionamiento de los modernos métodos productivos, especial- 
mente en las ramas productivas estratégicas (electrónica, automotriz, 
quimica), situación que les ha  convertido en los principales provee- 
dores de tecnología a nivel mundial. 
El activo tecnológico de las corporaciones es asegurado de diver- 
sas formas -especialmente bajo el sistema de patentes- y constituye 
una formidable arma para la competencia capitalista y una extraor- 
dinaria fuente de ingresos. 
- 
A este último respecto ilustran los siguientes datos sobre América 
Latina: 
Los pagos de Argentina por concepto de patentes, licencias, know- 
~ O W ,  marcas de  fábrica y servicios administrativos ascendieron en 
1970 a 115 millones de dólares; Brasil, Colombia y México pagaron 
por esos conceptos 104, 27 y 200 millones de dólares en ese mismo 
año. La suma pagada por México representó el 16 por ciento de sus 
incgresos de e ~ p o r t a c i ó n . ~ ~  
Además de  sus repercusiones en el aspecto financiero, la tecnole 
gía que proveen las trasnacionales provoca un  difusionismo de pa- 
trones de consumo externo (y extraños) a las bases productivas y 
culturales de los países capitalistas periféricos. 
Esta alienación consumista se manifiesta en el caso de América La- 
tina en los crecientes gastos de ciertos segmentos poblacionales en 
rubros como automóviles, cosméticos, artefactos eléctricos y otros aún 
más sofisticados; la extensión de estas pautas de consumo significa 
31 Alma Chapoy, "La empresa ~multinacionals, riúclao de la dependencia", 
cn Problemas del Desarrollo, niim. 14, mayo-julio de 1973, p. 8. 
JWranrna, 27 (ic septiembre de 1976. 
una desviación y dilapidación de fondos que, en un esquema plani- 
ficado de funcionamiento de la economía, podrían destinüise a 1.1 
propia creación y10 adaptación de tecnologías compatibles con los 
recursos y las necesidades vitales del subcontinente. 
Mas, lejos de esto, el capital trasnacional, ha venido bloqueando 
la fabricación de medios de producción y afirmando la dependei~cia 
regional en materia de provisión de  maquinarias y repuestos, scrvi- 
cios administrativos y técnicos e iiicluso materias primas. 
Una demostración irrefutable de la irracionalidad econóniica ori- 
ginada en la política tecnológica de las trasnacionales se deduce de 
la información según la cual América Latina disponía hasta hace 
poco de 74 filiales de trasnacionales en la rama automotriz, mientras 
que la fabricación de maquinaria agrícola era atendida únicamente 
por 8 filiales; 3 3 0  de un estudio reciente sobre la economía chilena 
que demostró un aumento de los contratos de licencia para la pro- 
ducción de discos, cosméticos, vestuario, impresos, alimentos y be- 
bidas.84 
Esta serie de efectos de la actuación de las trasnacionales ha ve- 
nido configurando un estatuto de tipo neocolonial para los países la- 
tinoamericanos; vale decir, un reforzamiento de  su carácter tribiita- 
rio y apendicular respecto a las metrópolis del capitalismo mundial. 
El inmenso poderío de las corporacioi~es se ha traducido de modo 
natural en una creciente capacidad para diseñar y ejecutar políticí\ 
de largo plazo en las propias metr6polis occidentales, en la periferia 
capitalista e incluso en países del caiiipo socialista. 
En América Latina la influencia de los monopolios internacio- 
nales es un fenómeno de vieja data, aunque corresponde a un F- 
ríodo más reciente la profundización y diversificación de su iiiflueii- 
cia mediante la aplicación de estrategias orientadas a reforzar sri 
predominio en la región. 
El subsiguiente análisis busca identificar algunas de esa? líneas 
33 Fernando Fajiizylber, "La empresa internacional en la industrialización d i  
América Latina". Varios autores, Corpaciones  mu~thacionales en Amdrlca L n -  
tina. Eds. Periferia, Buenos Aires, 1973, p. 23. 
31 Granma, 8 de de septiembre de 1976. 
de actuación de las corporaciones -especialmente estadoiinidenses- 
en los países latinoamericanos. 
Defensa y fornenlo del statu quo 
Esta posición se origina en la necesidad del sistema capitalista y 
los conglomerados de preservar los mecanismos y campo de repro- 
ducción y acumuIación de capital. Estas condiciones tienden a res- 
tririgirse y anularse cuando los países receptores de inversión impe- 
rialista emprenden acciones de nacionalización, expropiación, confis- 
cación, control de transferencia de tccnología, limitacih de áreas de 
inversión, control de repatriación de utilidades u otras similares. Y 
más aún cuando tales países buscan organizar sus economías según 
principios y normas socialistas. 
Para las trasnacionales este tipo de acciones u orientaciones re- 
sulta sinadmisible. en la medida que contradice sus concepciones 
especialmente respecto de las naciones subdesarrolladas, las mismas 
que en la óptica de los conglomerados, antes que como entidades 
jurídicas y políticas con atributos de soberanía y autodeterminación, 
aparecen cada vez más como simples <fronteras. o   mercad os^. 
El fundamento de semejante concepción no sería otro que la ne- 
cesidad de las modernas coi-poraciories de negocios de organizar y 
planificar sus operaciones en el largo plazo y en amplios espacios 
económicos. 
Al menos esta idea se deriva de una opinión expuesta por el pre- 
sidente de la Pfizer: 
Nos gustaría nada menos que estar reunidos en Nueva York y desde 
ahí administrar las operaciones de exportación [. . .] y precisamente no 
hemos tomado el camino de la exportaci6n porque 770 podemos lograr 
ningUn negocio de esa manera [. . .] Para conseguir, mantener y mcjo- 
rai las posiciones de mercado en el exterior, se requiere un enfoque in- 
tegrado en términos de inversiones directas en planes locales, exporta- 
u6n, licencias, etcétera, que operen en todo el mundo, tanto el desarro- 
llado como el que está en desarrollo.3" 
Estos pragmáticos principios de las trasnacionales revelan su am- 
plio campo de intereses y radio de acción y hacen luz sobre la5 
motivaciones de su creciente y activa intervención en la defensa dcl 
statu quo internacional. En virtud de la aplicación de este objetivo 
estratégico, el continente latinoamericano, dadas sus condiciones geo- 
políticas, se ha constituido en víctima propiciatoria de las interven- 
3.7 Cit. I.uciano Martiiis, o*. cit. ,  p. 55.  
ciones abiertas o encubiertas de los conglomerados trasnacionales, es- 
pecialmente estadounidenses. 
La cruzada del iinperialismo y las trasnacionales encaminada a 
preservar un statu quo favorable a sus intereses se refleja nitida- 
mente en algunos procesos y episodios de este siglo de la historia 
latinoamericana. 
La constitución del umodelo brasileño de desarrollo. después del 
derrocamiento de Goulart, constituye sin duda un ejemplo altamente 
iiiistrativo. 
Este famoso amodelo,, inspirado inequívocamente por los inte- 
reses de las multinacionales, sería definido en forma simple y tecno- 
crática por uno de sus artífices, el ex ministro de Hacienda Delfim 
Neto cuando expresaba: 
Puedo afirmar que el Brasil se transformará en un país desarrollado con 
el concurso del sector privado. Dentro de esa perspectiva, no hacemos 
distinción alguna entre capital nacional y extranjero. Sustentamos el 
principio de que el mercado nacional pertenece a las empresas insta- 
ladas en el Brasil30 
Consecuentemente con estas premisas, la política de los militares 
y tecnócratas brasileños se orientó a crear el necesario acondiciona- 
miento para el fomento de las operaciones de los monopolios. Esen- 
cialmente se buscó constituir un mercado interno solvente, integrado 
por un 10-15% de la población, con niveles de ingreso comparables 
a los de Europa y los Estados Unidos, como fórmula de atracción de 
las inversiones trasnacionales. En la medida que semejante política 
coincidía a plenitud con las necesidades del capital imperialista, éste 
comenzó a fluir caudalosamente al país sudamericano, cubriendo rá- 
pidamente los sectores más lucrativos (petroquímica, automotriz, bie- 
nes de consumo duradero, química, etcétera), en un operativo de 
despojo y desnacionalización irónicamente conocido como el amila- 
gro brasileño,. 
Según datos de 1972 de la CEPAL y el IPEA (Instituto de Planea- 
miento Económico y Social), en 159 de 302 sectores de la economía 
brasileña, los cuatro mayores establecimientos pertenecían a empre- 
sas extranjeras; asimismo una encuesta de Cojunti~ra Económica rea- 
lizada en 1971 verificó los siguientes liderazgos en la industria bra- 
sileña: Volkswagen en material de transporte, General Motors en la 
industria mecánica, Philips en material eléctrico y comunicaciones, 
Gessy Lever en perfumería, Johnson and Johnson en farmacéiitica, 
38 Nelson Werneck Sodri., Brasil, radiografia de u n  modelo, Ed.  Orbelus Bue- 
110s Aires, 1973, pp. 198-199. 
Vulcun en plisticos, RTesllC en alimentos, Souscu Cruz en tabaco, Esso 
en comercio de  combustible.37 
En los años del .milagro, -1967-1974- la ruptura de la econo- 
riiía brasileña pos las trasnacionales sería acompañada (y disimulada) 
por la acelerada expansión del producto social a un promedio del 
10% anual. En fechas más recientes, sin embargo, esa extranjerización 
comenzará a cobrar su precio y inariifestarse en los desequilibrios 
comerciales y financieros de la economía brasileña, en la contracción 
del ritmo de crecimiento productivo y en el agudizamiento del com- 
plejo de problemas sociales. 
La ambivalencia de los resultados económicos sociales que deri- 
Tara de la incondicional apertura al capital trasnacional por los mi- 
litares y tecnócratas brasileños se ilustra en el siguiente comentario 
dc Le Nouuel Obseivateur: 
<Qué hay de común -se preguntaba el semanario francés- entre Good- 
vear, Toyanieka, Nestlé, Georgia Pacific, Volkswagen y Mitsubishi? Res- 
puesta: todas ellas cultivan frutales y crían ganado en Brasil [. . .] [con- 
vertido] en -el paraíso de las trasnacionales.. 
Este .paraíso., sin embargo, tiene su otra cara: 
La tasa de mortalidad infantil ha aumentado casi tan velozmente como 
el producto nacional bruto [en los años del anilagro*]. Cuarenta mi- 
llones de brasileños están condenados a una muerte prematura como con- 
secuencia de su nutrici&n deficiente. Diez millones de niños viven en 
la calle, sin techo ni familia. El 70 por ciento de los trabajadores 
ganan un salario igual o inferior al salario mínimo oficial. Y en 10 
años el poder de compra de éste se redujo a una tercera parte. Las 
jornadas laborales de 12 horas son la regla. Para permitir a las familias 
que sobrevivan, utilizando al mínimo su fuerza de trabajo, la dictadura 
autorizó el trabajo asalariado de los niííos a partir de los 12 años.38 
Obviamente un esquema de funcionamiento social que en forma 
deliberada excluye a la gran masa de la población del acceso a los 
bienes y servicios vitales, estará necesariamente condicionado al em- 
pleo de la represión como complemento político de la violencia eco- 
nómica; Se ha establecido que Brasil aplica 21 métodos diferentes de 
tortura (incluidas algunas uespecialidades~ brasileíías) .39 Las tras- 
iiacionales, desde luego, no son ajenas al fomento de semejantes me- 
canismos de control social.4Q 
07 Op.  cit.  pp. 176-177. 
38 El B'a, 24 (le mayo de 1976. 
Ibid. 
+O Fxisten testimonios a eic respecto: "'Carteles y &snacionalizaciOn, la expe-  
No obstante sus quebrantos el alnodelo brasileño de desarrollan 
se mantiene en pie, e incluso fue nuevamente consagrado cuando 
Henry Kissinger, en su última visita a ese país, señaló que "no exis- 
ten gobiernos más preocupados por la dignidad humana y por los 
valores fundamentales del hombre que los de Brasil y los Estados 
Unidos".41 
El experimento brasileño tiene imitadores de primera fila en 
América Latina. Argentina es uno de ellos. Desde la década pasada. 
cuando la arevolución~ argentina elevó al poder al general Juan 
Carlos Onganía, este país compite con Brasil en la atracción del ca- 
pital externo, otorgándole toda clase de garantías y franquicias araii- 
celarias y tributarias para sus operaciones. A resultas de esa política 
las trasnacionales han aengullido~ bancos y empresas claves de la 
economía argentina. De acuerdo a un reciente estudio, en 1957 la, 
50 empresas más grandes instaladas en la Argentina comprendíari 
a 37 firmas nacionales y 13 extranjeras; para 1971 la situacibn se 
había invertido, pues, sobre ese mismo total, solamente 15 pertenecíali 
a inversionistas locales, en tanto 35 representaban filiales de corpora- 
ciones trasnaci~nales.~~ 
El último peronismo y su proyecto de negociar la dependenci;t 
apoyándose en fuerzas heteroclasistas, resultó una débil respuesta :t 
la internacionalización del capital que proponen y adelantan las 
corporaciones globales. De ahí que, si algún vestigio nacionalista 
había quedado como herencia del peronismo, pronto seria eli~iiinaclo 
con el golpe de Videla y la derogatoria de la Ley de Inversiones Ex- 
tranjeras, que refrendaron para Argentina la condición de área pri- 
vilegiada para las operaciones de las trasnacionales. 
Y no podía suceder de otra manera puesto que en la Argentina 
de Videla, el Brasil de Geisel y sus predecesores, el Chile de Pinochet, 
el Uruguay de Bordaberry o Ménde7, la política económica (e in- 
cluso la política-política) está en manos de connotados homb?es- 
cm.pol-ación, que -lógicamente- inspiran sus actuaciones en la leal- 
riencia bumileña: 1964-1974- es una obra [del escritor Moiiiz Bandeira] que I C -  
vela cómo los inonopolios estadounidenses y europeo.;, junto con empresas braii- 
leñas, han subvencionado por mis  de una década a grupos clandestinos parapoli- 
ciales en ese país. Nestlé, General Electric, Mercedes Benz, Camargo Coi-reia y 
Philips Petroleum son algunas de las firmas iniolucradas en la denuncia cfe 
Bandeira. Según el escritor brasileño, cl apojo que las trasnacionales facilitan n 
la represión política adopta formas concretas no s61o en Brasil, sino también e11 
muchos otros paises de America Latina." El dia, 17 de septiembre de 1975. 
41 El Dla, 24 dc mayo de 1976. 
42 Ernesto A. Bilder, "El Plan Gelbaid. Un estudio de  coyuntura econ6niic.i 
argentina", en Problemas del iWsa)i 0110, núm. 30, mayo-junio, 1977, p 116 
tad y defensa del imperialismo y los conglomerados.4~ Es esa ilite de 
empresarios-gobernantes la encargada de abrir .desde dentro, las 
puertas a la inversión imperialista, colmarle de favores y asegurarle 
su expansión y hegemonía mediante operativos múltiples que  llega^ 
a incluir el asesinato y la tortura como medios de persuasión de las 
bondades del capital trasnacional. 
Esta liistoria -mutatis mzltandis- corresponde también a AiIéxico, 
a partir de  la institucionalización de la revolución de 1910 en favoi 
de un proyecto de modernización capitalista. -41 igual que Argentina 
y Brasil, México ha sido convertido en un hinterland de la inversión 
imperialista, especialmente estadounidense, coi1 el estímulo de su 
dirigencia interna -el PRI-gobierno- que no deja escapar oportu- 
nidad para seducir al capital externo. Seducción fácil, por cierto, 
dada la identidad de  intereses en orden a fomentar el capitalismo y 
sus concomitantes formas políticas y culturales. 
La apertura mexicana se remonta al adespeguen de su industriali- 
zación, en tiempos de las administraciones de Avila Camacho (1940- 
46) y Miguel Alemán (1946-52). A esta época -como se sabe- co- 
i-responde la consolidación del poderío estadounidense; esta circuns- 
tancia y la localización misma de México -.tan cerca de los Estados 
Unidos.-- explicarían la vertiginosa penetración de los monopolios 
yanquis. "En 1950 de 1963 filiales de empresas norteamericarias en 
América Latina, 375 estaban en México. En 1957, de 841 [había] 
594. En 1966, de 4 808 filiales en la región, [México] recibía a 1 273." 44 
43 Esta realidad aparece confirmada en los siguientes clatos sobre políticas 
y personajes de funesta actualidad en el Cono Sur latinoamericano: "En Argen- 
tina, el nuevo gobierno militar establecido el 24 de marzo Último, anunció, por 
intermedio del ministro de Economía JosP Alfredo Martínez de Hoz. un progra- 
ma de liberalismo económico (en la versión de la Escuela de Chicago que dirige 
Milton Friedman) : apertura a la libre cmpeteiicia internacional, supresión del 
déficit fiscal mediante la reducci6n de la administración pública, libie concu- 
rrencia de capitales, libertad de precios, cangelamiento de salarios. Similar po- 
litica de schock se aplica en Chile d a d e  septiembre de 1973, en Uruguay, dcde  
ese mismo aiio, y en Brasil desde 1964 [. . .] Son discípulos de la Escuela de Chica- 
go Jorge Cauas, ministro de Hacienda de Chile, Sergio de Castro de Econoniia 
del mismo país, Martinez de Hoz, su secretario de Coordiriaci6n Ecoiiómica, 
Walter Klein, y el director del Banco Central Alfredo Diz de Argentina, y el 
ministro de Economía de Uruguay, Alejandro Vegli Villegas. Tambibn, ob\iaincri- 
te, los sucesivos dirigentes económicos de Brasil [. . .] Estos dirigentes sueleri des- 
envolverse como empresarios en rubros vinculados con las inversiones de corpo- 
raciones multinacionales. A título de ejemplo, Martínez de Hoz tiene \iiiculacio- 
nes con la U.S. Steel y es miembro del directorio lacal de The Urester,z l '?l<~gr(~plz 
Co., de la Pan American Airways, de la Afotors Columbu~, entre otros." Id Día, S 
de mayo de 1976. 
44 Salvador Hernández y Raúl Trejo, "Transnacionales y dependencia rn 
líi.uico", en Revista Afexicana de Ciencia Política, niim. 80, abiil-junio l(575, p. 81. 
Igual que la mayoría de países latinoamericanos, México ha adop- 
tado un régimen liberal de  tratamiento a la inversión externa, tra- 
ducido en las extraordinarias facilidades cambiarias y de repatriación 
de utilidades, amén de las ventajas operativas y competitivas que los 
propios consorcios derivan de su superioridad financiera, tecnológica 
y administrativa. 
Estos y otros factores lian conducido a una aberrante situación de 
subordinacibn económica, agravada por la fascinacihn que el aameri- 
can way of l i f e ~  ha despertado en amplios sectores sociales. 
Según un estudio: 
[. . .] las grandes firmas extranjeras dominan más de la mitad de los 
capitales invertidos en computadoras, equipos de  oficina, maquinarias 
y equipos industriales; General Motors, Ford, Chrysler y Volkswagen han 
consolidado su poderío sobre la industria de automóviles y la red de 
fábricas auxiliares; la nueva industria química pertenece a la Du Pont. 
Monsanto, Imperial Chemical, Allied Cliemical, Union Carbide y Cy- 
anamid; los laboratorios principales están en manos de Parke Davis, 
Merk and Co., Sidney Ross y Squibb; la influencia de Celanese es de- 
cisiva en la fabricación de fibras artificiales; Anderson Clayton y Lieber 
Brothers disponen en medida creciente de los aceites comestibles, y los 
capitales extranjeros participan abrumadoramente en la producción de 
cemento, cigarrillos, caucho y derivados, artículos para el hogar y ali- 
meii tos diversos.4" 
Esta enajenacibn de la economía mexicana se ha intensificado 
en los últimos años. Estimaciones realizadas dan cuenta que hacia 
1976 la inversión externa en ese país sobrepasaba la cifra de los 5 000 
millones de  dólares, en tanto que -según una encuesta de la American 
Chamber of Commerce- 179 de 220 firmas extranjeras instaladas en 
el país azteca declaraban mantener liderazgo en sus correspondientes 
mercados.46 
Estas realidades que parecen no preocupar a la dirigencia polí- 
tica mexicana, habrían constituido sin duda una de las causas de las 
flotaciones-devaluaciones del peso en 1976; y, por supuesto, del giro 
abiertamente derechista que, en obediencia a los dictados del Fondo 
Monetario Internacional, las trasnacionales y la gran burguesía nativa, 
ha impuesto la administración López Portillo el asistema político 
más estable del continente». 
Es, sin embargo, la experiencia chilena en el gobierno de  la Uni- 
45 Eduardo Galeano, Las venas abiertas de Andrica Latiiaa, Siglo XXI Eck., 
Wxico, 1976, pp. 341-342. 
4.6 Victor M. Bernal, Anatoinla de In publicidad en M&xico, Ed. Nuestro 
Tiempo, México, 1976, p. 210. 
dad Popular y la subsiguiente implantación del régimen de los mi- 
litares fascistas la que identifica en sustancia los intereses creados 
y las métodos que el imperialismo y las trasnacionales -en conniven- 
cia con las burguesías dependientes- aplican en América Latina para 
la defensa del statu quo. 
Segúri una investigacibn: 
E1 plan [contra la Unidad Popular] comenzó a desarrollarse incluso ari- 
tes de que Allende asumiese la presidencia. El 29 de septiembre de  1970. 
William V. Broe, director de los servicios clandestinos de la CIA para 
AmPrica Latina, llamó a Edward Garrity, de la ITT para realizar uii;i 
reuiiión [. . .] Las sugerencias de Rroe a Garrity en aquella reuniún iiie- 
ron la base de lo que se convirti6 en el ubloqueo invisible. [. . .] 4 7  
Este .bloqueo invisible, y las conocidas acciones posterioi-cs que 
culminaron el 11 de septiembre de 1973, denunciadas incluso en el 
propio senado norteamericano, prueban en forma concluyente la par- 
ticipación de la ITT en la conspiración contra Allende y su pro- 
yecto de transición democrática al socialismo. Esa operación política 
protagonizada -aunque sea subrepticiamente- por la ITT habría 
puesto en juego en Chile un inédito (e insólito) aprincipio. en las 
relaciones internacionales: el de la supreinacia de las empresas mzd- 
tinacioizales sobre un rnercad0.~8 
La formulación de este .increíble* principio y su patética apli- 
cación en el Chile de la Unidad Popular, hacen luz sobre las formas 
cada vez más agresivas y desinhibidas que el imperialismo y las tras- 
nacionales emplean en América Latina en defensa y fomento del 
aorden. capitalista. 
Cumplido el operativo militar, el siguiente paso consistió en la 
reentrega de Chile a los designios del capital imperialista. A título 
de ejemplo: la Anaconda -uno de los pulpos yanquis del cobre chi- 
leno y que fuera nacionalizado por Allende- recibió inmediata in- 
demnización de 253 millones de dólares por parte de la dictadura pi- 
no~he t i s t a .~~  
47 NACLA, ''E1 aparato contrarrevolucionario de los Estados Unidos: la 
ofensiva chilena", en Casa de las Américas, niim. 92, septiembre-octubre, 1975, 
p. 15. 
46 Cf. Jmeph D. CoIIins, "Las corporaciones globales y la política de los 
Estados Unidos hacia América Latina", en Revista Mexicana de Cie?icia Polí- 
tica, ndm. 72,  abril-junio, 1973, p. 67. 
49 El Día, 19 de julio de 1975. 
Los programas de aayudan externa -conforme es bien conaido- 
constituyen uno de los tantos inecanismos creados por las naciones 
imperialistas para consolidar la dependencia de los paises atrasados. 
Esta ayuda sui generis consiste b3sicamente en préstamos y progra- 
mas de asistencia técnica que proveen las metrópolis capitalistas por 
mediación de una serie de agencias e instituciones organizadas en la 
postguerra. Frecuentemente el rubro incluye préstamos bancarios pri- 
vados de corto plazo y alta tasa de interés, así como inversiones di- 
rectas de las corporaciones. 
El verdadero carácter de esta uayudan aparece el desnudo en las 
propias declaraciones de los propios encargados de su administración. 
Un tal Paul Clark -alto funcionario del gobierno estadounidense- 
ha admitido sin inmutarse que tales programas constituyen un excc- 
lente negocio, pues los "países [subdesarrollados] se convierten en 
mercados más amplios para la exportación proveniente de los Estados 
Unidos; además, los norteamericanos pueden obtener mayores ingre- 
sos especializándose en satisfacer estos mercados"." Igualmente expli- 
cativas son las declaraciones de William Kasy, un asesor de la admi- 
nistración Ford, quien los consideraba como "una extensión de los 
mercados en los que podemos situar las mercancías y los servicios en 
cuya producción conservemos primacía, así como el uso de recursos 
más baratos procedentes de fuentes extranjeras".51 Según la revista 
U. S. News and World Report las corporaciones industriales norteame- 
ricanas han exportado más de 18 000 millones de dólares en el marco 
de esta fementida cooperación internacional.52 
En lo que concierne específicamente a América Latina, la filo- 
sofía de la uayudan imperialista aparece claramente expuesta en la 
definición que la Agencia Internacional de Desarrollo (AID) adoptó 
en su capitulo dedicado al Brasil. En el correspondiente documento 
se anota que su objetivo consiste en: 
[. . .] fomentar los intereses de los Estados Unidos [. . .] [mediante] el 
sostenimiento de un gobierno o sociedad conveniente a la seguridad 
de los Estados Unidos en el Iiemisferio [. . .1 y [asegurar] la protecei6n 
y expansih de los intereses del comercio y de las inversiones norteame- 
ricanas [en ese paísl.62 
60 Grnn~iza, 19 de septiembre de 1976. 
51 Ihid. 
52 Ibid. 
rs Luciano Martins. op. cit., p. 44. 
Una aplicación de estos principios a escala latinoamericana cons- 
tituyó la Alianza para el Progreso que, frecuentemente, canalizó re- 
cursos para la compra de empresas yanquis al borde de la quiebra; 
y, más corrientemente, para financiar importaciones latinoamericanas 
a precios hasta un 400% más elevados a los vigentes en el mercado 
iiiundial." 
Es decir, a pesar del carácter oficial de los programas de .ayuda., 
Cstos han estado en la práctica al servicio de los intereses de los ca- 
pi talistas privados estadounidenses. 
Ida indiscutil~le identidad de objetivos entre el Departamento de 
k:stado y los coriglomerados no ha significado, sin embargo, que es- 
porádicamente no surgieran fricciones entre tales segmentos del im- 
perialismo. Una situación de este tipo resultó cuando Nixon declaró 
la denominada política de .presencia discreta, (low profile) para 
,%rnérica Latina, fundada en la estrategia kissiilgeriana de subestimar 
el rol de esta región en la defensa de la hegemonía norteamericana. 
La puesta en marcha de esta política y la ola de nacionalizaciones 
en la región -1PC en Perú, Kennecot y Anaconda en Chile, etcétera- 
llevaría a cierta desazón al murido de los negocios estadounidense, a 
1.7 sensación de que su gobierno les dejaba .solos* en una zona de 
peligroso nacionalismo. 
La creacibn del Consejo de las Américas (Council of the Americus) 
y el control de los monopolios sobre la Corporación para la Inver- 
aión Privada en el Exterior (OPIC), constituyeron la réplica de los 
empresarios trasnacionales a la apresencia discreta. de Nixon (que, 
por otro lado, nada tuvo de discreta, conforme demostró la trágica 
experiencia chilena) . 
El rol del famoso Consejo de las Américas será dilucidado mis 
adelante. En cuanto a la OPIC, se trata de un organismo creado por 
el Estado norteamericano en 1961 y que, en 1969, bajo presión de los 
monopolios pasó a control privado aunque manteniendo su carácter 
oficial. 
La OPIC cumple funciones de distinta índole, aunque i~ivariable- 
mente orientadas a promover la expansión de las corporaciones de 
base norteamericana eii ultramar. Analiza el uclima* para la inver- 
sión externa de los distintos países, garantiza préstamos de la banca 
estadounidense destinados a financiar operaciones en e1 resto del 
mundo y coorclina y asegura esas inversioiies. Sus seguros contra ries- 
gos comerciales cubren hasta el 76% de la inversión, en tanto que 
54 (;f. SaÚl Osorio Paz, "Algunas cossecuencias de la Alianza para el Pro- 
qi-eso", en Desarrollo Indoamericano, Barranquilla, núm. 13, mayo 1970, p. 50. 
sobre riesgos políticos esa cobertura llega liasta el 100%. Entre 1961 
y 1971 la OPIC emitió seguros por un valor próximo a los 6 500 
millones de dólares sobre operaciones de las trasnacionales en Ami.- 
rica Latina.&& 
De otro lado, el funcionamiento de la OPIC revela un mecanisnio 
de liberación de fondos públicos para su aplicación directa en la 
defensa y fomento de los intereses de las corporaciones nortearneri- 
canas. A esta práctica se le viene denominando Privatizació~z de fa 
ayuda externa, práctica que, por otra parte, ejemplifica cómo se re- 
suelven las contradicciones al interior de la estructura de poder del 
imperialismo. 
Esta privatización de la .ayuda, estaría constituyéndose en u11 
eficiente mecanismo para ajustar el funcionamiento de las economías 
latinoamericanas (y de otros países subdesarrollados) a una <nueva- 
división del trabajo, congruente con las necesidades de las corpora- 
ciones globales de asegurar fuentes de materias primas, mano de ohr;, 
barata (o abaratada) y la provisión de manufacturas industriales cnya 
producción en la metrópoli resulte menos rentable. 
El rol de las agencias intel-nacionales 
La coordinación de objetivos entre los llamados orgunismos intrr- 
nacionales de  desarr.0110 y las corporaciones globales se ha conver- 
tido en práctica corriente en la postguerra. Entre las agencias multi- 
laterales que adelantan esa política -y no en una enumeración exhails- 
tiva- se puede citar : el BIRF (Banca de Reconstrucción y Fomen- 
to o Banco Mundial), el FMI (Fondo Monetario Internacional), la 
AID (Agencia Internacional para el Desarrollo), el BID (Banco In- 
teramericano de Desarrollo). Cada uno de estas instituciones tiene 
sus propias modalidades de apoyo y vinculación a los monopolios. 
A modo de ejemplo se refieren a continuación algunas operacio- 
nes típicas del BIRF y el FMI. 
El Banco Mundial -aparte que ha sido dirigido por connotados 
hombres-corporación (de sus 5 presidentes 3 han sido del grupo 
Rockefeller y uno de la Ford) - es el encargado de financiar pro- 
yectos de infraestructura especialmente en los países subdesarrollados: 
de este modo contribuye a la creación de las condiciones básicas para 
la inversión de los conglomerados, particularmente de los Estados 
Unidos, país que desde la fundación del Banco ejerce la hegemonía 
y control de sus operaciones. Bajo la dirección de McNamara, ex- 
65 Cf. Luciano Martins, op. cit., pp. 49-50. 
secretario de Defensa norteamericano, se viene orientando a canali- 
zar fondos para programas de inversión en educación y ampliación 
del niercado interno, con lo cual también se favorece a las corpo- 
raciones. 
Asimismo, en los últimos años el Banco Mundial viene presio- 
nando a los distintos países prestatarios para la adopción de políticas 
antinatalistac, en una evidente estrategia de protección al capitalismo 
y los monopolios de previsibles explosiones sociales. 
El Fondo Rlonetario Internacional -creado en 1944- conduce 
SUS operaciones en interés explosivo de las metrópolis capitalistas y su 
poderosa vanguardia. 
Los países endeudados con el Fondo -y es el caso de la genera- 
lidad de países latinoamericanos- asumen ipso fncto el compromiso 
de subordinar sus políticas a los dictados de ese organismo, cuyo ob- 
jetivo fundamental no es otro que asegurar la expansión de los in- 
tereses del capitalismo central. A este propósito sus instrucciones son 
precisas y bien conocidas: libre comercio, facilidades cambiarias, aus- 
teridad monetaria y fiscal. Esta disciplina, formalizada a través de 
las famosas cartas de intención, crea excelentes condiciones para la 
penetración y dominio de los monopolios y oligopolios extanos en 
las Ionas atrasadas del planeta. 
El FMI -se lee en un comentario referido a su actuación en América 
Latina- encubriéndose en el disfraz de aorganizauón económica inde- 
pendiente> sirve fielmente a los intereses del capital internacional y en 
primer lugar al yanqui [. . .] El FMI ejerce su política financiera y a e -  
diticia [. . .] para apuntalar a aquellos regímenes que responden a las 
indicaciones del diktat  de Washington, tanto en lo económico como en 
lo político. Hace poco, el Fondo regalb virtualmente 90 millones de  dó- 
1,ues al régimen fascista de Pinocliet como acompensauón~ por la reduc- 
cióri de la exportación [. . .] pese a que la dirección del FMI sabe de- 
masiado bien que el sanguinario Pinochet derrumbb la economía de  
Chile [. . .] 56 
Esta generosidad del Fondo contrasta diametralmente con la rigi- 
dez y boicot que ese organismo -en acción coordinada con otros simi- 
lares de la .familia* imperialista- aplicara al gobierno de la Uni- 
dad Popular chilena. 
Esta serie de políticas -aparte de las manipulaciones comercia- 
les, financieras y tecnológicas, ampliamente discernidas en los estu- 
dios sobre los conglomerados- se traducen como efecto fundamental 
en la consoIidacibn del saqueo y depredación de los recursos naturales, 
56 Granma, 24 de septiembre de 1976. 
el establecimiento de pautas de consumo no correspondientes a los 
niveles técnicos y productivos de los países subdesarrollados y en la 
mediatización de los proyectos nacionales de crecimiento armónico e 
independiente. 
Las empresas conjuntas 
Las operaciones o empresas conjuntas -conocidas también como 
joint-ventures- consisten en la división de la propiedad de una fir- 
ma entre inversionistas de distintas nacionalidades. En su forma más 
frecuente aparecen como participaciones en la propiedad, aunque el 
control de subsidiarias se puede asegurar también a través de con- 
tratos financieros, suministro de  tecnología, contratos de administra- 
ción, etcétera. Las empresas conjuntas pueden tomar la forma de aso- 
ciación de  dos o más corporaciones para invertir en  un  tercer país, 
ci la de inversionistas extranjeros que se vinculan a inversionistas 
locales del país elegido para constituir la empresa (los socios locales 
pueden ser una empresa privada o el Estado anfitrión). 
Los datos disponibles sugieren que tradicionalmente la política 
general de las firmas internacionales habría sido mantener un con- 
trol completo e indiscutible sobre la propiedad y las operaciones de 
las subsidiarias establecidas en el extranjero. Este principio, sin em- . 
bargo, no  se habría aplicado rigurosamente debido a múltiples cir- 
cunstancias y factores concretos. Esta realidad aparece revelada en el 
conocido estudio de  Vernon, según el cual liacia 1967 las 187 mayores 
corporaciones con sede en los Estados Unidos mantenían la propie- 
dad exclusiva sobre sus subsidiarias establecidas en Canadá en un 
85% de casos, mientras que en Japón y la India ese tipo de control 
ascendía sólo al 35 y 360/,, respectivamente.37 
Para América Latina el mismo estudio arrojó los siguientes re- 
sultados: sobre un total de 1 924 subsidiarias instaladas en la región, 
1 195 (62%) correspondían a la categoría de propiedad exclusiva, en 
tanto que 562 (29%) eran empresas conjuntas o mixtas. Sobre el 
resto de subsidiarias no  se obtuvo i n f o r m a ~ i ó n . ~ ~  
Según datos más recientes entre las 50 compañías más grandes del 
subcontinente controladas por el capital extrarregional, 10 correspon- 
dían a la categoría de empresas c0njuntas.5~ Y existen indicios de 
57 Raymond Vernon, Soberanía en pligro,  Fondo de Cultura Económica, 
México, 19'73, p. 145. 
58 Ibid., p. 146. 
59 Tales eran: Volkswagen do Brasil (Bra./Ale.) , Shell Brasil (Hol./Ing.) , Pi- 
relli de  Brasil (Ing./It.) , Ika-Renault de Argentina (Fr./Arg./EUA) , Swift de 
que las corporaciones están cada veL más dispuestas a adoptar esa 
modalidad de inversión en las naciones latinoamericanas. 
En la base de esta estrategia de promoción de las empresas con- 
juntas estaría la convicción (o comprobación) de que el control de 
una compañía no requiere necesariamente la propiedad total o niayo- 
ritaria de su paquete accionario. De otro lado, la experiencia habría 
demostrado que la modalidad mixta conlleva diversas ventajas, como 
ser: mayores márgenes de participación en el reparto del mercado 
mundial, acceso a nuevas fuentes de financiamiento, obtención de 
facilidades arancelarias y tributanas, cobertura sobre riesgos de na- 
cionalización, entre otras. 
En el caso de las corporaciones estadounidenses la creciente voca- 
ción por establecer empresas conjuntas se sustentaría, además, en la 
declarada creencia que la crisis de la sociedad y el Estado norteame- 
ricanos impone al sector de los negocios trasnacionales urgencias por 
encontrar alternativas de seguridad para sus inversiones en distintas 
zonas del m u n d ~ . ~  
En América Latina y en otras regiones las empresas conjuntas 
han recibida la aceptación y estímulo de los satelizados gobiernos an- 
fitriones. Semejante interés se ha venido sustentando en la idea de 
que la asociación entre trasnacionales y capital nativo resulta bene- 
ficiosa para la economía local en la medida que obliga a aquéllas a 
otorgar concesiones a la contraparte local." El argumento soslaya 
que el país receptor tendrá que pagar en cualquier forma la copar- 
ticipación en tales compañías, y, por otro lado, desconoce que la 
flexibilidad operativa que suponen tales empresas, antes que en ra- 
zones de generosidad y altruismo, se funda en las necesidades y pla- 
nes corporativos de expansión global. 
En Latinoamérica el fracaso de  esa posición respecto del capital 
imperialista se ilustró categóricamente en la política de "chileniza- 
ción" del cobre, que adelantara en la década pasada la administra- 
ción demócrata cristiana de Eduardo Frei.fi2 
Argentina (Gob./EUA), Usiminas de Brasil (Bra./Jap.), Swift Armour de Brasil 
(Bra./Can.), Belgo Mineira de Brasil (Lux./EUA) y SADE de Argentina (A=./ 
EUA) . El Día, 3 de julio de 1974. De otro lado, un estudio del Instituto para 
la Integración de America Latina (INTAL) habría demostrado que la empresa 
conjunta es la forma mis corriente de inversibn originada en el movimiento de 
capitales internos del área; siendo, además, el tipo de empresa de crecimiento 
m á s  acelerado: un  millbn de dóilares en 1970, 34 millones en 1975. Visidn, 29 de 
agosto de 1977. 
60 Cf. Luciano Martins, op. cit., p. 55. 
61 Cf. Raymond Vei-non, op. cit., p. 145. 
62 "[Esa política] -se lee en un estudio- cmespondiói en lo eiencial, a una 
nueva redefinición de los acuerdos entre la burguesía chilena y lo5 consorcios 
Empero, en la medida que la lógica de la actuación de las trasna- 
cionales ni remotamentei se deriva de las repercusiones negativas que 
provocan en los países anfitriones, las operaciones o empresas con- 
juntas están llamadas a gravitar cada vez más en el cuadro de la in- 
versión externa en América Latina y en otros lugares del mundo. 
Por lo demás, esta tendencia sería confirmada hace poco por Henry 
R. Geyelin -presidente del Consejo de las Américas- cuando expre- 
saba: "No cabe duda que muchas compañías consideran que las em- 
presas conjuntas son el modus operandi del momento actual y del 
futuro."a 
La ola de nacionalismo en América Latina y el establecimiento de 
regímenes progresistas y populares entre finales de los años 60 y prin- 
cipios de la década siguiente, constituyeron la base de una nueva 
nrespuestan de los conglomerados trasnacionales. La estrategia que 
comenzó a desarrollarse en ese período consistió en la búsqueda de 
un nuevo pacto entre tales corporaciones y las fuerzas reformistas 
y modernizantes de la región, tratando de lograr una incwporación 
ndmitida en los distintos países de  la zona. Esta política ha sido re- 
conocida como la vieja estratagema del caballo de Troyaw. 
El fundamento de esta política de aincorporaciónn se localizaría 
en el reconocimiento de que, si en el momento anterior de penetra- 
ción y expansión capitalista la alianza necesaria constituía un acuer- 
do entre los monopolios y las élites oligárquicas nativas, en la actua- 
lidad, a consecuencia del propio desarrollo capitalista en la región, 
se imponen alianzas y comproinisos más flexibles y con sectores so- 
ciales más amplios. 
La opinión de David Rockefeller, presidente del Chase Manhattan 
mo~iopólicos norteamericanos para logiar los siguieiites objetivos: a) Darle algiiri 
dinamismo al dbbil crecimiento de la economía chilena y, en consecuencia, afir- 
mar en el poder a las [tradicionales] clases dominantes [. ...] b) crear una mo- 
dalidad distinta que legitime y prolongue la expoliación de los monopolios nor- 
teamericanos por la via de sociedades mixtas entre estos y el Estado chileno. 
Esta .asociaci6nn haría menos evidente el hecho de que las decisiones que afectan 
a la principal riqueza de Chile se toman por empresas extranjeras 1.. . ]  El in- 
terés de las empresas extranjeras por [esta] nueva modalidad de explotaci6n surge 
[ademhs] del temor que tienen a que el mantenimiento del statw vigente pueda 
conducir a un debilitamiento de las actuales clases dominantes y a exacerbar 
las presiones y aspiraciones populares por una nacionalizaci6n de verdad." Sergio 
Aranda y Alberto Martínez, "Estructura económica: algunas caracteristicas fun- 
damentales", en Chile hoy, Siglo XXI, México, 1970, pp. 113-114. 
Visión, 23 de septiembre de 1977. 
Bank, en el sentido de que "la estrategia [de los EUA y los mono- 
polios] debena incluir el desarrollo político, el desarrollo econó- 
mico y cl desarrolo social [de los países pobres]",M definiría -a nues- 
tro juicio- la filosofía y el nuevo ámbito de la política del capital 
imperialista en el 'Tercer Mundo y América Latina. 
La aplicación de esta política cubre el vasto campo de la crea- 
ción y robustecimiento de organizaciones e instituciones orientadas a 
defender los intereses de los conglomerados, la difusión de una ideo- 
logía del propeso (del que supuestamente serían portadores las mul- 
tinacionales), amén de asesorías y fusión de intereses con los grupos 
dominantes nativos. 
A título ilustrativo de esta política aparece sugestivo reproduar 
algunas prácticas y principios del Consejo de las Américas, entidad 
que agrupa a unas 200 gigantes firmas estadounidenses con inversio- 
nes en América Latina. 
[El Consejo] -se anota en un estudio- es una especie de Departamento 
de Estado privado cuyo objetivo principal es coordinar a los gobiernos 
y a los particulares latinoamericanos (las élites de negocios, políticas, 
intelectuales, tecnoaáticas, estudiantiles y obreras), como socios de las 
corporaciones en una operación conjunta política, mediante la cual las 
corporaciones multinacionales puedan adquirir el status de ciudadanos 
incorporados. en los países donde operan [. . .] [Para el Consejo] el des- 
tino de las corporaciones en América Latina está ligado al resultado 
del conflicto entre dos tendencias locales: por un lado, gel punto de 
vista modernistas, que se puede definir como *una alternativa para la 
máxima cooperación internacional,; o sea, la Única que supuestamente 
conduciría a una tasa más acelerada de  desarrollo; y por el otro lado, 
gel punto de vista tradicional,, que es considerado como la alternativa 
.para un camino independiente para el desarrollo. y que costaría a .4m& 
rica Latina muchas décadas, en términos de progreso económico.6ú 
Estas premisas doctrinarias del Consejo le habrían llevado a ela- 
borar una nueva filosofía salvacionista del mundo y los individuos. 
Tal parece ser el contenido de las consignas que impartiera para su 
inás amplia difusión internacional y que se resumen en los siguien- 
tes puntos: 
a) La corporación internacional está interesada en el hombre mismo 
más que ninguna otra institucih; b) la corporación estimula la búsque- 
da de lo más elevado, que es tan solicitado y tan elogiado hoy día; c) 
la corporación permite al hombre una mayor libertad personal que la 
mayoría de las demás instituciones; d )  la corporación internacional es el 
Luciano Martins, op. rit., p. 60. 
cn Thid., pp. 59-60. 
principal instrumento para sacar al mundo de la tradiciorial cultura 
de la pobreza y llevarlo a la cultura de la abundancia.@ 
Este evangelio del capital monopolista se ilustra aún más con las 
informaciones sobre las operaciones concretas en América Latina ade- 
lantadas por el famoso Council. 
Su agenda regional incluye desde programas de difusión de 1:i 
ideología de las trasnacionales entre estudiantes, trabajadores y fuii- 
uonarios hasta el envío de misiones negociadoras con los gobiernos 
sobre legislaciones y políticas atingentes con las operaciones cor- 
porativas. 
Herbert K. May [ex funcionario del Departamento de Estado] fue eli- 
viado a la Argentina a "auxiliar al sector privado del país para tratar 
que la propuesta ley sobre inversiones extranjeras sea un instrumento 
efectivo para el desarrollo de la Argentina". A Venezuela se envió una 
misión con el mismo fin.m 
Especialmente a principios de esta década y debido al predominio 
de regímenes nacionalistas, el Pacto Andino se constituyó en moti- 
vo de intensa preocupación para el Consejo de las Américas y las 
trasnacionales. En fechas más recientes, estas entidades actuando a 
través de los Chicago Boys de la junta chilena lograron mediatizar 
una resolución de los países andinos -Decisibn 24- encaminada a 
reivindicar en alguna medida principios económicos simplemente na- 
cionalistas. 
La política del Consejo de las Américas y las acciones directas de 
los conglomerados -que incluyen desde presiones y sobornos hasta 
generosos donativos para obras sociales- tienen como objetivo ízltinio 
difundir una ideología que equipara el progreso con la presencia de 
la inversión imperialista y la civilización con la sociedad de corisumo. 
Esta estrategia expresa un fenómeno crucial, pues introduce en nues- 
tros paises una ideología extraña de aculturación y sometimiento. 
En la inmediata segunda postguerra la política exterior norteameri- 
cana aparece definida como una luclia contra el uconzunismo intes- 
6s Memorando de Henry R. Geyelin, 26 de julio de 19'71. Cit. por Salvador 
Hcrnánda y Raúl Trejo, p. 81. 
07 Luciano Martins, @p. n't, p. 60. 
?~ucional~, posición fundada en los temores de Washington a una 
supuesta pretensión de dominio mundial por parte de la Unión So- 
viética, a través de la utilización de su poderío militar y sq influen- 
cia sobre los partidos comunistas y los movimientos de liberación 
iiacional de los países coloniales. 
Las administraciones de Truman y Eisenhower constituyen los ar- 
quetipos de esa política, la misma que se expresó en el reforzamien- 
to de las alianzas político-militares de los Estados Unidos (OTAN, 
SEATO, Pacto de Bagdad) , los programas de  reconstitución y fomen- 
to del capitalismo (Plan Marshall, Punto IV) , y unas cuantas inter- 
venciones de defensa peventiva del statu quo (Grecia, Turquía, 
Corea, entre otras). 
En la órbita hemisférica esa cruzada anticomunista de postgue- 
rra se traduce en el fortalecimiento del llamado sistema interameri- 
cano, a través de acuerdos como el de Río de Janeiro (1947) -cons- 
titutivo del famoso TIAR- y el Pacto de Bogotá (1948), que alumbró 
;i la tristemente célebre OEA. 
A esa misma época corresponde la definición de las inversiones 
privadas en el exterior -especialmente en las zonas periféricas- como 
un mecanismo de ayuda ecoiibmica. 
A este respecto, el propio Truman expresó: 
Me parece que si podemos alentar la estabilidad de gobierno de los 
países subdesarrollados de Afnca, America del Sur y Asia, podríamos para 
e1 desarrollo de esas áreas emplear el capital acumulado en los Estados 
Unidos.68 
Aunque en la práctica semejante cooperación ha venido obrando 
más bien en sentido inverso, tal opinión revela la comunidad de 
necesidades y objetivos de los gobiernos estadounidenses y los mo- 
nopolios. 
De otro lado, una serie de principios estratégicos y mecanismos 
operativos de distinto orden dan cuenta de las articulaciones inti- 
mas entre la política exterior norteamericana y los intereses de las 
corporaciones con sede en ese país. 
Así, James Schlesinger, ex director de la CIA y prominente miem- 
1x0 de la actual administración norteamericana escribía: 
La OTAN y la seguridad de Europa occidental continúan entre los 
compromisos permanentes de los Estados Unidos [. . .] Una dominación 
hostil de Europa occidental y el control [hostil] de sus vastos recursos 
acarrearía un peligro grave para la seguridad de los Estados Unidos. 
68 "Memorias (le Truman", El  Día, 27 de junio de 1976 
La pérdida de considerables inversiones y oportunidades para el inter- 
cambio, y la pérdida de Europa occidental causaría un encogimiento 
intolerable del área de libertad [sic] en el mundo.6" 
Por su parte, en un documento estratkgico de la defensa norteame- 
ricana se anota: 
El arsenal de operaciones [de las empresas multinacionales] trabaja para 
nosotros todo el tiempo, pues su acción osmótica transmite y difunde no 
sólo los métodos norteamericanos s o b ~  el manejo de los negocios y las 
técnicas de mercados y bancos, sino también nuestro sistema legal y 
nuestros conceptos, nuestra filosofia política, nuestras formas de comii- 
nicación e ideas de movilidad y una buena parte de las artes y ciencias 
humanas propias de nuestra civilización.Po 
Charles W. Bray, un portavoz del Departamento de Estado: 
El Gobierno de  los Estados Unidos tiene como cuestión de principio la 
responsabilidad de representar en forma eficaz los intereses generales 
de las empresas norteamericanas en ultramar.71 
Obviamente, estos principios se han traducido en posiciones po- 
líticas concretas y en legislaciones proteccionistas de las corporacio- 
nes globales. 
Así, el 19 de enero de 1972 Richard Nixon declaraba: 
[. . .] cuando un país expropie bienes norteamericanos de  cuantía si11 
hacer estipulación razonable de tal compensación a los uudanos nor- 
teamericanos, supondremos que los Estados Unidos no concederán nue- 
vos beneficios económicos al país que haga la expropiación, salvo que 
-y hasta que- se haya determinado que esa nación está tomando me- 
didas razonables para proporcionar compensación adecuada [. . .] Fren- 
te a la circunstancia de expropiación [. . .] hemos de presumir que el 
Gobierno de los Estados Unidos retirará su apoyo a los préstamos some- 
tidos a consideración de bancos multilatcrales de desarrollo [. . .] 72 
Y Henry Kissinger, en la Conferencia de Tlatelolco (febrero de 
1974), inauguró el unuevo diálogo» reafirmando esa misma tesis 
de defensa de las inversiones norteamericanas en el extrior. 
69 Cit. John Saxe-Fernández, "La contrarreforma hemisférica", en Tli~rirstfe 
Político, núm. 3, UNAM, enero-marw de 1976, p. 46. 
70 Cit. Joseph D. Collins, "Las corporaciones globales y la política de ltrs 
Estados Unidos hacia Amkrica Latina", en Revista Mexicana de Ciencia PolilL 
ca, nilm. 72, UNAM, abril-junio de 1973, pp. 81 y 82. 
71 La capital, Rosario, 14 de septiembre de 1972. 
72 Dedaración presidencial de política, ayuda económica y seguridad de las 
inversiones en las naciones en desrrollo, Servicio Cultural e Informativo de la 
Embajada de los Estados Unidos, Buenos Aires, 1972, p. 3. 
Algunos de nuestros problemas más molestos -anot& se han suscitado 
en relaci6n con diferencias acerca de los respectivos derechos y obliga- 
ciones de las empresas norteamericanas que funcionan en  países arifi- 
triones. Por una parte, y de conformidad con la Doctrina Calvo, la 
niayoría de  naciones de este hemisferio afirma que el inversionista ex- 
tranjero no tiene derecho a invocar la protección de su gobierno. 1'01 
la otra, Estados Unidos sostiene que las naciones tienen derecho dc 
defender la causa de sus inversionistas. Esta convicción se refleja en las 
estipulaciones legislativas [estadounidenses].73 
Efectivamente, una serie de enmiendas sancionadas por el Con- 
greso de la Unión ampara y protege a las empresas imperialistas en 
ultramar. Ejemplos: 
Enmienda Hickenlooper. 1962. La misma expresa que el presidente de 
Estados Unidos suspenderá la ayuda al gobierno que nacionalice, ex- 
propie o incaute propiedades de ciudadanos norteamericanos. 
Enmienda Pelly. 1968. La misma establece la prohibición de venta de 
armas por parte. de Estados Unidos a los países que se apoderen, tomeri 
bajo custodia o multen a barcos de pesca estadounidense más allá de 
las doce millas. 
Enmienda González. 1972. Por la misma se suspende la ayuda a todo 
país que capture a barcos pesqueros nortcainericanos.74 
Más allá de las declaraciones e instrumentos legales, sin embargo, 
han sido las propias acciones del imperio las que en forma conclu- 
yente han revelado la conexión básica entre los objetivos del Estado 
norteamericano y los de las gigantes corporaciones. 
Tal simbiosis de objetivos -especialmente estratégicos- ha sido 
ideologizada como la defensa de los intereses nacionales d e  los Esta- 
dos Unidos, principio que -en su nivel práctico- ha resultado en 
un desbordamiento extranacional de los aparatos ideológicos y re- 
presivos del poder estadounidense. 
Estos Eundamentos de la política exterior norteamericana consti- 
tuyen las inflexibles coordenadas de sus relaciones con nuestro sub- 
continente. 
Para un análisis político: 
[. . .] las preocupaciones y objetivos centrales de la política externa norte- 
americana hacia los países latinoamericanos consisten en profundizar aún 
más la aintemacionalizacións de los sectores estrategicos de las eco- 
73 Conferencia de Tlatelolco, discurso del secretario de Estado Henry A. 
Kissingw, Doc. CT/S Inf. 5, p. 10. 
74 Alfredo Bruno Bologna, "Las empresas multi~iacionales", en El Dia, 12 
de mano de 1976. 
nomías locales y simultáneamente, lograr un desmantelamiento de facto 
del Estado nacional, reduciéndolo, por medio de los instrumentos de la 
*seguridad interna* al papel de mantener ala ley y el orden. [contrain- 
surgencia]. Es decir. se trata de que las .fuerzas del orden* se convier- 
tan de hecho en fuerzas de ocupación de su propio país.76 
Después de la Revolución Cubana y su deslumbrante éxito en la 
construcción del socialismo, semejante posición estratégica ha venido 
aplicándose con creciente vigor, conjugándose además con la estra- 
tegia geopolítica brasileña de ala defensa activa de la civilización oc- 
cidental~, formulada por el general Golbery de Couto e Silva -un 
ex director de la Dow Chemical en Brasil- así como con posiciones 
similares inspiradas por los Estados Unidos a nivel regional. De otro 
lado, esa estrategia constituye la respuesta de los Estados Unidos al 
fracaso de la política reformista de la Alianza para el Progreso (1961) 
levantada por la propia administración norteamericana como alter- 
nativa al socialismo y que, por vía de afectación y neutralización de 
los grupos más retardatarios del subcontinentc y la asociación del 
capital trasnacional con las burguesías locales modernizantes y .pro- 
gresistas., pretendiera una remodelación y estabilización de los paí- 
ses latinoamericanos. 
La debacle sin pena ni gloria de la ALPRO no SUPUSO, desde luego 
una reducción de la influencia del Estado norteamericano y las cor- 
poraciones en la región, sino únicamente el fracaso del utópico pro- 
yecto de amalgamar estructuras capitalistas subdesarrolladas con pro- 
greso social y democracia burguesa. 
De ahí que, en plena euforia de la ALPRO los Estados Unidos co- 
menzaron a ensayar en la región modelos alternativos al reformista, 
conforme demuestran los putschs en Brasil, República Dominicana, 
Argentina, y las subsecuentes políticas aplicadas en esos países. 
Este doble juego de la política estadounidense no constituía des- 
de luego un fenómeno errático, sino más bien la progresiva imposi- 
ción de nuevas pautas de control y dominación del subcontinente. 
En efecto, si la alianza suponía -aunque sea a nivel de retórica- 
la propuesta de un desarrollo asociado entre equal partners, la pro- 
gresiva superación del viejo esquema de dependencia regional susten- 
tado en el comercio internacional y el funcionamiento de enclaves 
en favor de un sistema más complejo basado en la penetración más 
agresiva y directa de los monoplios trasnacionales, devendría necesa- 
riamente en la transici6n a un nuevo esquema de dominación regio- 
nal. Y es que la nueva fase de internacionalización capitalista requería 
75 Declaraciones de John Saxe-Fernández. El Dla, 3 de dicictubre de 1973. 
iiiarcos institiicionales distintos, que favorecieran el control directo 
por parte de los monopolios de los múltiples mecanismos de acumu- 
lación (financiamiento, tecnologia, mercados, integración, etcétera) , 
siniultáneamente a un mayor difusionismo a escala regional de las 
posiciones ideológicas y valores culturales de la matriz capitalista. 
Estos factores y el ascenso del movimiento popular en América 
Latina a fines de los 60 y principios de la actual década, explican la 
riiris reciente ofensiva imperialista, que, según el plan kissingeriano, 
buscara la homogeneización fascista del subcontinente, y en cuya eje- 
cución se inscriben desde el entronizamiento de dictaduras terroristas 
en Chile, Bolivia, Argentina, Uruguay (aparte del sostenimiento de 
las preexistentes en Brasil, Paraguay y Centroamérica) hasta los ope- 
rativo~ de adesestabilización~ contra regímenes tibiamente reformis- 
tas y nacionalistas como los de Velasco Alvarado en Perú y Rodrí- 
guez Lara en Ecuador; el boicot y las amenazas contra Cuba, Panamá, 
Guyana y otros, así como las presiones sobre países como México y 
Venezuela, que más recientemente exhibieran posiciones simplemente 
independientes en política internacional. 
Por razones diversas, el carácter y los objetivos de la nueva estra- 
tegia estadounidense en América Latina se deriva más nítidamente 
del análisis de las dictaduras implantadas en el Cono Sur. Estosi regí- 
inenes se caracterizan e identifican entre sí precisamente por su común 
determinación externa. Contrariamente a las ediciones cclásicas~ del 
fascismo en Europa, acuñadas en el calor de fricciones interimperia- 
listas y que buscaran su legitimación en los exaltados discursos na- 
cionalistas y racistas, los regímenes castrenses de los Pinochet y Videla 
representan más bien una respuesta proyectada desde la metrópoli, 
y que cristalizara por la acción de los aparatos burocr.átimrepresivos 
locales previamente adiestrados por ese mismo poder imperial. 
Esa generación externa del fascismo latinoamericano corresponde 
a una estrategia encaminada a contener o corregir situaciones que 
eventualmente habrían resultado en transformaciones radicales del 
orden socioeconómico vigente en la región, y, por lo mismo, en un 
resquebrajamiento del conjunto del sistema capitalista internacional. 
En el marco del ascenso de los movimientos populared latinoamerica- 
nos, el mismo que incluso resultara en el establecimiento de regí- 
menes antimperialistas, tales eran posibilidades ciertamente concretas, 
especialmente en los casos de Chile y Bolivia, forzando la conocida 
respuesta de los Estados Unidos encaminada. a asegurar el control 
Iieinisférico. 
Además, la dimensión subsidiaria del fascismo latinoamericano se 
tiene que interpretar como resultante de una serie de otros factores 
y conflictos de tipo institucional y económico. 
Conviene recordar, por ejemplo, que paises como Argentina, Chile 
o Uruguay, en larga evolución histórica habían estructurado apara- 
tos estatales intervencionistas y benefactores, con importantes ramas 
de producción nacionalizadas, reformas agrarias proyectadas o en cur- 
so, sistemas legales de protección obrera, amén de considerables pre- 
supuestos dedicados a la educaciGn y la salud. 
En la óptica del capital trasnacional y sus altos mandos financie- 
ros -el FMI, por ejemplo- este tipo dei institucionalidad -que, por 
lo demás, había evolucionado a situaciones críticas en el marco del 
capitalismo del subdesarrollo- representaba una forma de ingerencia 
inadmisible en el funcionamiento de la libre empresa -eufemismo 
con que se designa las operaciones de los monopolios- ya que, sii- 
puestamente, obstruye las vías a la eficiencia y al crecimiento de la 
productividad. Tal constituye la premisa de las recomendaciones rne- 
tropolitanas orientadas a imponer los rígidos programas de estabili- 
dad monetaria y el desmantelamiento de los llamados sectores parasi- 
tarios (1Case Estados intervencionistas) . 
Estas líneas (friedmanianas) de política econbmica han buscado 
restablecer supuestas condiciones anormales, de la competencia, po- 
sición que en su traducción práctica n a  ha significado sino m a r  un 
acondicionamiento económico y extraeconómico (represión) para que 
los consorcios trasnacionales -ávidos de superganancias en la coyun- 
tura critica del capitalismo mundial- impongan sus intereses actuan- 
do desde el propio interior de los países del área. Es decir, una ofen- 
siva político-económica destinada a acelerar el curso del nuevo esquema 
de dependencia regional fundado en la creciente internacionaliza- 
ción del capitalismo central. 
Especialmente en Chile, Argentina, Uruguay -aunque también 
en Perú, Ecuador, y más recientemente en México- se ha venido im- 
poniendo esa estrategia del capital trasnacional, expresado en las 
conocidas fórmulas gubernamenrales de apertura y seducción al ca- 
pital externo, privatización de la economía, contracción del gasto 
público, liberalización de precios, congelamiento de salarios, despi- 
dos masivo9 de obreros y empleados. 
El efecto más general de estas políticas ha sido la imposiciOn de 
un patrón de acumulación que tiene como principia1 eje y benefi- 
ciario a los conglomerados internacionxles. 
Algunas repercusiones específicas de ese nuevo modelo de depeii- 
dencia serían: 
Una creciente polarización estructural de las economías que circunscnbe 
el diriamismo a un sector de alta modernización y fuertemente mono- 
polizado, arrasa con los estrato9 auitermedios. y deja librados a su suer- 
te a los sectores etradiuonales~; 
una orientación crecientemente exportadora de las economías, que es- 
trecha cada vez más la extensión de la demanda masiva de los mercados 
internos; 
una agudización extrema de los procesos de concentración, centraliia- 
ción y extranjerización del capital, y una acentuación igualmente ex- 
trema de la regresividad en la distribución del ingreso; 
un crecimiento del ejercito industrial de reserva de proporcioiieb gigaii- 
tescas, con característica estructural y no coyuntural; y 
en la mayor parte de los casos, una incapacidad consustancial para al- 
canzar iiiveles significativos de  crecimiento.70 
El fascismo latinoamericano resulta, así, el correlato político de 
los cambios, tensiones y distorsiones económico-sociales derivadas del 
nuevo esquema de dominación imperialista fundado en la actuacihn 
de las trasnacionales. 
Es esta realidad exenta de retórica la que explica la actual polí- 
tica exterior de los Estados Unidos frente a América Latina. De ahí 
la ingenuidad de ciertas expectativas sobre un cambio de fondo de 
tales relaciones a raíz del último retorno de los demócratas a la Casa 
Blanca. 
El tiempo transcurrido desde este último acontecimiento peinlite 
ya subrayar el principio de que más allá de las palabras o intencionei 
subjetivas -el discurso de Jimm), Carter sobre los derechos Iiumanos, 
por ejemplo- en la generación de la política estadounidense gravitan 
cada vez más los intereses concretos de las trasnacionales. 
Dentro de esta lógica se explica el apoyo requerido a las trasna- 
cionales por la propia administración Carter para la aprobación de 
los nuevos acuerdos sobre el canal de Panamá; así como el relativo 
relajamiento político en la región, cuya principal determinante no 
sería otra qud cierto sentimiento de seguridad por parte de los alto5 
76 Javier Martinez y Pedro Vuskwic, Once ~roposiciolles sobre la situación 
actual latinoamericana, documento de trabajo del SEPLA, Mkxico, septiembre de 
1977 (mirneo.), p. 6. 
m Según un observador político: "La Casa Blanca [dio] gran importancia a 
la utilización de las grandes compañias para ejercer presi6n y convencer a lm 
senadores conservadora del valor de estos Tratadas y de los peligros que las gran- 
des inversiones correrían en America Latina si no se ratificasen." Viti<jt,, 7 (le 
octubre de 1W7. 
mandos del capital trasnacional después de los resonantes éxitos de 
la contrarrevolución en América Latina.78 
Estos elementos estarían en la base de la fórmula de la ademo- 
cracia viable, o <dirigida, dispuesta por Washington para su aplica- 
ción en América Latina; novedosos nombres que expresan el criterio 
común a los estrategas del Departamento de Estado y los ejecutivos 
de las corporaciones de que los pueblos latinoamericanos no estan 
capacitados para disfrutar la <democracia plena,, lo cual en buen 
romance no significa otra cosa que para el subcontinente americano 
apenas es necesario abrir ciertos espacios políticos para la dirimencia 
de contradicciones interburguesas, mientras bajo cuerda se institucio- 
naliza la contrai~evolución. 
Esta nueva fórmula -igual que la fascista- tendría su modelo en 
la institucionalidad levantada por los militares brasileños. 
El tiempo dirá si ese modelo será imitado, o mejor impiiesto a 
otros pueblos del continente por la superpotencia capitalista y su po- 
derosa vanguardia de negocios. Porque si existe alguna verdad en el 
futuro de Amkrica Latina, ella no es otra que la política hernisférica 
<le los Estados Unidos se inclinará hacia donde decidan las corpora- 
ciones internacionales. 
VI. PERSPECTIVAS 
Conforme se ha puntualizado en este ensayo, el capitalismo mundial 
presenta actualmente síntomas inequívocos de una aguda crisis, en 
la que se conjugan los problemas propiamente estructurales de so- 
breproducción e insuficiencia de demanda efectiva con una serie de 
obstáculos emergentes -con tendencia a convertirse en estructurales- 
como la descomposición del sistema monetario internacional, la crisis 
de las materias primas y los energéticos, la inflación a escala global, 
la contaminación del medio ambiente, entre otros. Este cuadro apa- 
rece tanto más conflictivo para el capitalismo a la luz de su confron- 
tación con el sistema socialista, cuya exitosa construcción abarca zonas 
cada vez más extensas del planeta. 
Esta constelación de elementos del panorama internacional no pa- 
7s Las opiniones de Henry R. Geyelin -presidente del Consejo de las A d -  
ricas- reflejan esa seguridad: "Creo que ahora -señalaba Geyelin- la tpoca de 
experimentación con ideas xenófobas ha llegado, seguramente a su fin [. . .] las 
oportunidades y las actitudes en materia de inversión extranjera son mejores hoy 
en América Latina de lo que fueron en  los últimos diez años o más." Visión, 23 
de septiembre de 1977. 
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rece, sin embargo, constituir razón suficiente para vaticinar el derruni- 
be definitivo del capitalismo cn un futuro previsible. Y esto porque, 
aparte de que un régimen económico-social ni se crea ni se destruye 
en términos de unos cuantos años, el capitalismo se ha caracterizado 
precisamente por su inmensa flexibilidad y capacidad de adaptacibn 
a las renovadas condiciones de la economía y política mundiales. 
Estas cualidades del capitalismo lian comenzado a manifestarse nue- 
vamente en la actualidad como respuesta a sus dificultades intrín- 
secas de funcionamiento y al desafío civilizatorio que le plantea el 
continuo crecimiento del campo socialista. 
Efectivamente, un conjunto de cambios y reordenamientos indu- 
cidos por la política de las principales potencias imperialistas y los 
conglomerados trasiiacionales estarían orientándose a la revitalización 
y sobrevivencia del capitalismo mundial. 
A esta realidad aluden los siguientes ajustes del sistema capitalis- 
ta precisados por Maza Zavala: 
1) La diversificación del poder central del sistema, pero con unidad 
estrategica en lo fundamental; 2) la redefinición del régimen de depcn- 
dencia de la periferia con respecto al sistema, es decir, su papel modifi- 
cado en la nueva división del trabajo [. . .]; 3) la organización trasna- 
cional de las fuentes de acumulación y de su realimentación [. . .] uti- 
lizando como bases de apoyo los centros dominantes; 4) el desarrollo 
de una tecnología menos dependiente de la explotación directa de re- 
cursos naturales [. . .]; 5) el aumento de la proporción de productos 
macroeconómicos (obras de infraestructura) con respecto a la produc- 
ción total de bienes durables [. . .]; 6) el establecimiento de un niiexo 
régimen monetario, con un patrón múltiple (los DEG, por ejemplo), 
cotizaciones flexibles y reservas diversificadas [. . .]; 7) un intercambio 
internacional más sometido a regulación mediante convcriios entre 
bloques.79 
No obstante que cada uno de estos cambios implican ajustes im- 
portantes del sistema, a efecto de determinar el movimiento esencial 
del capitalismo contemporáneo aparece pertinente enfatizar en los 
procesos de multilateralización del poder imperialista y la transna- 
cionalización de la producción capitalista, así como en sus rcpercii- 
siories en la periferia del sistema. 
La nueva articulación del poder imperialista 
Ésta se refiere al curso de un proceso global que, preservando la  
hegemonía estadounidense, ha venido incorporando a Europa occi- 
79 D. F. Maza Zavala, "Orígenes y características de la crisis capitalista nc- 
tiial", en Problemas del Desarrollo, nuiii. 26, mayo-julio, 1976, p. 4G. 
dental y Japón a un prinier piano de la economía y política inun- 
diales. Este fen&meno de policentrismo imperialista responde al pro- 
pio desarrollo contradictorio del capitalismo, pues no se tiene que 
olvidar que tal emergencia euiopea y japonesa se apoyó en buena 
medida en la expansión de los monopolios de base norteamericana. 
Como quiera que sea, coresponde señalar que esa nueva realidad 
del capitalismo mundial lia sido consagrada incluso en términos for- 
males. Tal  constituiría el significado de la citada Comisión Trilate- 
ral, sin duda la fuerza más poderosa del actual cuadro internacional. 
Sin embargo, las expectativas poco promisorias de crecimiento 
de la economía capitalista en su conjunto y las diferencias de produc- 
tividad entre los propios países capitalistas centrales (que están con- 
duciendo a la proletarización de algunos núcleos secundarios del 
imperialismo, casos de Inglaterra, e Italia) , previsiblemente actuarían 
como factores de  perturbación de la coherencia y unidad de la polí- 
tica imperialista a nivel mundial. 
Pese a estas incertidumbres, frente a los países tercermundistas el 
imperialismo habría definido ya iiiia estrategia de negociación desde 
la máxima posición de fuerza. Tal  constituiría la estrategía del diá- 
logo Norte-Sur inaugurado en 1975 y que enfrenta a las superpoten- 
cias occidentales con una representación selectiva de países subdesarro- 
llados y crecientemente depauperados precisamente por la acción del 
capitalismo mundial. La asimetría de estas negociaciones va a apun- 
tar necesariamente a galvanizar el statzl quo internacional; aun- 
que también -dialécticamente- a empujar el proceso de mundiali- 
zación de la lucha de clases y la impugnacidn al capitalismo y el 
imperialismo. 
La tras~zacionnlización de la producción 
Este fenómeno supone la proyección o fuga hacia adelante de 
un sistema acosado por múitiples contradicciones. A lo que señala la 
historia reciente, la progresiva trasnacionalización de la producción 
capitalista buscaría 
[. . .] perfeccionar al máximo su propia articulación. . . organizáridose de 
modo [que sea posible] disponer planificadamente de recursos, desarro- 
llos tecnológicos, distribución de producciones y mercados, etcétera. En 
otras palabras, un procesos llevado hasta los límites extremos de mono- 
polización u oligopolización a nivel mundial, como mecanismo de defensa 
y de mantenimiento del proceso de acumulación. De allí la fuerza de 
las grandes corporaciones trasnacionales, llamadas a dominar cada vez 
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más el escenario de la economía capitalista mundial, como expresión de 
ese proceso y como modo necesario de su reorganizaci6n.m 
De esta suerte, el reoi-denamiento del sistema capitalista vía su- 
permonopolización de la economía internacional eventualmente le 
proveería de una mayor colierencia en un momento de impresionante 
desarrollo de las fuerzas productivas; sin embargo, en la medida que 
el funcionamiento del capitalismo está llamado a preservar su carác- 
ter de formación contradictoria y sus leyes de crecimiento desequili- 
brado e inarmónico, se manifestará necesariamente su impotencia 
para resolvefi los conflictos económicos y sociales. 
A la luz de esta perspectiva, el sistema capitalista plantea un pa- 
iiorama futuro harto sombrío para los países del Tercer Mundo y 
América Latina. Este pronóstico se sustenta en las incontestables 
circunstancias de un reforzamiento, a través de una actuación más 
cmrdinada entre los Estados imperitilistas y los conglomerados tras- 
nacionales de la subordinación y expoliación del mundo subdesarro- 
llado. En este sentido, la creciente gravitación política de las corpo- 
raciones aparece como un nuevo y eficaz recurso del mundo capita- 
lista. De otro lado, la mayor simbiosis del poder entre Estados metro- 
politanos y conglomerados globales se complementaría con una cre- 
ciente dominación consentida de las fracciones dominantesdominadas 
de la paiferia subdesarrollada. Tal constituye y constituirá en el 
futuro el necesario mecanismo de las corporaciones para avanzar en 
proyectos globales de modernización refleja y aparente de las áreas 
subdesarrolladas del planeta. 
El fundamento de este modelo de articulación y dominación po- 
lítica correspondería a la progresiva localización de las inversiones 
multinacionales en el sector manufacturero, tanto para complementar 
fases de producción que requieren abundante mano de obra y que 
conducen al establecimiento de los llamados aemporios~ industriales 
-casos del norte de México, Hong Kong o Formosa- como para la 
fabricación de partes a integrarse a productos finales en las metró- 
polis, conforme ejemplifica la fabricación de piezas para la electró- 
nica de Brasil. 
Estas estrategias de producción identificarían una inequívoca ten- 
dencia a una nueva división internacional del trabajo fundada en el 
control directo por las corporaciones de los nuevos procesos industna- 
les que se adelantan en la periferia capitalista. 
El carácter subordinado y excluyente de este tipo de desarrollo eco- 
80 Pedro Vuckoí'ic, op. cit., p. 56. 
nómico coincidiría, o mejor impondría, el establecimiento y/o exteii- 
sión de regímenes autoritarios, eventualmente con fachada democrá- 
tica, conforme ilustra el propio caso del Brasil. A lo que demuestr~i 
la historia reciente este tipo de gobiernos es d que mejor compati- 
biliza con la estructura y funcionamiento centralizado de las firmas 
trasnacionales. 
Así pues, la manifiesta incapacidad histórica de las burguesías sa- 
télites para definir y adelantar una estrategia autónoma de desarrollo 
lleva a inferir que la crisis tercermundista -expresión mayor de los 
conflictos de nuestra época- sólo podrá encontrar canales de resolu- 
ci6n en la organización y lucha del proletariado por reivindicar sus 
bases nacionales e internacionales de decisión; y, progresivamente, 
avanzar en la ejecución de proyectos económicos autónomos -aunque 
necesariamente interclependientes- basados en una redefinición de Ins 
pautas tecnológicas y de consumo difundidas por los conglomerados 
trasnacionales. 
Obviamente, esta estrategia no podrá perder de vista que -con- 
forme demuestra la historia- el Iiundiniiento del capitalismo no so- 
brevendrá como una .explosión, global,81 producto de sus insalvables 
contradicciones, sitio más bien como un proceso a cumplirse en eta- 
pas y por .desprendimientos, parciales, a cristalizarse en la medida 
en que la acción organizada y consciente de las masas oprimidas del 
mundo resuelve positivamente el dramático dilema socialismo o 
barbarie. 
S1 Cf. a este respecto el trabajo de D.  F. Maza Lavala, ya citado. 
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